Lección 1 


Pablo y los efesios 


Sábado de tarde, 24 de junio 


Pablo era un ejemplo viviente de lo que debe ser cada cristiano. Vivía 
para la gloria de Dios. Sus palabras llegan resonando hasta nuestro tiempo: 
“Para mí el vivir es Cristo”. “Lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es crucificado a mí, 
y yo al mundo”. El que una vez fuera perseguidor de Cristo en la persona 
de sus santos, ahora exhibe ante el mundo la cruz de Cristo. El corazón de 
Pablo ardía de amor por las almas, y consagró todas sus energías para, la 
conversión de los hombres. Nunca vivió un obrero más abnegado, ferviente 
y perseverante. Su vida era Cristo; realizaba las obras de Cristo. Todas las 
bendiciones que recibía eran estimadas como otras tantas ventajas para 
ser usadas en bendecir a otros (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista, t. 6, p. 1112). 


En el concilio del cielo se dispuso que los hombres, aunque trans- 
gresores, no debían perecer en su desobediencia, sino que por medio de 
la fe en Cristo como su sustituto y fiador pudieran convertirse en los 
elegidos de Dios, predestinados para la adopción de hijos por Jesucristo 
y para él, según el puro afecto de su voluntad. Dios desea que todos los 
hombres sean salvos, pues ha dispuesto un amplio recurso al dar a su 
Hijo unigénito para pagar el rescate del hombre. Los que perezcan, pere- 
cerán porque se niegan a ser adoptados como hijos de Dios por medio 
de Cristo Jesús. 

Antes de que se pusieran los fundamentos de la tierra, se hizo el pacto 
de que serían hijos de Dios todos los que fueran obedientes, todos los que 
por medio de la abundante gracia proporcionada llegaran a ser santos en 
carácter y sin mancha delante de Dios, al apropiarse de esa gracia. Ese 
pacto, hecho desde la eternidad, fue dado a Abraham mil novecientos años 
antes de que viniera Cristo. ¡Con cuánto interés y con cuánta intensidad 
estudió Cristo en su humanidad a la raza humana para ver si los hombres 
aprovecharían el recurso ofrecido! (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista, t. 6, p. 1114). 


Dios muestra a su pueblo todos los favores que ha prodigado a su Hijo 
al aceptar la gran expiación. Los que con amor han unido su empeño con 
Cristo, son aceptos en el Amado. Sufrieron con Cristo en su más profunda 
humillación, y la glorificación de él es de gran interés para ellos, porque 
son aceptos en él. Dios los ama como ama a su Hijo. Cristo, Emanuel, 
está entre Dios y el creyente revelando la gloria de Dios a sus elegidos y 
cubriendo sus defectos y transgresiones con las vestiduras de su propia jus- 


ticia inmaculada (Comentarios de Elena G. de White en Comentario biblico 
adventista, t. 6, p. 1115). 


Domingo, 25 de junio: Pablo, evangelista en Éfeso 


_Cuando Pablo se relacionó directamente con los idólatras habitantes 
de Efeso, el poder de Dios se manifestó notablemente por medio de él. Los 
apóstoles no siempre podían hacer milagros a voluntad. El Señor concedía a 
sus siervos ese poder especial cuando lo exigía el progreso de su causa o el 
honor de su nombre. Como Moisés y Aarón en la corte de Faraón, el apóstol 
ahora tenía que defender la verdad contra los prodigios mentirosos de los 
magos. Por lo tanto, los milagros que hizo fueron de un carácter diferente 
de los que hasta entonces había hecho. Así como el borde de la vestimenta 
de Cristo había comunicado poder sanador a la que buscó alivio mediante el 
toque de la fe, así también en esta ocasión las vestimentas fueron el medio 
de curación para todos los que creían: “las enfermedades se iban de ellos, 
y los espíritus malos salían”. Sin embargo, esos milagros no fomentaron 
una ciega superstición. Cuando Jesús sintió el toque de la mujer que sufría, 
exclamó: “Ha salido poder de mí”. Las Escrituras declaran que el Señor 
hacía milagros mediante la mano de Pablo, y era ensalzado el nombre del 
Señor Jesús, no el nombre de Pablo (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario biblico adventista, t. 6, pp. 1063, 1064). 


Al quemar estos libros de magia, los conversos efesios mostraron que 
ahora aborrecían las cosas en las cuales se habían deleitado una vez. Era 
por la magia cómo habían ofendido especialmente a Dios y puesto en peli- 
gro sus almas; y contra la magia manifestaron tal indignación. Así dieron 
evidencia de su verdadera conversión. 

Estos tratados sobre adivinación contenían reglas y formas de 
comunicarse con los malos espíritus. Eran los reglamentos del culto de 
Satanás, instrucciones para solicitar su ayuda y obtener de él información. 
Reteniendo estos libros, los discípulos se hubieran expuesto a la tentación; 
vendiéndolos, hubieran colocado la tentación en el camino de otros. Habían 
renunciado al reino de las tinieblas; y para destruir su poder, no vacilaron 
ante ningún sacrificio. Así la verdad triunfó sobre los prejuicios de los 
hombres, y también sobre su amor al dinero. 

Por esta manifestación del poder de Cristo, se ganó una poderosa 
victoria en favor del cristianismo en la misma fortaleza de la superstición. 
La influencia que tuvo fue más extensa de lo que aun Pablo comprendía. 
Desde Efeso las nuevas se extendieron ampliamente, y se dio un poderoso 
impulso a la causa de Cristo. Mucho después que el apóstol mismo hubo 
terminado su carrera, estas escenas vivían en la memoria de los hombres, 
y eran el medio de ganar conversos para el evangelio (Los hechos de los 
apóstoles, p. 234). 


Podemos ejercer una influencia, una influencia poderosa en el 
mundo... Debemos tener por único blanco la gloria de Dios. Debemos 
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trabajar con toda la inteligencia que Dios nos ha dado, colocándonos 
donde fluye la luz, para que la gracia de Dios pueda derramarse sobre 
nosotros para amoldarnos y conformarnos a la semejanza divina. El cielo 
está esperando otorgarles sus más ricas bendiciones a aquellos que quieran 
consagrarse para hacer la obra de Dios en estos últimos días de la historia 
del mundo (La maravillosa gracia de Dios, p. 272). 


Lunes, 26 de junio: Un motín en el anfiteatro 


En su discurso Demetrio había indicado que su oficio estaba en 
peligro. Estas palabras revelan la verdadera causa del tumulto de Éfeso, 
y también la causa de mucha de la persecución que afrontaron los após- 
toles en su trabajo. Demetrio y sus compañeros de oficio vieron que por 
la enseñanza y la extensión del evangelio, el negocio de la fabricación 
de imágenes estaba en peligro. Los ingresos de los sacerdotes y artesapos 
paganos estaban comprometidos y por esta razón levantaron contra Pablo 
la más acerba oposición. 

La decisión del escribano y de otros que ocupaban puestos de honor 
en la ciudad, había puesto a Pablo delante del pueblo como una persona 
inocente de acto ilegal alguno. Este fue otro triunfo del cristianismo sobre 
el error y la superstición. Dios había levantado a un gran magistrado para 
vindicar a su apóstol y detener a la turba tumultuosa. El corazón de Pablo 
se llenó de gratitud a Dios porque su vida había sido conservada y el cris- 
tianismo no había cobrado mala fama a causa del tumulto de Éfeso (Los 
hechos de los apóstoles, p. 239). 


Pablo, además de trabajar en público iba de casa en casa predicando 
el arrepentimiento para con Dios y la fe en nuestro Señor Jesucristo. Se 
encontraba con los hombres en sus hogares, y les rogaba con lágrimas 
declarándoles todo el consejo de Dios. Jesús entró en contacto personal con 
los hombres. No se mantuvo apartado de los que necesitaban su ayuda... 
Hemos de acercarnos a los que necesitan nuestro ministerio Hemos de abrir 
la Biblia a su comprensión, presentar las demandas de la ley de Dios, leer 
las promesas a los que vacilan, instar a los que demoran, despertar a los 
descuidados, fortalecer a los débiles. 

No descuidemos la tarea de hablar a nuestros vecinos y de hacerles 
todo el bien que podamos... Necesitamos buscar el espíritu que impulsaba 
al apóstol Pablo a ir de casa en casa, suplicando con lágrimas, y enseñan- 
do “acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro Señor 
Jesucristo” (Reflejemos a Jesús, p. 237). 


Hay mil tentaciones disfrazadas y preparadas para aquellos que tienen 
la luz de la verdad; y la única seguridad para cualquiera de nosotros consis- 
te en no recibir ninguna nueva doctrina, ninguna nueva interpretación de las 
Escrituras, sin someterla primero a hermanos de experiencia. Presentádsela 
con un espíritu humilde y dispuesto a recibir enseñanza, con ferviente ora- 
ción, y si ellos no la aceptan, ateneos a su juicio... 


Satanás está trabajando constantemente; pero pocos tienen idea 
alguna de su actividad y sutileza. El pueblo de Dios debe estar preparado 
para resistir al astuto enemigo. Esta resistencia es lo que Satanás teme. Él 
conoce mejor que nosotros el límite de su poder, y cuán fácilmente puede 
ser vencido si le resistimos y le hacemos frente. Por la fuerza divina, el 
santo más débil puede más que él y todos sus ángeles, y si se lo sometiese 
a prueba podría demostrar su poder superior. Por eso los pasos de Satanás 
son silenciosos, sus movimientos furtivos, y sus baterías enmascaradas. Él 
no se atreve a mostrarse abiertamente, no sea que despierte las energías 
dormidas del cristiano, y lo impulse a ir a Dios en oración (Maranata: el 
Señor viene, p. 62). 


Martes, 27 de junio: Escuchar la Carta a los Efesios 


El apóstol [Pablo] continúa: “Para que habite Cristo por la fe... para 
que seáis dignos de toda la plenitud de Dios”. Efesios 4:17-19. Aunque esta 
plenitud divina ha sido colocada a nuestro alcance, con cuánta facilidad nos 
satisfacemos. Nos hemos acostumbrado a pensar que es suficiente poseer 
un conocimiento de la verdad sin su poder santificador. Un solo trago en 
la fuente de la vida apaga nuestra sed. No regresamos a beber vez tras vez. 
Pero esto no está de acuerdo con el pensamiento de Dios. Nuestras almas 
deberían experimentar constantemente sed por el agua de la vida. Nuestros 
corazones deberían andar siempre en busca de Cristo, anhelosos de tener 
comunión con él. Es el hambre y la sed de justicia lo que nos hará recibir 
una medida llena de su gracia. 

Enoc “caminó con Dios”; ¿pero cómo obtuvo esta dulce comunión? 
Fue manteniendo continuamente pensamientos de Dios delante de sí. 
Al salir y al entrar, sus meditaciones se concentraban en la bondad, la 
perfección y la hermosura del carácter divino. Y al ocuparse de esto, fue 
transformado a la gloriosa imagen de su Señor; porque es mediante la con- 
templación como somos cambiados (Exaltad a Jesús, p. 259). 


No es solamente el privilegio sino también el deber de todo cristiano 
mantener una íntima unión con Cristo, y tener una rica experiencia en las 
cosas de Dios. Entonces su vida será fructífera en buenas obras. Dijo Cristo: 
“En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto”. Juan 15:8. 
Cuando leemos acerca de la vida de hombres que han sido eminentes por 
su piedad, a menudo consideramos su experiencia y sus conquistas como 
muy fuera de nuestro alcance. Pero éste no es el caso. Cristo murió por 
todos; y se nos asegura en su Palabra que él está más dispuesto a dar su 
Espíritu Santo a los que se lo piden que los padres terrenales a dar buenas 
dádivas a sus hijos. Los profetas y apóstoles no perfeccionaron caracteres 
cristianos por milagro. Ellos utilizaron los medios que Dios había colocado 
a su alcance; y todos los que desean aplicar el mismo esfuerzo obtendrán 
los mismos resultados. 

En su carta a la iglesia de Éfeso, Pablo les presenta “el misterio del 
evangelio” (Efesios 6:19), “las inescrutables riquezas de Cristo” (Efesios 
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3:8), y entonces les asegura que elevará sus fervientes oraciones por su 
prosperidad espiritual (La edificación del carácter, p. 83). 


Miércoles, 28 de junio: Efesios en su tiempo 


La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo con 
amor inalterable. Efesios 6:24. 

Muchos dan por sentado que son cristianos simplemente porque acep- 
tan ciertos dogmas teológicos. Pero no han hecho penetrar la verdad en la 
vida práctica. No la han creído ni amado; por lo tanto, no han recibido el 
poder y la gracia que provienen de la santificación de la verdad. Los hom- 
bres pueden profesar creer en la verdad; pero esto no los hace sinceros, 
bondadosos, pacientes y tolerantes, ni les da aspiraciones celestiales; es una 
maldición para sus poseedores, y por la influencia de ellos es una maldición 
para el mundo. ' 

El mundo necesita evidencias de sincero cristianismo. El profeso 
cristianismo puede verse por doquiera; pero cuando el poder de la gracia 
de Dios se vea en nuestras iglesias, los miembros realizarán las obras de 
Cristo. Rasgos de carácter naturales y hereditarios serán transformados. La 
morada interna de su Espíritu los habilitará a revelar la semejanza de Cristo, 
y en proporción con la pureza de su piedad, será el éxito de su obra (La 
maravillosa gracia de Dios, p. 263). 


En ocasiones, las dificultades que encontraremos serán muy desalen- 
tadoras. La misma grandeza de la tarea nos abrumará. Y, sin embargo, 
con la ayuda de Dios sus siervos triunfarán finalmente. Por lo cual pido 
hermanos míos, que no desmayéis a causa de las tribulaciones que os espe- 
ran. Jesús estará con vosotros. El irá delante de vosotros por medio de su 
Santo Espíritu, preparando el camino. Y él será vuestro ayudador en toda 
emergencia. 

““Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 
para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con 
poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la 
fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, 
seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la 
anchura, la longitud, la profundidad y la altura; y de conocer el amor de 
Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios (Notas biográficas de Elena G. de White, pp. 480, 481). 


En favor de los creyentes de Éfeso, el apóstol rogó así: “Que el Dios 
de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de él; siendo iluminados los 
ojos de vuestro entendimiento, para que conozcáis cuál sea la esperanza 
de vuestra vocación... y cuál la soberana grandeza de su poder para 
con nosotros que creemos”. Efesios 1:17-19 (VM). Que el ministerio del 
Espíritu divino iluminara el entendimiento y revelara a la mente las cosas 
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profundas de la santa Palabra de Dios, tal era la bendición que San Pablo 
pedía para la iglesia de Efeso (El conflicto de los siglos, p. 12). 


Jueves, 29 de junio: Efesios: una carta colmada de Cristo 


El Salvador anhelaba exponer a sus discípulos la verdad concerniente 
al derribamiento de la “pared intermedia de separación” entre Israel y las 
otras naciones —la verdad de que “los Gentiles sean juntamente herederos” 
con los judíos, y “consortes de su promesa en Cristo por el evangelio”. 
Efesios 2:14; 3:6... 

Así Cristo trataba de enseñar a sus discípulos la verdad de que en el 
reino de Dios no hay fronteras nacionales, ni castas, ni aristocracia; que 
ellos debían ir a todas las naciones, llevándoles el mensaje del amor del 
Salvador. Pero solo más tarde comprendieron ellos en toda su plenitud que 
Dios “de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habi- 
tasen sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, 
y los términos de la habitación de ellos; para que buscasen a Dios, si en 
alguna manera, palpando, le hallen; aunque cierto no está lejos de cada uno 
de nosotros”. Hechos 17:26, 27 (Los hechos de los apóstoles, pp. 16, 17). 


“Esta empero es la vida eterna —dice Cristo—: que te conozcan el 
solo Dios verdadero, y a Jesucristo, al cual has enviado”. Juan 17:3. ¿Por 
qué es que no comprendemos el valor de este conocimiento? ¿Por qué no 
arden estas preciosas verdades en nuestro corazón? ¿Por qué no hacen tem- 
blar nuestros labios y penetran todo nuestro ser? 

Al concedernos su Palabra, Dios nos puso en posesión de toda verdad 
esencial para nuestra salvación. Millares han sacado agua de estas fuen- 
tes de vida, y sin embargo la provisión no ha disminuido. Millares han 
puesto al Señor delante de sí, y contemplándolo han sido transformados a 
su misma imagen. Su espíritu arde dentro de ellos mientras hablan de su 
carácter, contando lo que Cristo es para ellos y lo que ellos son para Cristo. 
Pero estos investigadores no han agotado estos temas grandiosos y santos. 
Millares más pueden empeñarse en la obra de investigar los misterios de la 
salvación. Mientras uno se espacie en la vida de Cristo y el carácter de su 
misión, rayos de luz brillarán más distintamente con cada intento de descu- 
brir la verdad. Cada nuevo estudio revelará algo más profundo e interesante 
que lo que ya ha sido desplegado (Exaltad a Jesús, p. 372). 


“Dios os haya escogido desde el principio para salvación —escribe el 
apóstol Pablo— mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la ver- 
dad”. 2 Tesalonicenses 2:13. En este pasaje se nos revelan los dos agentes 
de la obra de la salvación: la influencia divina, y la fe viva y fuerte de los 
que siguen a Cristo. Por la santificación del espíritu y por creer en la ver- 
dad, llegamos a ser colaboradores con Dios. Cristo espera la cooperación 
de su iglesia. El no se propone añadir un nuevo elemento de eficiencia a su 
Palabra; ha hecho su gran obra al darle a ésta su inspiración. La sangre de 
Jesucristo, el Espíritu Santo, la Palabra divina están a nuestra disposición. 
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El objeto de todas estas provisiones del cielo está delante de nosotros: la 
salvación de las almas por quienes Cristo murió; y depende de nosotros que 
echemos mano de las promesas que Dios ha dado, para que lleguemos a ser 
colaboradores juntamente con él. Las agencias divinas y humanas deben 
cooperar en la obra (Consejos para los maestros, pp. 22, 23). 


Viernes, 30 de junio: Para estudiar y meditar 


La maravillosa gracia de Dios, “Fuente de una influencia correcta”, 
21 de septiembre, p. 272; 

Testimonios para los ministros, “Orad por la lluvia tardía”, pp. 506, 
507. 


Lección 2 


El gran plan 
cristocéntrico de Dios 


Sábado de tarde, 1” de julio 


En las bendiciones que nuestro Padre celestial nos ha otorgado pode- 
mos discernir innumerables pruebas de un amor que es infinito y una tierna 
compasión que sobrepasa el amor suspirante de una madre por su hijo des- 
carriado. Cuando estudiemos el carácter divino a la luz de la cruz veremos 
misericordia, ternura y perdón mezcladas con equidad y justicia. Como el 
apóstol Juan exclamaremos: “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para 
que seamos llamados hijos de Dios”. 1 Juan 3:1. En medio del trono vere- 
mos las marcas en las manos, en los pies y en el costado del sufrimiento 
que reconcilió al hombre con Dios y a Dios con el hombre. La misericordia 
inigualable nos revela un Padre infinito, que mora en una luz inalcanzable, 
y sin embargo, nos recibe por los méritos de su hijo. La nube de venganza 
que solo amenazaba con miseria y desesperación, a la luz reflejada de la 
cruz revela la escritura de Dios: “Vive, pecador, vive. Almas penitentes y 
creyentes, vivid. He pagado el rescate” (Testimonios para la iglesia, t. 4, 
p. 452). 


El Señor Jesús... los ama. Si dudan de su amor, miren al Calvario. La 
luz que refleja la cruz muestra la magnitud de ese amor que ninguna lengua 
puede expresar. 

Las mercedes de Dios os rodean a cada momento; y os sería provecho- 
so considerar cómo y de dónde os vienen las bendiciones cada día. Permitid 
que las preciosas bendiciones de Dios despierten gratitud en vosotros. No 
podéis enumerar las bendiciones de Dios, la constante bondad amorosa de 
que os hace objeto, porque son tan abundantes como las refrescantes gotas 
de la lluvia. Hay nubes de gracia suspendidas, listas para derramarse sobre 
vosotros. Si apreciarais el valioso don de la salvación, seríais sensibles a la 
diaria vivificación de la protección y el amor de Jesús; seríais guiados por 
los caminos de la paz (Sons and Daughters of God, p. 340, parcialmente en 
Hijos e hijas de Dios, p 342). 


La religión que proviene de Dios es la única que conducirá a Dios. A 
fin de servirle debidamente, debemos nacer del Espíritu divino. Esto puri- 
ficará el corazón y renovará la mente, dándonos una nueva capacidad para 
conocer y amar a Dios. Nos inspirará una obediencia voluntaria a todos sus 
requerimientos. Tal es el verdadero culto. Es el fruto de la obra del Espíritu 
Santo. Por el Espíritu es formulada toda oración sincera, y una oración tal 
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es aceptable para Dios. Siempre que un alma anhela a Dios, se manifiesta la 
obra del Espíritu, y Dios se revelará a esa alma. Él busca adoradores tales. 
Espera para recibirlos y hacerlos sus hijos e hijas (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 159, 160). 


Domingo, 2 de julio: Elegidos y aceptados en Cristo 


Al ser creado, Adán recibió el señorío de la tierra. Pero al ceder a la 
tentación, cayó bajo el poder de Satanás. Y “el que es de alguno vencido, 
es sujeto a la servidumbre del que lo venció”. 2 Pedro 2:19. Cuando el 
hombre cayó bajo el cautiverio de Satanás, el dominio que antes ejercía 
pasó a manos de su conquistador. De esa manera Satanás llegó a ser “el dios 
de este siglo”. 2 Corintios 4:4. Él había usurpado el dominio que original- 
mente fue otorgado a Adán. Pero Cristo, mediante su sacrificio, al pagar la 
pena del pecado, no solo redimiría al hombre, sino que también recupegaría 
el dominio que éste había perdido. Todo lo que perdió el primer Adán será 
recuperado por el segundo Y el apóstol Pablo dirige nuestras miradas hacia 
“la redención de la posesión adquirida”. Efesios 1:14... Ese propósito será 
cumplido, cuando sea renovada mediante el poder de Dios y libertada del 
pecado y el dolor; entonces se convertirá en la morada eterna de los redi- 
midos (Historia de los patriarcas y profetas, p. 53). 


Debemos aprender de Cristo. Debemos saber lo que él es para los que 
ha rescatado. Debemos comprender que creyendo en él tenemos el privi- 
legio de participar de la naturaleza divina y huir así de la corrupción que 
hay en el mundo a causa de la concupiscencia. Entonces quedamos limpios 
de todo pecado, de todo defecto de carácter. No debemos retener una sola 
tendencia pecaminosa... [Se cita Efesios 2: 1-6.]... 

Las tendencias al mal, hereditarias y cultivadas, son eliminadas del 
carácter a medida que participamos de la naturaleza divina, y somos con- 
vertidos en un poder viviente para el bien. Cooperamos con Dios en el 
triunfo sobre las tentaciones de Satanás aprendiendo siempre del divino 
Maestro, participando diariamente de su naturaleza. Dios actúa y el hombre 
actúa para que éste pueda ser uno con Cristo como Cristo es uno con Dios. 
Entonces nos sentamos con Cristo en los lugares celestiales. La mente 
reposa con paz y seguridad en Jesús (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista, t. 7, p. 954). 


Por su vida y su muerte, Cristo logró aun más que restaurar lo que el 
pecado había arruinado. Era el propósito de Satanás conseguir una eterna 
separación entre Dios y el hombre; pero en Cristo llegamos a estar más 
íntimamente unidos a Dios que si nunca hubiésemos pecado... 

La exaltación de los redimidos será un testimonio eterno de la miseri- 
cordía de Dios. “En los siglos venideros”, él revelará “la soberana riqueza 
de su gracia, en su bondad para con nosotros en Jesucristo”. “A fin de 
que... sea dado a conocer a las potestades y a las autoridades en las regio- 
nes celestiales, la multiforme sabiduría de Dios, de conformidad con el 
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propósito eterno que se había propuesto en Cristo Jesús, Señor nuestro”. 
Efesios 2:7; 3:10, 11 (El Deseado de todas las gentes, pp. 17, 18). 


Lunes, 3 de julio: Redención costosa; perdón generoso 


[NJuestro Padre celestial... aborrece el pecado, pero ama al pecador, 
pues se dio en la persona de Cristo para que todos los que quieran puedan 
ser salvos y gozar de eterna bienaventuranza en el reino de gloria. ¿Qué 
lenguaje más tierno o más poderoso podría haberse empleado para expresar 
su amor hacia nosotros? Declara: “¿Se olvidará acaso la mujer de su niño 
mamante, de modo que no tenga compasión del hijo de sus entrañas? ¡Aun 
las tales le pueden olvidar; mas no me olvidaré yo de ti!” Isaías 49:15... 

Cuando leáis las promesas, recordad que son la expresión de un amor 
y una piedad inefables. El gran Corazón de amor infinito se siente atraído 
hacia el pecador por una compasión ilimitada. “En quien tenemos reden- 
ción por medio de su sangre, la remisión de nuestros pecados”. Efesios 
1:7. Sí, creed tan solo que Dios es vuestro ayudador. El quiere restaurar su 
imagen moral en el hombre. Acercaos a él expresándole vuestra confesión 
y arrepentimiento, y él se acercará a vosotros con misericordia y perdón (£/ 
camino a Cristo, pp. 54, 55). 


Las condiciones para obtener la misericordia son sencillas, justas y 
razonables. El Señor no requiere que hagamos alguna cosa penosa para que 
obtengamos el perdón del pecado. No es necesario que hagamos largos y 
fatigadores peregrinajes o dolorosas penitencias para encomendar nuestras 
almas al Dios del cielo o para expiar nuestra transgresión; pero el que confie- 
sa su pecado y se aparta de él, hallará misericordia. Esta es una preciosa pro- 
mesa, dada al hombre caído para animarlo a confiar en el Dios de amor y a 
buscar la vida eterna en su reino (Testimonios para la iglesia, pp. 597, 598). 


Desearía poder presentar este asunto a nuestro pueblo exactamente 
como lo vi: la admirable Ofrenda hecha en favor del hombre. La justicia 
exigía los sufrimientos de un hombre. Cristo, igual a Dios, ofreció los 
sufrimientos de un Dios. El mismo no necesitaba expiación. Lo hizo por el 
hombre, todo por el hombre... La intensidad de su agonía fue proporcional 
a la dignidad y grandeza de su carácter. Nunca veremos ni comprenderemos 
la profunda angustia de los sufrimientos del inmaculado Cordero de Dios 
hasta que palpemos cuán hondo es el abismo del cual hemos sido rescata- 
dos, qué atroz es el pecado del cual la humanidad es culpable, y por fe nos 
apoderemos del perdón total y completo. 

Aquí es donde miles están fracasando. No creen realmente que Jesús 
los perdona individualmente. Fallan en tomarle la palabra a Dios. El nos 
asegura que es fiel, que ha prometido perdonamos y ser justo con su propia 
ley. Su misericordia no carece de nada. Si hubiera un eslabón defectuoso 
en la cadena, entonces estaríamos desesperadamente perdidos en nuestros 
pecados... No hay ni una falla en ella, ni falta ningún eslabón. ¡Oh, precio- 
sa redención! ¿Por qué no introducimos esta inestimable verdad más com- 
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pletamente en nuestras vidas? Cuán amplia es, que Dios por causa de Cristo 
nos perdona —a mí, aun a mí— en el momento en que se lo pedimos con fe 
viva, creyendo que él es totalmente capaz de hacerlo (Alza tus ojos, p. 217). 


Martes, 4 de julio: El gran plan cristocéntrico de Dios 


Nunca podrá comprenderse el costo de nuestra redención hasta que 
los redimidos estén con el Redentor delante del trono de Dios. Entonces, 
al percibir de repente nuestros sentidos arrobados las glorias de la patria 
eterna, recordaremos que Jesús dejó todo esto por nosotros, que no solo se 
desterró de las cortes celestiales, sino que por nosotros corrió el riesgo de 
fracasar y de perderse eternamente. Entonces arrojaremos nuestras coronas 
a sus pies, y elevaremos este canto: “¡Digno es el Cordero que ha sido 
inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, 
y la honra, y la gloria, y la bendición!” Apocalipsis 5:12 (El Deseado de 
todas las gentes, p. 105). 


La vid tiene muchas ramas, pero aunque todas las ramas son dife- 
rentes, no disputan entre sí; hay unidad en la diversidad. Todas las ramas 
reciben su alimento de una sola fuente. Esta es una ilustración de la unidad 
que debe existir entre los seguidores de Cristo. En sus diferentes tipos de 
trabajo no tienen sino una Cabeza. El mismo Espíritu obra a través de ellos 
en diferentes formas. Hay acción armoniosa, aunque varían los dones. 
Estudiad este capítulo; por él veréis que el hombre que está verdaderamente 
unido con Cristo nunca procederá como si fuera una unidad completa en 
sí mismo... 

La perfección de la iglesia no depende de que cada miembro tenga 
exactamente la misma capacidad. Dios requiere que cada uno ocupe su 
debido lugar, que esté en su sitio para hacer su obra asignada de acuerdo 
con la capacidad que le ha sido dada (Comentarios de Elena G. de White 
en Comentario bíblico adventista, t. 6, p. 1090). 


Solo se puede leer debidamente la enseñanza de la naturaleza a la luz 
que procede del Calvario. Hágase ver por medio de la historia de Belén y 
de la cruz cuán bueno es vencer el mal, y cómo constituye un don de la 
redención cada bendición que recibimos. 

En la zarza y la espina, el abrojo y la cizaña, está representado el mal 
que marchita y desfigura, En el canto del pájaro y el pimpollo que se abre, 
en la lluvia y la luz del sol, en la brisa estival y en el suave rocío, en diez 
mil objetos de la naturaleza, desde el cedro del bosque hasta la violeta que 
florece a su pie, se ve el amor que restaura. Y la naturaleza nos habla toda- 
vía de la bondad de Dios. 

“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice 
Jehová, pensamientos de paz, y no de mal”. Jeremías 29:11. Este es el men- 
saje que, a la luz que procede de la cruz, debe leerse en toda la naturaleza. 
Los cielos declaran la gloria de Dios, y la tierra está llena de sus riquezas 
(La educación, p. 101). 
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Miércoles, 5 de julio: Vivir para alabar su gloria 


Cristo nunca debiera estar alejado de nuestra mente. Los ángeles dijeron 
de El: “Llamarás su nombre JESUS, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados”. Mateo 1:21. ¡Qué precioso Salvador es Jesús! Seguridad, auxilio, 
confianza y paz hay en él. Es el disipador de todas nuestras dudas, la pren- 
da de todas nuestras esperanzas. Cuán precioso es el pensamiento de que 
realmente podemos llegar a ser participantes de la naturaleza divina, con la 
que podemos vencer así como Jesús venció. Jesús es la plenitud de nuestras 
expectativas. Es la melodía de nuestros himnos, la sombra de una gran roca en 
el desierto. Es el agua viva para el alma sedienta. Es nuestro refugio en la tem- 
pestad. Es nuestra justicia, nuestra santificación, nuestra redención. Cuando 
Cristo es nuestro Salvador personal, anunciaremos las virtudes de Aquel que 
nos llamó de las tinieblas a su luz admirable (Reflejemos a Jesús, p. 13). 


Y antes de mucho las puertas del cielo se abrirán para recibir a los hijos 
de Dios, y de los labios del Rey de gloria resonará en sus oídos, como la 
música más dulce, la invitación: “¡Venid, benditos de mi Padre, poseed el 
reino destinado para vosotros desde la fundación del mundo!” Mateo 25:34, 

Entonces los redimidos recibirán con gozo la bienvenida al hogar 
que el Señor Jesús les está preparando. Allí su compañía... será... los que 
hayan vencido a Satanás y por la gracia divina hayan adquirido un carácter 
perfecto. Toda tendencia pecaminosa, toda imperfección que los aflige 
aquí, habrá sido quitada por la sangre de Cristo, y se les comunicará la 
excelencia y brillantez de su gloria, que excede con mucho a la del sol... 

En vista de la herencia gloriosa que puede ser suya, “¿qué rescate dará 
el hombre por su alma?” Mateo 16:26... El alma redimida y limpiada de 
pecado, con todas sus nobles facultades dedicadas al servicio de Dios, es 
de un valor incomparable; y hay gozo en el cielo delante de Dios y de los 
santos ángeles por cada alma rescatada, un gozo que se expresa con cánti- 
cos de santo triunfo (El camino a Cristo, pp. 125, 126). 


Algunas veces los cristianos piensan que sus dificultades son la con- 
secuencia de haberse adherido a una verdad impopular, y de profesar ser 
seguidores de Cristo; creen que eso es lo que hace más duro el camino 
y Cuesta tantos sacrificios realizar, cuando en realidad no hacen ningún 
sacrificio. Si en verdad son adoptados en la familia de Dios, ¿qué sacrificio 
pueden hacer? Al seguir a Cristo habrán tenido que cortar alguna amistad 
con sus relaciones amadoras del mundo, pero contemplemos el cambio — 
sus nombres escritos en el libro de la vida del Cordero, elevados, sí, gran- 
demente exaltados, para ser partícipes de la salvación, herederos de Dios y 
coherederos con Jesucristo en una herencia imperecedera... 

Si hay alguien que continuamente debe estar agradecido, es el seguidor 
de Cristo. Si hay alguien que disfruta de un verdadero gozo aun en esta 
vida, es el fiel cristiano... Si apreciamos o tenemos sentido del costo de 
nuestra salvación, todo lo que podamos llamar sacrificio desaparecerá en la 
insignificancia (Nuestra elevada vocación, p. 203). 
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Jueves, 6 de julio: El Espíritu Santo: sello y anticipo 


Hemos de distinguirnos del mundo porque Dios imprimió su sello 
en nosotros y porque manifiesta en nosotros su carácter de amor. Nuestro 
Redentor nos ampara con su justicia... 

Al escoger a hombres y mujeres para su servicio, Dios no pregunta si 
tienen bienes terrenales, cultura o elocuencia. Su pregunta es: ¿Andan ellos 
en tal humildad que yo pueda enseñarles mi camino? ¿Puedo poner mis 
palabras en sus labios? ¿Me representarán a mí? 

Dios puede emplear a cada cual en la medida en que pueda poner su 
Espíritu en el templo del alma. Aceptará la obra que refleje su imagen. Sus 
discípulos han de llevar, como credenciales ante el mundo, las indelebles 
características de sus principios inmortales (El ministerio de curación, pp. 
24, 25). 


El Espíritu Santo se da como agente regenerador, para hacer efectiva 
la salvación obrada por la muerte de nuestro Redentor. El Espíritu Santo 
está tratando constantemente de llamar la atención de los hombres a la 
gran ofrenda hecha en la cruz del Calvario, de exponer al mundo el amor 
de Dios, y abrir al alma arrepentida las cosas preciosas de las Escrituras. 

Después de convencer de pecado, y de presentar ante la mente la 
norma de justicia, el Espíritu Santo quita los afectos de las cosas de esta 
tierra, y llena el alma con un deseo de santidad. “Él os guiará a toda verdad” 
(Juan 16:13), declaró el Salvador. Si los hombres están dispuestos a ser 
amoldados, se efectuará la santificación de todo el ser. El Espíritu tomará 
las cosas de Dios y las imprimirá en el alma. Mediante su poder, el camino 
de la vida será hecho tan claro que nadie necesite errar (Los hechos de los 
apóstoles, p. 43). 


Dios desea dar a su pueblo el refrigerio del Espíritu Santo, bautizán- 
dolo nuevamente en su amor. La falta de poder espiritual no tiene razón 
de ser en la iglesia. Después de la ascensión de Cristo, el Espíritu Santo 
descendió sobre los discípulos que esperaban, oraban y creían, con una 
plenitud y poder que llenó todos los corazones. En el futuro, toda la tierra 
debe ser iluminada con la gloria de Dios. Los que han sido santificados por 
la verdad deben ejercer sobre el mundo una santa influencia. Una atmósfera 
de gracia debe rodear el mundo. El Espíritu Santo obrará en los corazones, 
tomando las cosas de Dios y revelándolas a los hombres (Testimonios para 
la iglesia, t. 9, pp. 32, 33). 


Viernes, 7 de julio: Para estudiar y meditar 
Nuestra elevada vocación, 7 de febrero, “Tengamos en cuenta a Dios”, 


p. 46; 
Reflejemos a Jesús, 20 de abril, “Por fe todo es nuestro”, p. 116. 
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Lección 3 


El poder del Jesús 
exaltado 


Sábado de tarde, 8 de julio 


El Salvador anhela darnos una bendición mayor que la que solicita- 
mos; y dilata la respuesta a nuestra petición a fin de poder mostrarnos el 
mal que hay en nuestro corazón y nuestra profunda necesidad de su gracia. 
Desea que renunciemos al egoísmo que nos induce a buscarle. Confesando 
nuestra impotencia y acerba necesidad, debemos confiarnos completamente 
a su amor... 

Nuestra fe en Cristo no debe estribar en que veamos o sintamos que 
él nos oye. Debemos confiar en sus promesas. Cuando acudimos a él 
con fe, toda petición alcanza al corazón de Dios. Cuando hemos pedido 
su bendición, debemos creer que la recibimos y agradecerle de que la 
hemos recibido. Luego debemos atender nuestros deberes, seguros de que 
la bendición se realizará cuando más la necesitemos. Cuando hayamos 
aprendido a hacer esto, sabremos que nuestras oraciones son contestadas. 
Dios obrará por nosotros “mucho más abundantemente de lo que pedi- 
mos”, “conforme a las riquezas de su gloria”, y “por la operación de la 
potencia de su fortaleza”. Efesios 3:20, 16; 1:19 (El Deseado de todas las 
gentes, p. 200). 


Todos los seres creados subsisten por la voluntad y el poder de Dios. 
Reciben la vida del Hijo de Dios. Por capaces y talentosos que sean, por 
notables que sean sus dones, reciben nueva provisión de vida de parte de la 
Fuente de toda vida. El es el manantial de la vida. Solamente “el único que 
tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible”, y que es “la vida” pudo 
decir: “Yo pongo mi vida para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino 
que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla y tengo poder para 
volverla a tomar” (1 Timoteo 6:16; Juan 14:6; 10:17, 18)... 

Todos los que son uno con Cristo, por fe en él adquieren experiencia 
que será vida para vida eterna...: “La vida que yo tengo la tendrán también 
ustedes” (Juan 14:19, LPH). 

Cristo se identificó con los seres humanos, para que ellos pudieran 
ser uno en Espíritu y vida con él. En virtud de esta unión a obediencia a la 
Palabra de Dios, su vida llega a ser la vida de ellos (Mi vida hoy, p. 299). 


El poder de la piedad casi ha dejado de existir en nuestras iglesias. ¿A 


qué se debe esto? El Señor aun espera derramar su gracia; no ha cerrado 
las ventanas de los cielos. Nosotros nos hemos separado de él. Necesitamos 
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fijar el ojo de la fe sobre la cruz y creer que Jesús es nuestra fuerza, nuestra 
salvación... 

Lo que falta es la fe. Dios posee abundancia de gracia y poder que 
esperan ser reclamados por nosotros; pero la razón porque no sentimos 
nuestra gran necesidad es que nos miramos a nosotros mismos y no a 
Jesús. No exaltamos a Jesús y no confiamos enteramente en sus méritos 
(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 156). 


Domingo, 9 de julio: Oración y acción de gracias 


¿Acaso no tenemos sobradas razones para hablar de la bondad de Dios 
y de su poder? Cuando nuestros amigos son bondadosos con nosotros, con- 
sideramos que es un privilegio corresponderles. ¡Con cuánta mayor razón 
deberíamos darle las gracias al Amigo de quien hemos recibido “toda buena 
dádiva y todo don perfecto” (Santiago 1:17)! Cultivemos pues en todgs las 
iglesias el agradecimiento a Dios. Eduquemos nuestros labios para alabar 
a Dios en el círculo familiar. Nuestras dádivas y ofrendas deben declarar 
nuestra gratitud por los favores que recibimos diariamente. En todo debe- 
ríamos revelar el gozo del Señor y dar a conocer el mensaje de la gracia 
salvadora de Dios... 

El corazón de los que manifiestan los atributos de Cristo irradia amor 
celestial, porque están impregnados de gratitud... Exaltemos a Jesús; exal- 
temos al Hombre del Calvario en nuestras oraciones y alabanzas (My Life 
Today, p. 170; parcialmente en Mi vida hoy, p. 174). 


Para guardar el corazón debemos ser constantes en la oración e incan- 
sables en las peticiones en procura de ayuda ante el trono de la gracia. Los 
que toman el nombre de cristianos debieran acudir a Dios suplicando ayuda 
con fervor y humildad. El Salvador nos ha dicho que oremos sin cesar. El 
cristiano no puede estar siempre en una posición que indique que está oran- 
do, pero puede elevar constantemente sus pensamientos y deseos. Nuestra 
confianza propia se desvanecería si habláramos menos y oráramos más... 

Para guardar el corazón debemos ser constantes en la oración e incan- 
sables en las peticiones en procura de ayuda ante el trono de la gracia. 
Los que toman el nombre de cristianos debieran acudir a Dios suplicando 
ayuda con fervor y humildad. El Salvador nos ha dicho que oremos sin 
cesar. El cristiano no puede estar siempre en una posición que indique que 
está orando, pero puede elevar constantemente sus pensamientos y deseos. 
Nuestra confianza propia se desvanecería si habláramos menos y oráramos 
más (Comentarios de Elena G. de White en Comentario biblico adventista, 
t. 3, p. 1175). 


El alabar a Dios de todo corazón y con sinceridad, es un deber igual 
al de la oración. Hemos de mostrar al mundo y a los seres celestiales que 
apreciamos el maravilloso amor de Dios hacia la humanidad caída, y que 
esperamos bendiciones cada vez mayores de su infinita plenitud. Mucho 
más de lo que hacemos, debemos hablar de los preciosos capítulos de 
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nuestra vida cristiana. Después de un derramamiento especial del Espíritu 
Santo, aumentarían grandemente nuestro gozo en el Señor y nuestra efi- 
ciencia en su servicio, al repasar sus bondades y sus maravillosas obras en 
favor de sus hijos. 

Estas prácticas rechazan el poder de Satanás. Excluyen el espíritu 
de murmuración y queja, y el tentador pierde terreno. Fomentan aquellos 
atributos del carácter que habilitarán a los habitantes de la tierra para las 
mansiones celestiales. 

Un testimonio tal tendrá influencia sobre otros. No se puede emplear 
un medio más eficaz para ganar almas para Cristo (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 241). 


Lunes, 10 de julio: Experimentar la percepción del Espíritu Santo 


Aquí se revelan las alturas de las realizaciones que podemos alcanzar 
mediante la fe en las promesas de nuestro Padre celestial, cuando cumpla- 
mos sus requerimientos. Tenemos acceso al trono de poder infinito median- 
te los méritos de Cristo. “El que aun a su propio Hijo no perdonó, antes 
le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las 
cosas?” Romanos 8:32... 

Es el misterio de Dios en la carne, Dios en Cristo, la divinidad en la 
humanidad. Cristo se inclinó con una humildad sin paralelo, para que en su 
exaltación al trono de Dios también pudiera exaltar a aquellos que creen en 
él a un lugar con él en su trono... 

“Mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos”, se 
nos dará “el Espíritu de sabiduría y la revelación para su conocimiento” 
(Efesios 1:17), para que seamos capaces de “comprender con todos los 
santos cuál sea la anchura y la longitud y la profundidad y la altura, y cono- 
cer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento”, para que seamos 
“llenos de toda la plenitud de Dios” (Nuestra elevada vocación, p. 368). 


Lo que necesitamos es conocer por experiencia a Dios y el poder de 
su amor como se revelan en Cristo. Debemos escudriñar las Escrituras dili- 
gentemente y con oración; nuestro entendimiento debe ser vivificado por el 
Espíritu Santo, y nuestro corazón debe elevarse a Dios con fe y esperanza 
y continua alabanza. 

Por los méritos de Cristo, por su justicia que nos es imputada por 
la fe, debemos alcanzar la perfección del carácter cristiano. Se presenta 
nuestra obra diaria y de cada hora en las palabras del apóstol: “Puestos los 
ojos en el autor y consumador de la fe, en Jesús”. Hebreos 12:2. Mientras 
hagamos esto, nuestro intelecto se esclarecerá, nuestra fe se fortalecerá y se 
confirmará nuestra esperanza; nos embargará de tal manera la visión de su 
pureza y hermosura, y el sacrificio que ha hecho para ponernos de acuerdo 
con Dios, que no tendremos disposición para hablar de dudas y desalientos. 

La manifestación del amor de Dios, su misericordia y su bondad, y 
la obra del Espíritu Santo en el corazón para iluminarlo y renovarlo, nos 
colocan por la fe en una relación tan íntima con Cristo que, teniendo un 
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claro concepto de su carácter, podemos discernir los magistrales engaños 
de Satanás. Mirando a Jesús, y confiando en sus méritos, nos apropiamos 
las bendiciones de la luz, de la paz y del gozo en el Espíritu Santo. Y en 
vista de las grandes cosas que Cristo ha hecho en nuestro favor, estamos 
listos para exclamar: “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos 
llamados hijos de Dios”. 1 Juan 3:1 (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 
694, 695). 


Martes, 11 de julio: Participar del poder de la resurrección 


[E]I Salvador salió de la tumba por la vida que había en él. Quedó pro- 
bada la verdad de sus palabras: “Yo pongo mi vida, para volverla a tomar... 
Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar”. Entonces 
se cumplió la profecía que había hecho a los sacerdotes y príncipes: 
“Destruid este templo, y en tres días lo levantaré”. Juan 10:17, 18; 2:)9. 

Sobre la tumba abierta de José, Cristo había proclamado triunfante: 
“Yo soy la resurrección y la vida”. Unicamente la Divinidad podía pro- 
nunciar estas palabras. Todos los seres creados viven por la voluntad y el 
poder de Dios. Son receptores dependientes de la vida de Dios. Desde el 
más sublime serafín hasta el ser animado más humilde, todos son renovados 
por la Fuente de la vida. Unicamente el que es uno con Dios podía decir: 
Tengo poder para poner mi vida, y tengo poder para tomarla de nuevo. En 
su divinidad, Cristo poseía el poder de quebrar las ligaduras de la Muerte 
(El Deseado de todas las gentes, p. 729). 


Acude a Cristo para recibir alivio. Aférrate de él. Persevera lo suficien- 
te como para someter tu voluntad a la de Dios. Muchos están demasiado 
apurados para orar. Con pasos apresurados avanzan a la sombra de la 
amante presencia de Cristo, para detenerse tal vez unos pocos momentos 
en el sagrado recinto, pero sin esperar su consejo. No toman tiempo para 
sentarse, no toman tiempo para demorar con el Maestro divino. Con todas 
sus cargas, vuelven a su trabajo. 

Concentra tus pensamientos en el Salvador. Apártate del bullicio del 
mundo y siéntate a la sombra de Cristo. Tienes que hacerlo para recibir las 
ricas bendiciones que espera concederte. Dedica tus pensamientos a cosas 
elevadas y santas. Entonces, en medio de la actividad del trabajo y el con- 
flicto diario, se renovará tu fortaleza spiritual (This Day With God, p. 154; 
parcialmente en Cada día con Dios, p. 152). 


No hay hombre viviente que tenga facultad o capacidad alguna que no 
haya recibido de Dios, y la fuente de la cual vino está abierta para el más 
débil ser humano. Si se acerca a Dios, la inagotable fuente de fortaleza, se 
dará cuenta de que el Señor cumple su promesa... “Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallaréis”... 

El Espíritu Santo espera para dar ayuda a toda alma creyente, y Jesús 
declara: “He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo”. Sean fuertes los que creen en Jesús, hombres de oración y plenos 
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de confianza en el poder de Cristo para salvar. “Invócame en el día de la 
angustia; te libraré, y tú me honrarás” (Testimonios para los ministros, pp. 
379, 380. 


Miércoles, 12 de julio: Cristo sobre todos los poderes 


“Cristo es la cabeza de todo varón”. Dios, quien puso todas las cosas 
bajo los pies del Salvador, “diolo por cabeza sobre todas las cosas a la igle- 
sia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que hinche todas las cosas en 
todos”. 1 Corintios 11:3; Efesios 1:22, 23. La iglesia está edificada sobre 
Cristo como su fundamento; ha de obedecer a Cristo como su cabeza. No 
debe depender del hombre, ni ser regida por el hombre. Muchos sostienen 
que una posición de confianza en la iglesia les da autoridad para dictar lo 
que otros hombres deben creer y hacer. Dios no sanciona esta pretensión 
(El Deseado de todas las gentes, p. 382). 


Los primeros cristianos estaban llamados a menudo a hacer frente 
cara a cara a las potestades de las tinieblas. Por medio de sofistería y per- 
secución el enemigo se esforzaba por apartarlos de la verdadera fe. Ahora, 
cuando el fin de las cosas terrenales se acerca rápidamente, Satanás realiza 
desesperados esfuerzos por entrampar al mundo. Inventa muchos planes 
para ocupar las mentes y apartar la atención de las verdades esenciales para 
la salvación. En todas las ciudades sus agentes están organizando empe- 
ñosamente en partidos a aquellos que se oponen a la ley de Dios. El gran 
engañador está tratando de introducir elementos de confusión y rebelión, y 
los hombres se están enardeciendo con un celo que no está de acuerdo con 
su conocimiento. 

La maldad está llegando a un grado jamás antes alcanzado; no obs- 
tante, muchos ministros del evangelio claman: “Paz y seguridad”. Pero los 
fieles mensajeros de Dios han de seguir rápidamente adelante con su obra. 
Vestidos con la armadura celestial, han de avanzar intrépida y victoriosa- 
mente, sin cejar en su lucha hasta que toda alma que se halle a su alcance 
haya recibido el mensaje de verdad para este tiempo (Los hechos de los 
apóstoles, pp. 178, 179). 


En esta hora de suma gravedad, David, en lugar de permitir que su 
mente se espaciara en esas circunstancias dolorosas, imploró vehemente- 
mente la ayuda de Dios. “Se esforzó en Jehová su Dios”. Repasó su vida 
agitada por tantos acontecimientos. ¿En qué circunstancias le había abando- 
nado el Señor? Su alma se refrigeró recordando las muchas evidencias del 
favor de Dios... “En el día que temo, yo en ti confío” (Salmo 56:3), fue lo 
que expresó su corazón. Aunque no acertaba a discernir una salida de esta 
dificultad, Dios podía verla, y le enseñaría lo que debía hacer... 

Todos los poderes terrenales están bajo el dominio del Ser Infinito. Al 
soberano más poderoso, al opresor más cruel, les dice: “Hasta aquí vendrás, 
y no pasarás adelante”. Job 38:11. El poder de Dios se ejerce constante- 
mente para contrarrestar los agentes del mal. Obra de continuo entre los 
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hombres, no para destruirlos, sino para corregirlos y preservarlos (Historia 
de los patriarcas y profetas, pp. 749, 750). 


Jueves, 13 de julio: Jesús, todas las cosas y su iglesia 


Esperamos demasiado poco y recibimos de acuerdo con nuestra fe. 
No debemos aferrarnos a nuestros propios caminos, nuestros propios pla- 
nes, nuestras propias ideas; hemos de ser reformados por la renovación 
de nuestras mentes para que podamos demostrar cuál es la voluntad de 
Dios, agradable y perfecta. Debemos vencer los pecados que nos acosan y 
derrotar los hábitos perversos. Las disposiciones y sentimientos inclinados 
al mal han de ser extirpados, para dar paso a caracteres y emociones santas, 
engendrados en nosotros por el Espíritu del Señor... 

Por lo tanto, aferrémonos a este maravilloso poder por medio de una 
fe viva, orando y creyendo, confiando y trabajando. Entonces Dios hgrá lo 
que solo él puede hacer... 

Entreguémonos a Jesús para ser moldeados y formados por él de modo 
que podamos ser hechos vasijas de gloria. Las tentaciones, las ideas, los 
sentimientos, todo debe rendirse a los pies de Cristo. Entonces el alma está 
preparada para escuchar las palabras divinas de instrucción. Jesús les dará 
a beber del agua que fluye del rio de Dios. Bajo la apacible y suavizante 
influencia de su Espíritu, su frialdad e indiferencia desaparecerán. Cristo 
será en ustedes un manantial de agua que manará para vida eterna (Alza 
tus ojos, p. 216). 


La oración de fe es la gran fortaleza del cristiano y ciertamente preva- 
lecerá contra Satanás. Por eso él insinúa que no necesitamos orar. El detesta 
el nombre de Jesús, nuestro Abogado; y cuando acudimos sinceramente a 
él en busca de ayuda, la hueste satánica se alarma. Cuando descuidamos la 
oración actuamos de acuerdo con su propósito, porque entonces sus mara- 
villas mentirosas se reciben con más facilidad. Lo que no logró cumplir con 
la tentación de Cristo, lo realiza estableciendo sus tentaciones engañosas 
delante de los seres humanos (Testimonios para la iglesia, t. 1, p. 267). 


La oración es el aliento del alma. Es el secreto del poder espiritual. 
No puede ser sustituida por ningún otro medio de gracia, y conservar, sin 
embargo, la salud del alma. La oración pone al corazón en inmediato con- 
tacto con la Fuente de la vida, y fortalece los tendones y músculos de la 
experiencia religiosa. Descuídese el ejercicio de la oración, u Órese irregu- 
larmente, de vez en cuando, según parezca propio, y se perderá la fortaleza 
en Dios. Las facultades espirituales perderán su vitalidad, la experiencia 
religiosa carecerá de salud y vigor. 

Es únicamente en el altar de Dios donde podemos encender nuestras 
antorchas con fuego divino. Será únicamente la luz divina la que revelará 
la pequeñez, la ineptitud de la capacidad humana, y la que dará una clara 
visión de la perfección y pureza de Cristo. Es únicamente contemplando a 
Jesús como llegamos a desear ser semejantes a él; es únicamente al ver su 
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justicia, como sentimos hambre y sed de poseerla; y únicamente cuando 


pidamos en oración ferviente nos otorgará Dios el deseo de nuestro corazón 
(Obreros evangélicos, p. 268). 


Viernes, 14 de julio: Para estudiar y meditar 


Mi vida hoy, 16 de junio, “Gratitud y alabanza”, p. 175; 


A fin de conocerle, 22 de diciembre, “En el umbral de la eternidad”, 
p. 360. 


Lección 4 


Cómo nos rescata Dios 


Sábado de tarde, 15 de julio 


Al aceptar a Cristo como su Salvador personal, el hombre es colocado 
en la misma íntima relación con Dios como su amado Hijo, y disfruta de su 
favor especial. Al asociarse íntimamente con Dios es honrado y glorificado, 
y su vida está escondida con Cristo en Dios. ¡Oh, qué amor maravilloso!... 

La pureza de Cristo le ha revelado al hombre su propia impureza en 
sus colores más odiosos. Entonces se aparta del pecado degradante, mira 
a Jesús y vive. 

En Cristo encuentra un carácter cautivante, impresionante y atractivo. 
Él es quien murió para librarlo de la deformidad del pecado, por lo cual 
declara con los labios temblorosos y los ojos arrasados en lágrimas: “Él no 
habrá muerto por mí en vano”. “Tu bondad me ha engrandecido” (Exaltad 
a Jesús, p. 291). 


Oh Jesús precioso, amoroso, longánime, benigno ¡cuánto te adora mi 
alma! ¡Que un alma pobre, indigna, contaminada por el pecado pueda estar 
de pie delante del Dios santo, perfecta en justicia, solo lo debemos a quien 
es nuestro Sustituto y Garantía! Maravillense los cielos y asómbrese la 
tierra, que la raza caída sea objeto de su infinito amor y gozo. El Creador 
se regocija por ellos con cánticos celestiales, mientras el hombre que fuera 
contaminado por el pecado, ha venido a ser limpio por la justicia de Cristo, 
para presentarse ante el Padre libre de mácula pecaminosa; sin “mancha ni 
arruga ni cosa semejante”. Efesios 5:27. “¿Quién acusará a los escogidos 
de Dios? Dios es el que justifica”. Romanos 8:33 (Alza tus ojos, p. 375). 


Oh, ¿cuándo nos daremos cuenta del verdadero valor de la obra e inter- 
cesión de nuestro Salvador? ¿Cuándo descansaremos con plena confianza 
en él, para vivir una vida noble, pura y dedicada? ¡A qué alturas puede 
llegar la imaginación santificada e inspirada por las virtudes de Cristo! 
Podemos percibir las glorias del futuro mundo eterno. Podemos vivir como 
viendo al Invisible. Caminemos por fe, no por vista... 

Por la investigación de las Escrituras podemos llegar a comprender lo 
que somos para Cristo y lo que él es para nosotros. Por la contemplación 
de él hemos de ser cambiados a su imagen, llegando a ser colaboradores 
con él, representantes de él en vida y carácter. Debemos aprender a darnos 
cuenta de que hemos de vivir como hijos e hijas de Dios, amando a Dios por 
sobre todas las cosas, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Hemos 
de amar la perfección porque Jesús es la personificación de la perfección, 
el gran centro de atracción. La vida que ahora vivimos debemos vivirla por 
fe en el Hijo de Dios (Reflejemos a Jesús, p. 310). 
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Domingo, 16 de julio: En otro tiempo muertos y engañados por 
Satanás 


El mismo espíritu que fomentara la rebelión en el cielo continúa 
inspirándole en la tierra. Satanás ha seguido con los hombres la misma 
política que siguiera con los ángeles. Su espíritu impera ahora en los hijos 
de desobediencia. Como él, tratan estos de romper el freno de la ley de 
Dios, y prometen a los hombres la libertad mediante la transgresión de los 
preceptos de aquella. La reprensión del pecado despierta aún el espíritu de 
odio y resistencia. Cuando los mensajeros que Dios envía para amonestar 
tocan a la conciencia, Satanás induce a los hombres a que se justifiquen y 
a que busquen la simpatía de otros en su camino de pecado. En lugar de 
enmendar sus errores, despiertan la indignación contra el que los reprende, 
como si este fuera la única causa de la dificultad. Desde los días del justo 
Abel hasta los nuestros, tal ha sido el espíritu que se ha manifestado contra 
quienes osaron condenar el pecado (El conflicto de los siglos, p. 490). 


Satanás nos acusará y pedirá destruirnos, pero es Dios quien abrirá 
una puerta al refugio. Y es Dios el que justifica a quien traspasa el umbral 
de esa puerta. Entonces, si Dios es por nosotros, ¿quién podrá estar contra 
nosotros? ¡Oh qué verdad gloriosa, brillante! ¿Por qué los hombres no 
pueden discernirla? ¿Por qué no caminan en sus brillantes rayos de luz? 
¿Por qué no hablan del amor maravilloso de Cristo los creyentes? (Alza tus 
ojos, p. 375) 


La vida del cristiano debe ser una vida de fe, de victoria y de gozo en 
Dios. “Todo aquel que es engendrado de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que vence al mundo, a saber, nuestra fe”. 1 Juan 5:4 (VM). Con 
razón declaró Nehemías, el siervo de Dios: “El gozo de Jehová es vuestra 
fortaleza”. Nehemías 8:10. Y San Pablo dijo: “Gozaos en el Señor siempre: 
otra vez os digo: Que os gocéis”. “Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. 
Dad gracias en todo; porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros 
en Cristo Jesús”. Filipenses 4:4; 1 Tesalonicenses 5:16-18 (El conflicto de 
los siglos, p. 469). 


Por el sacrificio de Cristo se ha provisto para que los creyentes reciban 
todas las cosas que pertenecen a la vida y la piedad... En su humanidad, 
perfeccionada por una vida de constante resistencia al mal, el Salvador 
mostró que cooperando con la Divinidad los seres humanos pueden alcan- 
zar la perfección de carácter en esta vida. Esa es la seguridad que nos da 
Dios de que nosotros también podemos obtener una victoria completa. 

Ante los creyentes se presenta la maravillosa posibilidad de llegar a 
ser semejantes a Cristo, obedientes a todos los principios de la ley de Dios. 
Pero por sí mismo el hombre es absolutamente incapaz de alcanzar esas 
condiciones. La santidad, que según la Palabra de Dios debe poseer antes 
de poder ser salvo, es el resultado del trabajo de la gracia divina sobre el 
que se somete en obediencia a la disciplina y a las influencias refrenadoras 
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del Espíritu de verdad. La obediencia del hombre puede ser hecha perfecta 
únicamente por el incienso de la justicia de Cristo, que llena con fragancia 
divina cada acto de acatamiento (Los hechos de los apóstoles, p. 424). 


Lunes, 17 de julio: En otro tiempo engañados por nuestros propios 
deseos 


[Incluso] un mal rasgo de carácter, un deseo pecaminoso acariciado, 
con el tiempo neutralizan todo el poder del evangelio. El predominio de un 
deseo pecaminoso demuestra el engaño del alma. La complacencia de este 
deseo refuerza la aversión del alma hacia Dios. Los rigores del deber y los 
placeres del pecado son las cuerdas con las que Satanás ata a los hombres 
en sus trampas. Los que estén dispuestos a morir antes que cometer un mal 
acto, son los únicos que serán hallados fieles... 

El testimonio que os da el Espiritu de Dios es el siguiente: No parla- 
mentéis con el enemigo. Destruid las espinas o ellas os destruirán a voso- 
tros. Preparad el terreno del corazón. Permitid que la obra sea profunda y 
cabal. Dejad que la reja del arado de la verdad arranque la maleza y los 
abrojos (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 50, 51). 


El pobre publicano... sentía su necesidad, y con su carga de pecado y 
vergüenza se presentó a Dios e imploró su misericordia. Su corazón estaba 
abierto para que el Espíritu de Dios hiciese en él su obra de gracia y le 
libertase del poder del pecado. La oración jactanciosa y presuntuosa del 
fariseo demostró que su corazón estaba cerrado a la influencia del Espíritu 
Santo. Por estar lejos de Dios, no tenía idea de su propia corrupción, que 
contrastaba con la perfección de la santidad divina. No sentía necesidad 
alguna y nada recibió. 

Si percibís vuestra condición pecaminosa, no aguardéis hasta haceros 
mejores a vosotros mismos... ¿Esperáis haceros mejores por vuestros pro- 
pios esfuerzos? “¿Mudará el negro su pellejo, y el leopardo sus manchas? 
Así también podréis vosotros hacer bien, estando habituados a hacer mal”. 
Jeremías 13:23. Unicamente en Dios hay ayuda para nosotros. No debemos 
permanecer en espera de persuasiones más fuertes, de mejores oportunida- 
des, o de tener un carácter más santo. Nada podemos hacer por nosotros 
mismos. Debemos ir a Cristo tales como somos (El camino a Cristo, pp. 
30, 31). 


El Señor Jesús... está realizando transformaciones tan sorprendentes 
que Satanás... se detiene para mirarla como una fortaleza inexpugnable 
ante sus sofismas y engaños. Son para él un misterio incomprensible. Los 
ángeles de Dios... contemplan con asombro y gozo cómo hombres caídos, 
una vez hijos de la ira, están desarrollando por la enseñanza de Cristo, 
caracteres a la semejanza divina, para ser hijos e hijas de Dios... 

El don de su Espíritu Santo, rico, completo y abundante, ha de ser 
para su iglesia como un muro de fuego que la circunde, contra el cual no 
prevalezcan las potencias del infierno (En los lugares celestiales, p. 284). 
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Martes, 18 de julio: Ahora resucitados, ascendidos y exaltados con Cristo 


Cristo se entregó a sí mismo por la redención de la especie, para que 
todos los que creen en él puedan tener vida eterna. Todos los que aprecien 
este gran sacrificio reciben del Salvador el más precioso de todos los dones: 
un corazón limpio. Obtienen una experiencia más valiosa que el oro, o la 
plata o las piedras preciosas. Se sientan con Cristo en lugares celestiales, 
para gozar en comunión con él la alegría y la paz que solo él puede dar. Lo 
aman con el corazón, la mente, el alma y las fuerzas, pues comprenden que 
son su herencia adquirida con sangre. Su visión espiritual no está distorsio- 
nada por los procedimientos y los propósitos mundanos. Son uno con Cristo 
así como él es uno con el Padre (Dios nos cuida, p. 266). 


¿Por qué se permitió que el gran conflicto se prolongara por tantos siglos? 
¿Por qué no se suprimió la existencia de Satanás al comienzo mismo de su 
rebelión? Para que el universo se convenciera de la justicia de Dios en su trato 
con el mal; para que el pecado recibiese condenación eterna. En el plan de 
salvación hay alturas y profundidades que la eternidad misma nunca podrá 
agotar, maravillas que los ángeles desearían escrutar. De todos los seres crea- 
dos, solo los redimidos han conocido por experiencia el conflicto real con el 
pecado; han trabajado con Cristo y, cosa que ni los ángeles podrían hacer, han 
participado de sus sufrimientos. ¿No tendrán acaso algún testimonio acerca 
de la ciencia de la redención, algo que sea de valor para los seres no caídos? 

Aún ahora es “dado a conocer” “por medio de la iglesia”, “a los prin- 
cipados y potestades en los lugares celestiales, la multiforme sabiduría de 
Dios”. Y “juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en 
los lugares celestiales... para mostrar en los siglos venideros las abundan- 
tes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús”. 
Efesios 3:10; 2:6, 7 (La educación, p. 308). 


Satanás no puede retener los muertos en su poder cuando el Hijo de 
Dios les ordena que vivan... En su palabra, todo nos es ofrecido. Si la reci- 
bimos, tenemos liberación. 

“Y si el Espíritu de Aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en 
vosotros, el que levantó a Cristo Jesús de los muertos, vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros”. “Porque 
el mismo Señor con aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero: 
luego nosotros, los que vivimos, los que quedamos, juntamente con ellos 
seremos arrebatados en las nubes a recibir al Señor en el aire, y así esta- 
remos siempre con el Señor”. Romanos 8:11; 1 Tesalonicenses 4:16, 17. 
Tales son las palabras de consuelo con que él nos invita a que nos console- 
mos unos a otros (El Deseado de todas las gentes, pp. 286, 287). 


Miércoles, 19 de julio: Ahora bendecidos para siempre por la gracia 
No porque le hayamos amado primero nos amó Cristo a nosotros; 
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sino que “siendo aún pecadores”, él murió por nosotros. No nos trata con- 
forme a nuestros méritos. Por más que nuestros pecados hayan merecido 
condenación no nos condena. Año tras año ha soportado nuestra flaqueza e 
ignorancia, nuestra ingratitud y malignidad. A pesar de nuestros extravíos, 
de la dureza de nuestro corazón, de nuestro descuido de su Santa Palabra, 
nos alarga aún la mano. 

La gracia es un atributo de Dios puesto al servicio de los seres huma- 
nos indignos. Nosotros no la buscamos, sino que fue enviada en busca 
nuestra. Dios se complace en concedernos su gracia, no porque seamos 
dignos de ella, sino porque somos rematadamente indignos. Lo único que 
nos da derecho a ella es nuestra gran necesidad... 

Todo ser humano es objeto del interés amoroso de Aquel que dio su 
vida para convertir a los hombres a Dios. Como el pastor de su rebaño, 
cuida de las almas culpables y desamparadas, expuestas a la aniquilación 
por los ardides de Satanás (El ministerio de curación, p. 119). i 


Nuestra confesión de su fidelidad es el factor escogido por el Cielo 
para revelar a Cristo al mundo. Debemos reconocer su gracia como fue 
dada a conocer por los santos de antaño; pero lo que será más eficaz es el 
testimonio de nuestra propia experiencia. Somos testigos de Dios mientras 
revelamos en nosotros mismos la obra de un poder divino. Cada persona 
tiene una vida distinta de todas las demás y una experiencia que difiere 
esencialmente de la suya. Dios desea que nuestra alabanza ascienda a él 
señalada por nuestra propia individualidad. Estos preciosos reconocimien- 
tos para alabanza de la gloria de su gracia, cuando son apoyados por una 
vida semejante a la de Cristo, tienen un poder irresistible que obra para la 
salvación de las almas. 

Para nuestro propio beneficio, debemos refrescar en nuestra mente 
todo don de Dios. Así se fortalece la fe para pedir y recibir siempre más. 
Hay para nosotros mayor estímulo en la menor bendición que recibimos de 
Dios, que en todos los relatos que podamos leer acerca de la fe y experien- 
cia ajenas. El alma que responda a la gracia de Dios será como un jardín 
regado. Su salud brotará raudamente; su luz nacerá en la obscuridad, y la 
gloria de Dios la acompañará (El ministerio de curación, pp. 67, 68). 


En el don incomparable de su Hijo, Dios rodeó al mundo entero con 
una atmósfera de gracia tan real como el aire que circula en derredor del 
globo. Todos los que decidan respirar esta atmósfera vivificante vivirán y 
crecerán hasta alcanzar la estatura de hombres y mujeres en Cristo Jesús 
(El camino a Cristo, p. 68). 


Jueves, 20 de julio: Ahora salvados por Dios 

Tal es la gracia de Dios, y tal el amor con el cual nos ha amado, aún 
cuando estábamos muertos en transgresiones y pecados, enemigos en nues- 
tras mentes a causa de las obras impías, esclavos de diversas pasiones y 


placeres y apetitos pervertidos, siervos del pecado y de Satanás. Cuán pro- 
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fundo es el amor manifestado por Cristo al transformarse en la propiciación 
de nuestros pecados. Mediante la ministración del Espíritu Santo las almas 
son guiadas a encontrar el perdón de los pecados. 

La pureza, la santidad de la vida de Jesús tal como se la presenta en 
la Palabra de Dios, poseen un mayor poder para reformar y transformar 
el carácter que todos los esfuerzos realizados para ilustrar los pecados y 
crímenes de los hombres con sus seguros resultados. Una mirada resuelta 
al Salvador levantado sobre la cruz, hará más para purificar la mente y el 
corazón de toda impureza, de lo que podrán lograr todas las explicaciones 
científicas expuestas por la lengua más hábil (Exaltad a Jesús, p. 291). 


Dios revela en su Palabra lo que puede hacer por los seres humanos. 
Amolda y adapta de acuerdo con la semejanza divina los caracteres de aque- 
llos que quieran llevar el yugo de Cristo. Por medio de su gracia son hechos 
participantes de la naturaleza divina, y así se los capacita para vencer la 
corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. Dios es quien nos da 
poder para vencer. Los que oyen su voz y obedecen sus mandamientos, reci- 
ben el poder para formar caracteres rectos. Los que desobedecen sus Órdenes 
explícitas, formarán caracteres similares a las propensiones que fomentan. 

Lo que hace accesible para nosotros la comunión con Dios es el cono- 
cimiento de la perfección del carácter divino manifestado a nosotros en 
Jesucristo. Apropiándonos de las grandes y preciosas promesas llegamos a 
ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción 
que hay en el mundo por la concupiscencia (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario bíblico adventista, t. 7, pp. 954, 955). 


Nuestra aceptación por parte de Dios es segura solamente por medio 
de su amado Hijo, y las buenas obras son únicamente el resultado de la obra 
de su amor perdonador. Las obras no son ningún crédito para nosotros, y no 
se nos concede nada debido a nuestras buenas obras por lo cual podamos 
reclamar una parte en la salvación de nuestras almas. La salvación es un 
don gratuito de Dios al creyente, que le es concedido solamente por Cristo. 
El alma atribulada puede encontrar paz por medio de su fe en Cristo, y su 
paz estará en proporción a su fe y confianza. No puede presentar sus buenas 
obras como un mérito para la salvación de su alma. 

¿Pero no son las buenas obras de ningún valor? El pecador que todos 
los días comete pecado impunemente, ¿es considerado por Dios con el 
mismo favor como aquel que por medio de la fe en Cristo lucha por lograr 
su integridad? Las Escrituras contestan: “Somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para 
que anduviésemos en ellas”. Efesios 2:10 (Mensajes selectos, t. 3, p. 227). 


Viernes, 21 de julio: Para estudiar y meditar 
Testimonios para los ministros, “La vida victoriosa”, pp. 516-520; 


Mi vida hoy, 6 de abril, “La gracia y la ley de la mano”, p. 104, 
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Lección 5 


Expiación horizontal: 
la cruz y la iglesia 


Sábado de tarde, 22 de julio 


Dios escogió a Israel para que revelase su carácter a los hombres. 
Deseaba que fuesen como manantiales de salvación en el mundo. Se 
les encomendaron los oráculos del cielo, la revelación de la voluntad de 
Dios... 

Pero el pueblo de Israel perdió de vista sus grandes privilegios cómo 
representante de Dios. Olvidaron a Dios, y dejaron de cumplir su santa 
misión. Las bendiciones que recibieron no proporcionaron bendición al 
mundo. Se apropiaron ellos de todas sus ventajas para su propia glorifica- 
ción. Se aislaron del mundo a fin de rehuir la tentación. Las restricciones 
que Dios había impuesto a su asociación con los idólatras para impedir 
que se conformasen a las prácticas de los paganos, las usaban para edificar 
una muralla de separación entre ellos y todas las demás naciones. Privaron 
a Dios del servicio que requería de ellos, y privaron a sus semejantes de 
dirección religiosa y de un ejemplo santo (Los hechos de los apóstoles, pp. 
12, 13). 


Avanzando por la fe, Pablo trabajaba incesantemente por la edifica- 
ción del reino de Dios entre aquellos que habían sido descuidados por los 
maestros de Israel. Exaltaba constantemente a Cristo Jesús como “Rey de 
reyes, y Señor de señores”, y exhortaba a los que creían a ser “arraigados y 
sobreedificados en él, y confirmados en la fe”. 1 Timoteo 6:15; Colosenses 
2:7. 

Para los que creen, Cristo es un fundamento seguro. Sobre esta piedra 
viva, pueden edificar igualmente judíos y gentiles. Es bastante ancho para 
todos, y bastante fuerte para sostener el peso y la carga de todo el mundo. 
Este es un hecho claramente reconocido por Pablo mismo. En los días fina- 
les de su ministerio, cuando al dirigirse a un grupo de gentiles Creyentes 
que habían permanecido firmes en su amor a la verdad del evangelio, el 
apóstol escribió que estaban “edificados sobre el fundamento de los após- 
toles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo”. 
Efesios 2:19, 20 (Los hechos de los apóstoles, p. 142), 


Vine a este país con cierta aprensión, por lo mucho que había oído de 
las peculiaridades de las diferentes naciones europeas, y de los medios que 
debían usarse para alcanzarlas. Pero la sabiduría divina se les promete a 
los que sienten su necesidad de ella y la piden. Dios es quien puede traer 
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a la gente al punto en que quiera recibir la verdad. Dejad que el Señor 
tome posesión de las mentes para modelarlas como el alfarero modela la 
arcilla, y las diferencias desaparecerán. Hermanos, mirad a Cristo; imitad 
sus modales y su espíritu; luego no os será difícil alcanzar a las diferentes 
clases de personas. No tenemos seis modelos para imitar, ni tampoco cinco, 
sino uno solo: Cristo Jesús. Si los hermanos italianos, franceses y alemanes 
se esfuerzan en parecérsele, colocarán sus pies sobre el mismo fundamento, 
el de la verdad; el mismo espíritu que anima el uno animará también al 
otro: Cristo en ellos, esperanza de gloria. Quiero exhortaros, hermanos y 
hermanas, a no levantar un muro de separación entre las diferentes nacio- 
nalidades. Esforzaos, por el contrario, en derribarlo en todas partes donde 
exista. Deberíamos esforzarnos por llevar a todo el mundo a la armonía que 
hay en Jesús y trabajar con un solo fin: la salvación de nuestros semejantes 
(Testimonios para la iglesia, t. 9, pp. 145, 146). 


Domingo, 23 de julio: Acercados en Cristo 


Al volverse a los gentiles en Antioquía de Pisidia, Pablo y Bernabé 
no dejaron de trabajar por los judíos dondequiera que tuviesen oportunidad 
de hacerse oír. Más tarde, en Tesalónica, en Corinto, en Efeso y en otros 
centros importantes, Pablo y sus compañeros de labor predicaron el evan- 
gelio tanto a los judios como a los gentiles. Pero sus mejores energías se 
dirigieron desde entonces a la edificación del reino de Dios en territorio 
pagano, entre pueblos que no tenían sino poco o ningún conocimiento del 
verdadero Dios y de su Hijo. 

El corazón de Pablo y de sus colaboradores suspiraba por aquellos que 
estaban “sin Cristo, alejados de la república de Israel, y extranjeros a los 
pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo”. Mediante el 
incansable ministerio de los apóstoles de los gentiles, los “extranjeros” y 
“advenedizos”, que “en otro tiempo” estaban “lejos”, supieron que habían 
“sido hechos cercanos por la sangre de Cristo”, y que por la fe en su sacri- 
ficio expiatorio, podían llegar a ser “juntamente ciudadanos con los santos, 
y domésticos de Dios”. Efesios 2:12, 13, 19 (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 141, 142). 


Se nos ordena amarnos los unos a los otros como Cristo nos amó a 
nosotros. El ha manifestado su amor deponiendo su vida para redimirnos. 
El discípulo amado dice que debemos estar dispuestos a poner nuestras 
vidas por los hermanos. Pues “todo aquel que ama al que engendró, ama 
también al que ha sido engendrado por él”. 1 Juan 5:1. Si amamos a Cristo, 
amaremos también a los que se le parecen en su vida y carácter. Y no sola- 
mente así, sino que también amaremos a aquellos que están “sin esperanza 
y sin Dios en el mundo”, Efesios 2:12. Fue para salvar a los pecadores por 
lo que Cristo dejó su hogar en el cielo, y vino a la tierra a sufrir y a morir. 
Por esto él sufrió y agonizó y oró, hasta que, con el corazón quebrantado 
y abandonado por aquellos a quienes vino a salvar, derramó su vida en el 
Calvario (La edificación del carácter, p. 81). 
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Tenemos que reunirnos alrededor de la cruz. Cristo y este crucificado 
debe ser el tema de nuestra contemplación, conversación y más gozosa 
emoción. Deberíamos celebrar reuniones especiales de alabanza, con el 
propósito de mantener fresco en nuestros pensamientos todo lo que recibi- 
mos de Dios, y de expresar nuestra gratitud por su gran amor, a la vez que 
nuestra determinación de confiarle todo a la Mano que fue clavada en la 
cruz por nosotros... Necesitamos aprender a hablar el lenguaje de Canaán 
y a cantar los cánticos de Sion (Exaltad a Jesús, p. 243). 


Lunes, 24 de julio: Reconciliación: el regalo de Dios desde la cruz 


Estos hombres [griego] vinieron del Occidente para hallar al Salvador 
al final de su vida, como los magos habían venido del Oriente al principio. 
Cuando nació Cristo, los judíos estaban tan engolfados en sus propios 
planes ambiciosos que no conocieron su advenimiento. Los magos de yna 
tierra pagana vinieron al pesebre con sus donativos para adorar al Salvador. 
Así también estos griegos, representando a las naciones, a las tribus y a los 
pueblos del mundo, vinieron a ver a Jesús. Así también la gente de todas las 
tierras y de todas las edades iba a ser atraída por la cruz del Salvador. Y así 
“vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham, e 
Isaac, y Jacob, en el reino de los cielos”. Mateo 8:11 (El Deseado de todas 
las gentes, p. 574). 


La cruz está revestida con un poder que el lenguaje no puede expresar... 

Los hijos y las hijas de Dios deben ser de un carácter distinto al 
manifestado por un gran número de ellos. Si aman a Jesús, tendrán ideas 
más amplias acerca del amor que se ha manifestado por el hombre caído, 
que recibió la provisión de una ofrenda tan costosa para salvar a la especie 
humana. Nuestro Salvador pide la cooperación de cada hijo e hija de Adán 
que ha llegado a convertirse en hijo o hija de Dios... Nuestro Salvador 
declara que trajo del cielo el don de la vida eterna. Había de ser levantado 
en la cruz del Calvario para atraer a todos los hombres a sí mismo. ¿Cómo 
trataremos entonces la herencia adquirida por Cristo? Debiera manifestár- 
sele ternura, aprecio, bondad, simpatía y amor. Entonces podremos trabajar 
para ayudar y bendecir a los demás. Tenemos la exaltada compañía de los 
ángeles celestiales. Cooperan con nosotros en la obra de iluminar a los 
encumbrados y a los humildes (Sons and Daughters of God, p. 229; par- 
cialmente en Hijos e hijas de Dios, p. 231). 


Juan declara: “Y en esto sabemos que nosotros le hemos conocido, si 
guardamos sus mandamientos. El que dice, yo le he conocido, y no guarda 
sus mandamientos, el tal es mentiroso, y no hay verdad en él, mas el que 
guarda su palabra, la caridad de Dios está verdaderamente perfecta en él”. 
1 Juan 2:3-5. 

Uno de los últimos mandamientos que Cristo diera a sus discípulos 
fue: “Que os améis los unos a los otros: como os he amado”. Juan 13:34. 
¿Estamos obedeciendo este mandato, o estamos condescendiendo con 
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rasgos de carácter hirientes y no cristianos? Si de alguna forma hemos 
agraviado o herido a otros, es nuestro deber confesar nuestra falta y buscar 
la reconciliación. Esta es una condición esencial para que podamos pre- 
sentarnos a Dios con fe y pedir su bendición (Palabras de vida del gran 
Maestro, pp. 109, 110. 


Martes, 25 de julio: Derribar el muro divisorio 


En los tiempos de Cristo, el orgullo, el egoísmo y el prejuicio habían 
levantado una muralla de separación sólida y alta entre los que habían sido 
designados custodios de los oráculos sagrados y las demás naciones del 
mundo. Cristo vino a cambiar todo esto. Las palabras que el pueblo oía de 
sus labios eran distintas de cuantas había escuchado de sacerdotes o rabi- 
nos. Cristo derribó la muralla de separación, el amor propio, y el prejuicio 
divisor del nacionalismo egoísta; enseñó a amar a toda la familia humana. 
Elevó al hombre por encima del circulo limitado que les prescribía su pro- 
pio egoísmo; anuló toda frontera territorial y toda distinción artificial de 
las capas sociales. Para él no había diferencia entre vecinos y extranjeros ni 
entre amigos y enemigos. Nos enseña a considerar a cada alma necesitada 
como nuestro prójimo y al mundo como nuestro campo (El discurso maes- 
tro de Jesucristo, p. 38). 


En la iglesia primitiva había gente de diversas clases sociales y distin- 
tas nacionalidades... 

Los que se habían convertido por la labor de los apóstoles estaban 
afectuosamente unidos por el amor cristiano. A pesar de sus anteriores 
prejuicios, hallábanse en recíproca concordia. Sabía Satanás que mientras 
durase aquella unión no podría impedir el progreso de la verdad evangélica, 
y procuró prevalerse de los antiguos modos de pensar, con la esperanza de 
introducir así en la iglesia elementos de discordia. 

Sucedió que habiendo crecido el número de discípulos, logró Satanás 
despertar las sospechas de algunos que anteriormente habían tenido la cos- 
tumbre de mirar con envidia a sus correligionarios y de señalar faltas en 
sus jefes espirituales. Así “hubo murmuración de los helenistas contra los 
hebreos” (Los hechos de los apóstoles, p. 72). 


Por mucho que una persona pretenda tener conocimiento y sabiduría, 
a menos que actúe bajo la dirección del Espíritu Santo, será muy ignorante 
de las cosas espirituales. Necesita comprender el peligro de su insuficiencia 
y depender totalmente de Aquel que puede mantener las almas compro- 
metidas con su verdad, capaz de llenarlos con su Espíritu y con amor sin 
egoísmo, capacitándolos así para dar testimonio de que Dios ha enviado a 
su Hijo al mundo para salvar a los pecadores. Los que se han convertido 
auténticamente, trabajarán juntos con unidad cristiana. Que no haya divi- 
sión en la iglesia de Dios, que no se ejerza autoridad indebida sobre los que 
aceptan la verdad. La mansedumbre de Cristo debe aparecer en todo lo que 
se diga y se haga (Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 118). 
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Miércoles, 26 de julio: Jesús, predicador de la paz 


La paz a la cual se refirió el gran Maestro es más amplia y abarcante de 
lo que nos hemos imaginado. Cristo está dispuesto a realizar grandes cosas en 
favor nuestro; listo a restaurar nuestra naturaleza haciéndonos participantes 
de su naturaleza divina. El Señor está deseoso de unir nuestro corazón con 
su corazón de amor infinito para que nos reconciliemos totalmente con Dios; 
pero también es nuestro privilegio comprender que Dios nos ama tanto como 
ama a su propio Hijo. Cuando creemos en Cristo como nuestro Salvador 
personal, la paz de Cristo se hace nuestra. El fundamento de nuestra paz es 
la reconciliación provista para nosotros mediante el sacrificio expiatorio de 
Cristo; pero los sentimientos sombríos no constituyen una evidencia de que 
las promesas de Dios no sean efectivas. A veces nos dejamos llevar por los 
sentimientos, y puesto que las cosas no nos parecen brillantes, comenzamos 
a apretar más el manto de pesadumbre alrededor del alma. Nos miramos a 
nosotros mismos, y pensamos que Dios se ha olvidado de nosotros. Hay que 
mirar a Cristo. En mí, dice Cristo, hallaréis paz. Nos adentramos en el terreno 
de la paz, cuando comenzamos a tener comunión (Exaltad a Jesús, p. 326). 


Cristo es el “Príncipe de paz”, y su misión es devolver al cielo y a la 
tierra la paz destruida por el pecado. “Justificados, pues, por la fe, tenemos 
paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”. Isaías 9:6; 
Romanos 5:1. Quien consienta en renunciar al pecado y abra el corazón al 
amor de Cristo participará de esta paz celestial. 

No hay otro fundamento para la paz. La gracia de Cristo, aceptada en 
el corazón, vence la enemistad, apacigua la lucha y llena el alma de amor. 
El que está en armonía con Dios y con su prójimo no sabrá lo que es la 
desdicha. No habrá envidia en su corazón ni su imaginación albergará el 
mal; allí no podrá existir el odio. El corazón que está de acuerdo con Dios 
participa de la paz del cielo y esparcirá a su alrededor una influencia bendi- 
ta. El espíritu de paz se asentará como rocío sobre los corazones cansados 
y turbados por la lucha del mundo. 

Los seguidores de Cristo son enviados al mundo con el mensaje de 
paz. Quienquiera que revele el amor de Cristo por la influencia incons- 
ciente y silenciosa de una vida santa; quienquiera que incite a los demás, 
por palabra o por hechos, a renunciar al pecado y entregarse a Dios, es un 
pacificador (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 27, 28). 


Jueves, 27 de julio: La iglesia, un templo santo 


El templo judío fue construido con piedras labradas que se sacaron 
de las montañas. Y cada piedra era preparada para su lugar en el templo, 
labrada a escuadra, pulida y probada antes de ser transportada a Jerusalén. 
Cuando todas esas piedras se encontraron sobre el terreno, la edificación 
se hizo sin que se oyera el ruido de un hacha o de un martillo. Esta edi- 
ficación representa el templo espiritual de Dios, compuesto de materiales 
traídos de todas las naciones, lenguas, pueblos y clases sociales, grandes 
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y pequeños, ricos y pobres, sabios e ignorantes. No se trata de substancias 
inertes, que deban ser trabajadas por medio del martillo o el cincel. Son 
piedras vivas, sacadas de la cantera del mundo por medio de la verdad; y el 
gran Arquitecto, el Señor del templo, está ahora labrándolas y puliéndolas, 
preparándolas para su lugar respectivo en el templo espiritual. Ese templo, 
una vez terminado, será perfecto en todas sus partes y causará la admiración 
de los ángeles y de los hombres; porque Dios es su arquitecto y constructor 
(Testimonios para la iglesia, t. 9, p. 145). 


Los apóstoles edificaron la iglesia de Dios sobre el fundamento que 
Cristo mismo había puesto. Frecuentemente se usa en las Escrituras la figura 
de la construcción de un templo para ilustrar la edificación de la iglesia. 
Zacarías señaló a Cristo como el Pimpollo que debía edificar el templo del 
Señor. Habla de los gentiles como colaboradores en la obra: “Y los que están 
lejos vendrán y edificarán en el templo de Jehová”; e Isaías declara: “Los 
hijos de los extranjeros edificarán tus muros”. Zacarías 6:12, 15; Isaías 60:10. 

Escribiendo acerca de la edificación de dicho templo, Pedro dice: “Al 
cual allegándoos, piedra viva, reprobada cierto de los hombres, empero 
elegida de Dios, preciosa, vosotros también, como piedras vivas, sed edi- 
ficados una casa espiritual, y un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales, agradables a Dios por Jesucristo”. 1 Pedro 2:4, 5 (Los hechos 
de los apóstoles, pp. 475, 476). 


Los apóstoles trabajaron en la cantera del mundo judío y gentil, extra- 
yendo piedras que habían de colocar sobre el fundamento. En su carta a 
los creyentes de Efeso, Pablo les dice: “Así que ya no sois extranjeros ni 
advenedizos, sino juntamente ciudadanos con los santos, y domésticos de 
Dios; edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo 
la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo; en el cual, compaginado 
todo el edificio, va creciendo para ser un templo santo en el Señor: en el 
cual vosotros también sois juntamente edificados, para morada de Dios en 
Espíritu”. Efesios 2:19-22. 

Y escribió a los corintios: “Conforme a la gracia de Dios que me ha sido 
dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima: 
empero cada uno vea cómo sobreedifica. Porque nadie puede poner otro fun- 
damento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si alguno edificare 
sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca; 
la obra de cada uno será manifestada; porque el día la declarará; porque por 
el fuego será manifestada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego hará la 
prueba”. 1 Corintios 3:10-13 (Los hechos de los apóstoles, p. 476). 


Viernes, 28 de julio: Para estudiar y meditar 

A fin de conocerle, 24 de junio, “Cómo arreglar vuestros problemas”, 
p. 181; 

Nuestra elevada vocación, 22 de junio, “Honrados sean los pacifica- 


dores” p. 181. 
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Lección 6 


El misterio del 
evangelio 


Sábado de tarde, 29 de julio 


Jesús anhelaba revelar los profundos misterios de la verdad que habian 
quedado ocultos durante siglos, a fin de que los gentiles fuesen coherede- 
ros con los judíos y “consortes de su promesa en Cristo por el evangelio”. 
Efesios 3:6Los discípulos tardaron mucho en aprender esta verdad, y el 
Maestro divino les dio lección tras lección. Al recompensar la fe del cen- 
turión en Capernaúm y al predicar el evangelio a los habitantes de Sicar, 
había demostrado ya que no compartía la intolerancia de los judíos. Pero 
los samaritanos tenían cierto conocimiento de Dios; y el centurión había 
manifestado bondad hacia Israel. Ahora Jesús relacionó a los discípulos con 
una pagana a quien ellos consideraban tan desprovista como cualquiera de 
su pueblo de motivos para esperar favores de él. Quiso dar un ejemplo de 
cómo debía tratarse a una persona tal. Los discípulos habían pensado que él 
dispensaba demasiado libremente los dones de su gracia. Quería mostrarles 
que su amor no había de limitarse a raza o nación alguna... 

Este acto reveló con mayor plenitud a los discípulos la labor que les 
esperaba entre los gentiles. Vieron un amplio campo de utilidad fuera de 
Judea. Vieron almas que sobrellevaban tristezas desconocidas para los que 
eran más favorecidos. Entre aquellos a quienes se les había enseñado a des- 
preciar, había almas que anhelaban la ayuda del gran Médico y que tenían 
hambre por la luz de la verdad que había sido dada en tanta abundancia a 
los judíos (El Deseado de todas las gentes, pp. 368, 369). 


Los siervos de Dios no reciben honores ni reconocimiento del mundo. 
Esteban fue apedreado porque predicaba a Cristo y Cristo crucificado. 
Pablo fue encarcelado, azotado, apedreado y finalmente muerto, porque 
era un fiel mensajero de Dios a los gentiles. El apóstol Juan fue desterrado 
a la isla de Patmos, “por la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo”. 
Apocalipsis 1:9. Estos ejemplos humanos de constancia en la fuerza del 
poder divino, son para el mundo un testimonio de la fidelidad de Dios a sus 
promesas, de su constante presencia y gracia sostenedora... 

Los héroes de Dios, poseídos de la fe, reciben una herencia de mayor 
valor que cualesquiera riquezas terrenas, una herencia que satisfará los 
anhelos del alma. Pueden ser desconocidos e ignorados por el mundo, pero 
en los libros del cielo están anotados como ciudadanos del reino de Dios, y 
serán objeto de una excelsa grandeza, de un eterno peso de gloria. 

La obra mayor, el esfuerzo más noble a que puedan dedicarse los hom- 
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bres, es mostrar el Cordero de Dios a los pecadores (Obreros evangélicos, 
pp. 18, 19). 


Domingo, 30 de julio: Pablo: el apóstol a los gentiles, preso 


“El amor de Cristo”, dijo Pablo, “nos constriñe”. 2 Corintios 5:14. Fue 
el principio activo de su conducta; fue su fuerza motriz. Si alguna vez fla- 
queaba su ardor en la senda del deber, una mirada a la cruz y al maravilloso 
amor de Cristo revelado en su sacrificio inigualable bastaba para ceñirse de 
nuevo los lomos de la mente y avanzar en la senda de la abnegación. En 
su trabajo por sus hermanos depositaba mucha confianza en la exhibición 
de infinito amor de la maravillosa condescendencia de Cristo, con todo su 
poder subyugador y dominador (Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 448). 


No es la voluntad de Dios que su pueblo esté abrumado por el peso 
de la congoja. Pero tampoco nos engaña. No nos dice: “No temáis; no hay 
peligros en vuestro camino”. El sabe que hay pruebas y peligros, y nos trata 
con franqueza. No se propone sacar a su pueblo de en medio de este mundo 
de pecado y maldad, pero le ofrece un refugio que nunca falla. Su oración 
por sus discípulos fue: “No ruego que los quites del mundo, sino que los 
guardes del mal”. “En el mundo —dice— tendréis tribulación; pero tened 
buen ánimo; yo he vencido al mundo”. Juan 17:15; 16:33. 

En el sermón sobre el monte Cristo enseñó a sus discípulos preciosas 
lecciones en cuanto a la necesidad de confiar en Dios. Estas lecciones 
tenían por fin alentar a los hijos de Dios a través de los siglos, y han llegado 
a nuestra época llenas de instrucción y Consuelo... 

El Señor quiere que todos sus hijos e hijas sean felices, llenos de paz 
y obedientes. El Señor dijo: “Mi paz os doy; no según da el mundo, yo os 
la doy: no se turbe vuestro corazón, ni se acobarde”. 10”Estas cosas os he 
dicho, para que quede mi gozo en vosotros, y vuestro gozo sea complete”. 
Juan 14:27; 15:11 (El camino a Cristo, pp. 123, 124). 


Dios no conduce nunca a sus hijos de otra manera que la que ellos 
elegirían si pudiesen ver el fin desde el principio, y discernir la gloria del 
propósito que están cumpliendo como colaboradores suyos. Ni Enoc, que 
fue trasladado al cielo, ni Elías, que ascendió en un carro de fuego, fue- 
ron mayores o más honrados que Juan el Bautista, que pereció solo en la 
mazmorra, “A vosotros es concedido por Cristo, no solo que creáis en él, 
sino también que padezcáis por él”. Filipenses 1:29. Y de todos los dones 
que el Cielo puede conceder a los hombres, la comunión con Cristo en sus 
sufrimientos es el más grave cometido y el más alto honor (El Deseado de 
todas las gentes, p. 197). 


Lunes, 31 de julio: El misterio del evangelio por largo tiempo 
escondido 


El corazón de Pablo ardía de amor por los pecadores, y dedicaba 
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todas sus energías a la obra de ganar almas. Nunca vivió un obrero más 
abnegado y perseverante. Las bendiciones que recibía las consideraba otras 
tantas ventajas que debía usar para bendición de otros. No perdía ninguna 
oportunidad de hablar del Salvador o ayudar a los que estaban en dificultad. 
Iba de lugar en lugar predicando el evangelio de Cristo y estableciendo 
iglesias. Dondequiera podía encontrar oyentes, procuraba contrarrestar el 
mal y tornar los hombres y mujeres a la senda de la justicia (Los hechos de 
los apóstoles, p. 295). 


El Señor no quiere que su pueblo sea exclusivista. Los mensajeros 
delegados de Cristo han de proclamar el evangelio de su gracia a todas las 
naciones, las lenguas y los pueblos. Debemos dar a conocer el hecho de que 
el gran Abogado está dando audiencia a todo el mundo. La iglesia judía 
fue llamada como representante de Dios ante un mundo apóstata, y a fin 
de cumplir esta misión el pueblo judío debía mantener su propia existengia 
como nación distinta de todos los pueblos idólatras de la tierra. Habían de 
mantenerse en el mundo conservando su carácter peculiar y santo. Habían de 
mantener su propia espiritualidad realizando lo que Adán y Eva dejaron de 
hacer: rendir obediencia a todos los mandamientos de Dios, y en su carácter 
representar la misericordia, la bondad, la compasión y el amor de Dios. De 
este modo habían de estar por encima de todas las otras naciones en excelen- 
cia de carácter; para que por medio de un pueblo puro y obediente el Señor 
pudiera manifestar sus ricas bendiciones. De esta manera se exaltarían en 
todo el mundo los principios de las leyes que gobiernan su reino. Con la 
misma seguridad con la que respondieron a la misericordia, a la luz, a la gra- 
cia concedida, se convertirían en la luz del mundo. Estarían constantemente 
dirigiendo la atención a Dios, como Gobernante Supremo, sabio, intachable, 
y la alabanza de Dios llenaría toda la tierra. El Señor es nuestro Dios, y tiene 
el mismo propósito con respecto a su pueblo creyente y leal hoy en día (Sons 
and Daughters of God, p. 44; parcialmente en Hijos e hijas de Dios, p. 46) 


No hay, en la vida de Cristo, ejemplo de... fanatismo de justicia pro- 
pia; su carácter era amable y bondadoso... En toda denominación religiosa, 
y en casi toda iglesia, se pueden encontrar maniáticos que lo habrían cen- 
surado por sus liberales mercedes. Lo habrían criticado por comer con los 
publicanos y pecadores... 

Aquellos a quienes Dios ha confiado su verdad, deben poseer el mismo 
espiritu benéfico que manifestó Cristo. Deben adoptar los mismos amplios 
planes de acción. Deben demostrar un espíritu bondadoso y generoso hacia 
los pobres, y en un sentido especial sentir que son mayordomos de Dios... 
Como Cristo, no deben rehuir la sociedad de sus semejantes, sino que 
deben buscarla con el propósito de otorgar a otros los beneficios que han 
recibido de Dios (Obreros evangélicos, p. 350). 


Martes, 1° de agosto: La iglesia: reveladora de la sabiduría de Dios 
Pablo tenía vivísimos deseos de que se viese y comprendiese la humi- 
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llación de Cristo. Estaba convencido de que, con tal que se lograse que los 
hombres considerasen el asombroso sacrificio realizado por la Majestad del 
cielo, el egoísmo sería desterrado de sus corazones. El apóstol se detiene en 
un detalle tras otro para que de algún modo alcancemos a darnos cuenta de 
la admirable condescendencia del Salvador para con los pecadores. Dirige 
primero el pensamiento a la contemplación del puesto que Cristo ocupaba 
en el cielo, en el seno de su Padre. Después lo presenta abdicando de su 
gloria, sometiéndose voluntariamente a las humillantes condiciones de la 
vida humana, asumiendo las responsabilidades de un siervo, y haciéndose 
obediente hasta la muerte más ignominiosa, repulsiva y dolorosa: la muerte 
en la cruz. ¿Podemos contemplar tan admirable manifestación del amor de 
Dios sin agradecimiento ni amor, y sin un sentimiento profundo de que ya 
no somos nuestros? A un Maestro como Cristo no debe servírsele impul- 
sado por móviles forzados y egoístas (El ministerio de curación, p. 401). 


El conocimiento de Dios según está revelado en Cristo es el que todos 
los salvos han de tener. Es el conocimiento lo que obra la transformación 
del carácter. Este conocimiento, cuando es recibido, recreará el alma a la 
imagen de Dios. Impartirá a todo el ser una fuerza espiritual que es divina... 

“Por esta causa”, dice Pablo, “doblo mis rodillas ante el Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los cielos 
y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite 
Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados 
en amor, seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos 
cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de conocer el 
amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de 
toda la plenitud de Dios”. Efesios 3:14-19 (Testimonios para la iglesia, t. 
8, p. 304). 


Que todo aquel que asevera seguir a Cristo se estime menos a sí mismo 
y más a los demás. ¡Uníos, uníos! En la unión hay fuerza y victoria; en la 
discordia y la división hay debilidad y derrota. Estas son palabras que me 
dirigió el Cielo. Como embajadora de Dios os las transmito. Procure cada 
uno contestar la oración de Cristo: “Para que todos sean una cosa; como tú, 
oh Padre, en mí, y yo en ti”. Juan 17:21. ¡Oh, qué unidad! Y dice Cristo: 
“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos 
con los otros”. Juan 13:35 (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 461, 462). 


Miércoles, 2 de agosto: Cristo habita en tu corazón 


La vida de Pablo fue una vida de actividades intensas y variadas. De 
ciudad en ciudad, y de país en país, él viajaba, contando la historia de la 
cruz, ganando conversos para el evangelio y estableciendo iglesias... Pero 
en toda la atareada actividad de su vida, nunca perdió de vista el gran pro- 
pósito, el de proseguir hacia el blanco de su alta vocación. 

Pablo llevaba consigo la atmósfera del cielo. Todos los que se asocia- 
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ban con él sentían la influencia de su unión con Cristo. El hecho de que su 
propia vida ejemplificara la verdad que él proclamaba, daba poder convin- 
cente a su predicación. En esto reside la fuerza de la verdad. La influencia 
natural e inconsciente de una vida santa es el sermón más convincente que 
pueda predicarse en favor del cristianismo. Los argumentos, aun cuando 
sean incontestables, pueden provocar tan solo oposición; mientras que un 
ejemplo piadoso tiene un poder al cual es imposible resistir completamente 
(Obreros evangélicos, p. 60). 


Es el Cristo que mora en el alma quien nos concede poder espiritual 
y nos transforma en canales de luz. Mientras más luz tenemos, más les 
podemos impartir a los que nos rodean. Mientras más cerca vivamos de 
Jesús, más claros serán los conceptos que obtendremos de su hermosura. Al 
contemplar su pureza, más claramente discernimos nuestras propias faltas 
de carácter. Anhelamos asemejarnos a él, ser dotados de la plenitud que 
mora en él y que resplandece en la perfección de su carácter celestial; y por 
contemplarlo somos transformados a su imagen... 

Nuestros corazones pueden estar colmados de toda la plenitud de 
Dios... [tomemos la llave de la fe y abramos el almacén de las ricas ben- 
diciones de Dios... Hay una plenitud infinita a la cual acudir; y además 
tenemos la promesa de nuestro divino Señor: “Conforme a vuestra fe os sea 
hecho”. Mateo 9:29 (Exaltad a Jesús, p. 260). 


[PJodéis dedicar toda facultad y capacidad que Dios os ha dado al 
esfuerzo de comprender el amor y la compasión del Padre celestial; y aun 
queda su infinidad... La eternidad misma no lo revelará nunca plenamente. 

Sin embargo, cuando estudiemos la Biblia y meditemos en la vida de 
Cristo y el plan de redención, estos grandes temas se revelarán más y más 
a nuestro entendimiento. Y alcanzaremos la bendición que Pablo deseaba 
para la iglesia de Efeso, cuando rogó: “El Dios del Señor nuestro Jesucristo, 
el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación para su cono- 
cimiento; alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis 
cuál sea la esperanza de su vocación, y cuáles las riquezas de la gloria de su 
herencia en los santos, y cuál aquella supereminente grandeza de su poder 
para con nosotros los que creemos”. Efesios 1:17-19 (Testimonios para la 
iglesia, t. 5, pp. 691, 692). 


Jueves, 3 de agosto: Gloria en la iglesia y en Cristo Jesús 


Hemos sido llamados al conocimiento de Cristo, y esto es al cono- 
cimiento de la gloria y la virtud. Es un conocimiento de la perfección 
del carácter divino, manifestado a nosotros en Jesucristo, que se abre a la 
comunión con Dios... Escasamente puede la mente humana comprender 
cuál es la amplitud, y la profundidad, y la altura de los logros espirituales, 
que pueden alcanzarse al llegar a ser participantes de la naturaleza divina... 

Estamos viviendo en días de peligro. Unicamente Cristo puede ayudar- 
nos y concedernos la victoria. Cristo debe serlo todo para nosotros; él debe 
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morar en el corazón; su vida debe circular por nosotros, como la sangre 
circula por las venas. El Espíritu debe ser un poder vitalizador, que nos 
haga influir en otros, para que sean semejantes a Cristo, y santos (Nuestra 
elevada vocación, p. 62). 


Muchos piensan que es imposible escapar del poder del pecado, 
pero se nos ha prometido que seremos llenos de toda la plenitud de Dios. 
Apuntamos demasiado bajo. La meta está mucho más alta. Nuestra mente 
necesita expandirse para poder comprender el significado de la provisión 
de Dios. Debemos reflejar los atributos más elevados del carácter de Dios, 
Deberíamos estar agradecidos porque no se nos ha dejado abandonados a 
nosotros mismos... 

Los hijos de Dios tienen el privilegio de estar llenos de toda la pleni- 
tud de Dios. “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho 
más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros, ?' a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas 
las edades, por los siglos de los siglos”. Efesios 3:20, 21 (That I May Know 
Him, p. 302; parcialmente en A fin de conocerle, p. 301). 


En todo deberíamos revelar el gozo del Señor y dar a conocer el men- 
saje de la gracia salvadora de Dios. 

David declara: “Amo a Jehová, pues ha oído mi voz y mis súplicas; 
porque ha inclinado a mí su oído; por tanto, le invocaré en todos mis días”. 
Salmo 116:1, 2. La bondad de Dios al escuchar y responder nuestras ora- 
ciones nos pone bajo la imponente obligación de expresar nuestro agrade- 
cimiento por los favores que se nos han concedido. Debemos alabar a Dios 
mucho más de lo que lo hacemos. Las bendiciones recibidas en respuesta a 
la oración deberían ser rápidamente reconocidas... 

Reine la paz de Dios en vuestra alma. Entonces tendréis fuerzas para 
soportar todos los sufrimientos, y os gozaréis en el hecho de que poseéis 
gracia para resistir. Alabad al Señor; proclamad su bondad; hablad de su 
poder. Dulcificad la atmósfera que rodea vuestra alma. Alabad con alma, 
voz y corazón al que sostiene vuestra vida, vuestro Salvador y vuestro Dios 
(God's Amazing Grace, p. 325; parcialmente en La maravillosa gracia de 
Dios, p. 325). 


Viernes, 4 de agosto: Para estudiar y meditar 
En los lugares celestiales, 29 de agosto, “Nuestra gloriosa tarea”, p. 


250; 
Mi vida hoy, 12 de octubre, “El es mi Padre” p. 293. 
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Lección 7 


El cuerpo unificado 
de Cristo 


Sábado de tarde, 5 de agosto 


Los miembros de la iglesia de Dios en esta tierra son como diferentes 
partes de una máquina, todas relacionadas estrechamente unas con otras 
y dependientes de un gran centro. Debe haber unidad en la diversidad. 
Ningún miembro de la firma del Señor puede trabajar independientemente 
en forma exitosa, desprendido de los demás... Todos deben utilizar al 
servicio de Dios las capacidades que se les han confiado, para que cada 
uno contribuya a la perfección del todo. Cada uno debe trabajar bajo la 
supervisión de Dios. 

Mediante la maravillosa unión de la divinidad con la humanidad en 
Cristo, se nos asegura que aun en este mundo podemos ser participantes de 
la naturaleza divina... Cristo ha prometido cooperar con aquellos a quienes 
ha confiado talentos. Él ha prometido capacitarnos para que seamos sus 
colaboradores. Él nos ayudará a seguir su ejemplo, a hacer bien y rehusar 
hacer el mal. Debemos ser conductos consagrados a través de los cuales 
fluya el amor de Dios hacia aquellos que necesiten ayuda (Nuestra elevada 
vocación, p. 184). 


El Señor necesita toda clase de obreros especializados. “Y él mismo 
constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 
otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra 
del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”. Efesios 4:11, 

. Cada obrero de la viña del Señor debe estar santificado en su mente 
y corazón por la verdad, para poder ver no solo la parte de la obra en la 
que se ocupa sino también cuál es su relación con el gran todo. Cuando los 
obreros son consagrados a Dios, revelan el amor de Dios por sus hermanos 
que trabajan a las órdenes del Maestro invisible. “Somos colaboradores de 
Dios”. 1 Corintios 3:9... 

Todos formamos parte de la gran tela de la humanidad, somos un hilo 
tejido junto a otros hilos para constituir la tela como un todo completo... 
Sed hilos de Dios para realizar sus designios (A fin de conocerle, p. 322). 


No puede haber crecimiento o fructificación en la vida que se centrali- 
za en el yo... Hablad del amor de Cristo, de su bondad. Cumplid con todo 
deber que se presente. Llevad la carga de las almas sobre vuestro corazón, 
y por todos los medios que estén a vuestro alcance tratad de salvar a los 
perdidos. A medida que recibáis el Espiritu de Cristo —el espíritu de amor 
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desinteresado y de trabajo por otros—, iréis creciendo y dando frutos. Las 
gracias del Espíritu madurarán en vuestro carácter. Se aumentará vuestra 
fe, vuestras convicciones se profundizarán, vuestro amor se perfeccionará. 
Reflejaréis más y más la semejanza de Cristo en todo lo que es puro, noble 
y bello (Palabras de vida del gran Maestro, p. 47). 


Domingo, 6 de agosto: La unidad del Espíritu 


Pablo ruega a los efesios que conserven la unidad y el amor: “Yo 
pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación 
con que sois llamados; con toda humildad y mansedumbre, con paciencia 
soportando los unos a los otros en amor; solícitos a guardar la unidad del 
Espíritu... 

Con mansedumbre y bondad, tolerancia y amor, debían manifestar el 
carácter de Cristo y las bendiciones de su salvación. Hay un solo cuerpo, 
un Espíritu, un Señor, una fe. Como miembros del cuerpo de Cristo, todos 
los creyentes son animados por el mismo espíritu y la misma esperanza. Las 
divisiones que haya en la iglesia deshonran la religión de Cristo delante del 
mundo, y dan a los enemigos de la verdad ocasión de justificar su conducta. 
Las instrucciones de Pablo no fueron escritas solamente para la iglesia de su 
tiempo. Dios quería que fuesen transmitidas hasta nosotros. ¿Qué estamos 
haciendo para conservar la unidad en los vínculos de la paz? (Testimonios 
para la iglesia, t. 5, p. 221). 


La unión de los creyentes con Cristo resultará naturalmente en la unión 
de los unos con los otros, el vínculo más resistente de la tierra. Somos uno 
con Cristo, así como Cristo es uno con el Padre. Los cristianos son los pám- 
panos, y solo pámpanos, en la Vid viviente... Nuestra vida debe proceder 
de la cepa. Unicamente como resultado de una unión personal con Cristo, 
de una comunión con él día tras día y hora tras hora, podemos llevar los 
frutos del Espíritu Santo... 

La vid tiene muchos pámpanos, sin embargo, aunque todos son dife- 
rentes, no pelean entre sí. Hay unidad en la diversidad. Todos los pámpanos 
obtienen su alimento de la misma fuente. Esta es una ilustración de la uni- 
dad que debe existir entre los seguidores de Cristo. En los diferentes tipos 
de trabajo que realizan deben tener una sola Cabeza. El mismo Espíritu, de 
distintas maneras, obra por medio de ellos. Hay acción armoniosa, aunque 
los dones difieran (La maravillosa gracia de Dios, p. 211). 


Muchos de los que aseveran amar al Señor no tienen amor hacia aque- 
llos con quienes están unidos por vínculos de fraternidad cristiana... 

No es la oposición del mundo lo que nos hace peligrar más. El mal que 
los cristianos profesos guardan en su corazón nos expone al más grave de 
los desastres, y retarda el progreso de la obra de Dios. No hay modo más 
seguro de debilitar nuestra vida espiritual que el ser envidiosos, sospechar 
unos de otros y dejar nos llevar por la crítica y la calumnia... 

La armonía y unión existente entre hombres de diversas tendencias es 
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el testimonio más poderoso que pueda darse de que Dios envió a su Hijo 
al mundo para salvar a los pecadores. A nosotros nos toca dar este testi- 
monio; pero para hacerlo, debemos colocarnos bajo las órdenes de Cristo 
(Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 253). 


Lunes, 7 de agosto: Unidos en el Único 


Dios está sacando a un pueblo del mundo para colocarlo sobre la exal- 
tada plataforma de la verdad eterna, los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús. El quiere disciplinar y preparar a sus hijos. No estarán en desacuer- 
do, creyendo uno una cosa, y teniendo otro una fe y opiniones totalmente 
opuestas, moviéndose cada uno independientemente del cuerpo. Por la 
diversidad de los dones y ministerios que él ha puesto en la iglesia, todos 
pueden llegar a la unidad de la fe... 

Aunque tenemos una obra individual y una responsabilidad individual 
delante de Dios, no hemos de seguir nuestro propio juicio independiente, 
sin considerar las opiniones y los sentimientos de nuestros hermanos; este 
proceder conducirá al desorden en la iglesia... Si los corazones son dóciles 
para recibir enseñanza, no habrá divisiones entre nosotros (Testimonios 
para los ministros, pp. 29, 30). 


Es el plan de Dios que haya unidad en la diversidad. Entre los seguido- 
res de Cristo debe existir la unión de los elementos diversos, uno adaptado 
al otro, y cada uno debe hacer su obra especial para Dios. Cada persona 
tiene su lugar en el cumplimiento de un gran plan que lleva la estampa de 
la imagen de Cristo... Uno es apto para cierta obra; otro tiene una obra 
diferente para la cual está adaptado; y un tercero todavía, tiene una capaci- 
dad diferente; pero cada uno debe ser el complemento de los demás... El 
Espíritu de Dios, obrando en los diversos elementos y mediante ellos, pro- 
ducirá armonía de acción... Debe haber un solo espíritu maestro: el Espíritu 
de Aquel que es infinito en sabiduría, y en quien los diversos elementos se 
reúnen en una unidad hermosa y sin par (Nuestra elevada vocación, p. 171). 


Con este mensaje [del primer ángel] Dios había enviado a la iglesia 
un aviso que, de ser aceptado, habría curado los males que la tenían 
apartada de él. Si los cristianos hubiesen recibido el mensaje del cielo, 
humillándose ante el Señor y tratando sinceramente de prepararse para 
comparecer ante su presencia, el Espíritu y el poder de Dios se habrían 
manifestado entre ellos. La iglesia habría vuelto a alcanzar aquel bendito 
estado de unidad, fe y amor que existía en tiempos apostólicos, cuando “la 
muchedumbre de los creyentes era de un mismo corazón y de una misma 
alma”. Hechos 4:32... 

Si los que profesan pertenecer a Dios recibiesen la luz tal cual brilla 
sobre ellos al dimanar de su Palabra, alcanzarían esa unidad por la cual oró 
Cristo y que el apóstol describe como “la unidad del Espíritu en el vínculo 
de la paz”. “Hay —dice— un mismo cuerpo, y un mismo espíritu, así como 
fuisteis llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; un mismo 
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Señor, una misma fe, un mismo bautismo”. Efesios 4:3-5 (El conflicto de 
los siglos, p. 377). 


Martes, 8 de agosto: El Cristo exaltado, dador de dones 


Para la gloria del Padre, el Príncipe de la vida debía ser las primicias, 
la realidad simbolizada por la ofrenda mecida... Esta misma escena, la 
resurrección de Cristo de los muertos, había sido celebrada simbólicamente 
por los judíos. Cuando maduraban en los campos las primeras espigas de 
los cereales, eran cosechadas cuidadosamente, y cuando la gente subía a 
Jerusalén, ellas eran presentadas ante el Señor como una ofrenda de agra- 
decimiento. La gente mecía las gavillas maduras delante de Dios, recono- 
ciéndolo como al Señor de la cosecha. Después de esa ceremonia, el trigo 
era guadañado y se recogía la cosecha. 

Así también los que habían sido resucitados habían de ser presentados 
ante el universo como una garantía de la resurrección de todos los que creen 
en Cristo como su Salvador personal. El mismo poder que levantó a Cristo 
de los muertos levantará a su iglesia y la glorificará con Cristo, como a su 
novia, por encima de todos los principados, por encima de todos los pode- 
res, por encima de todo nombre que se nombra, no solo en este mundo, sino 
también en los atrios celestiales, el mundo de arriba (Mensajes selectos, t. 
1, pp. 359, 360). 


Antes de dejar a sus discípulos, Cristo “sopló, y dijoles: Tomad el 
Espiritu Santo”. Juan 20:22. Otra vez dijo: “He aquí, yo enviaré la pro- 
mesa de mi Padre sobre vosotros”. Lucas 24:49. Sin embargo, este don no 
fue recibido en su plenitud hasta después de la ascensión. No fue recibido 
el derramamiento del Espíritu hasta que, mediante la fe y la oración, los 
discípulos se consagraron plenamente para efectuar la obra de Cristo. 
Entonces, en un sentido especial, los bienes del cielo fueron entregados a 
los seguidores de Cristo. “Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, 
y dio dones a los hombres”. Efesios 4:8. “A cada uno de nosotros es dada 
la gracia conforme a la medida del don de Cristo”, y el Espíritu reparte 
“particularmente a cada uno como quiere”. Efesios 4:7; 1 Corintios 12:11. 
Los dones ya son nuestros en Cristo, pero su posesión verdadera depende 
de nuestra recepción del Espíritu de Dios (Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 263). 


El Espíritu Santo prometido, que él enviaría después de ascender a su 
Padre, está obrando constantemente para atraer la atención al gran sacrificio 
hecho en la cruz del Calvario, y para descubrir al mundo el amor de Dios 
al hombre, para abrir al alma convicta lo precioso de las Escrituras, y para 
iluminar las mentes oscurecidas con los brillantes rayos del Sol de justicia, 
las verdades que hagan que sus corazones ardan dentro de ellos con la inte- 
ligencia despertada por las verdades eternas... 

Ha de meditarse cuidadosamente sobre la vida de Cristo, y estudiarla 
constantemente con el deseo de entender la razón por la que él tuvo que 
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venir. Solo podemos formular nuestras conclusiones mediante el escudriña- 
miento de las Escrituras, tal como Cristo nos ha ordenado hacerlo, cuando 
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dice “ellas son las que dan testimonio de mi”. Juan 5:39 (Reflejemos a 
Jesús, p. 124). 


Miércoles, 9 de agosto: Dones del Jesús exaltado 


El capítulo cuatro de la epístola a los Efesios contiene lecciones de 
Dios dirigidas a nosotros. El autor habla inspirado por Dios y expone las 
instrucciones recibidas en visiones de origen divino. Describe la distribu- 
ción de dones que Dios otorga a sus obreros: “Y él mismo constituyó a 
unos apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
mestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para 
le edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad 
de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medi- 
da de la estatura de la plenitud de Cristo”. Efesios 4:11-13. Se nos muestra 
aquí que Dios asigna a cada persona su trabajo, y al realizarlo cumplirá su 
parte en el gran plan de Dios... 

Dios estableció su obra entre un pueblo que reconoce las leyes del 
gobierno divino... Cada don y poder que Cristo prometió a sus discípulos 
los confiere a sus fieles servidores. Y Aquel que otorga capacidades menta- 
les y confía talentos a los hombres y mujeres que le pertenecen por creación 
y redención, espera que estos talentos y capacidades aumenten por el uso. 
Cada talento debe emplearse en bendecir a otros y así traer honra a Dios 
(Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 246). 


Al mandar a sus ministros, nuestro Salvador dio dones a los hombres, 
porque por su medio él comunica al mundo las palabras de vida eterna. Tal 
es el medio que Dios ha ordenado para la perfección de los santos en el 
conocimiento y la verdadera santidad. La obra de los siervos de Cristo no 
consiste simplemente en predicar la verdad, sino que también han de velar 
por las almas, como quienes han de dar cuenta a Dios. Deben reprender, 
corregir, exhortar con paciencia y doctrina. 

Todos los que han sido beneficiados por las labores del siervo de Dios, 
deben, según su capacidad, unirse con él para trabajar por la salvación de 
las almas. Tal es la obra de todos los verdaderos creyentes, tanto los minis- 
tros como el pueblo. Deben tener siempre presente ese gran objeto, tratando 
cada uno de ocupar su puesto debido en la iglesia, trabajando todos juntos 
en orden, armonía y amor (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 220). 


En estos últimos tiempos algunos clamarán: “Decidnos cosas hala- 
gúeñas, profetizad mentiras”. Isaías 30:10. Este no es mi cometido... En 
nombre de mi Redentor y con su fuerza haré cuanto pueda. Advertiré, 
aconsejaré, reprenderé y alentaré tal como dicta el Espíritu de Dios, tanto 
si se me escucha como si se me silencia. Mi deber no es complacerme, sino 
hacer la voluntad de mi Padre celestial, el cual me ha encargado la obra 
(Testimonios para la iglesia, 5. 4, p. 229). 
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Jueves, 10 de agosto: Crecer en Cristo 


Después del gran chasco de 1844, Satanás y sus ángeles estuvieron 
muy atareados poniendo asechanzas para perturbar la fe del cuerpo de 
creyentes. Afectó la mente de personas que habían tenido experiencia 
en los mensajes, y que aparentaban humildad. Algunos señalaban como 
futuro el cumplimiento de los mensajes del primer ángel y del segundo, 
mientras que otros lo asignaban a un tiempo lejano en el pasado, y decla- 
raban que ya habían sido cumplidos. Estos adquirieron influencia sobre 
la mente de los inexpertos y perturbaron su fe. Algunos escudriñaban la 
Biblia para fortalecer su fe en forma independiente del cuerpo de cre- 
yentes. Satanás se regocijaba de todo esto; porque sabía que a aquellos 
que se separasen del ancla podría afectarlos mediante diferentes errores 
y conseguir que diversos vientos de doctrina los llevasen de un lugar a 
otro... y en todo el cuerpo había división y confusión (Primeros escritos, 
pp. 256, 257). 


Nuestro Señor quiso que su iglesia reflejase al mundo la plenitud y 
suficiencia que hallamos en él. Constantemente estamos recibiendo de 
la bondad de Dios, y al impartir de la misma hemos de representar al 
mundo el amor y la beneficencia de Cristo. Mientras todo el cielo está 
en agitación, enviando mensajeros a todas las partes de la tierra para 
llevar adelante la obra de redención, la iglesia del Dios viviente debe 
colaborar también con Cristo. Somos miembros de su cuerpo místico. El 
es la cabeza, que rige todos los miembros del cuerpo. Jesús mismo, en su 
misericordia infinita, está obrando en los corazones humanos, efectuando 
transformaciones espirituales tan asombrosas que los ángeles las miran 
con asombro y gozo. El mismo amor abnegado que caracteriza al Maestro 
se ve en el carácter y la vida de sus discípulos (Testimonios para la igle- 
sia, t. 5, pp. 683, 684). 


Muchos conocen tan poco el contenido de sus Biblias que no están 
firmes en la fe. Quitan los hitos antiguos, y como resultado son llevados 
de un lugar a otro por vientos de doctrinas y errores. La falsa ciencia está 
desgastando el fundamento de los principios cristianos, y los que una vez 
estuvieron en la fe van a la deriva alejándose de los hitos bíblicos, y se 
divorcian de Dios mientras siguen llamándose sus hijos. 

La iglesia necesita despertar a una comprensión de los sutiles poderes 
de los agentes satánicos, a los cuales debe hacer frente. Si se mantienen ves- 
tidos con la armadura completa, serán capaces de vencer a todos los adver- 
sarios que los enfrenten, algunos de los cuales no se manifiestan todavía... 

La apostasía aumentará. “Algunos apostarán de la fe, escuchando a 
espíritus de error y a doctrinas de demonios”. Hombres y mujeres se han 
confederado para oponerse al Señor Dios del cielo, y la iglesia está despier- 
ta solamente a medias para hacer frente a la situación. Se necesita mucho 
más oración, mucho más esfuerzo ferviente entre los profesos creyentes (El 
evangelismo, p. 266). 
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Viernes, 11 de agosto: Para estudiar y meditar 
Alza tus ojos, 31 de diciembre, “Mayordomos de la gracia. De Dios”, 


p. 377; 
Joyas de los testimonios, t. 1, “Se necesita firmeza”, pp. 463, 464. 
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Lección 8 


Vidas moldeadas 
por Cristo y palabras 
inspiradas por 
el Espíritu 


Sábado de tarde, 12 de agosto 


Mantengamos por lo tanto los ojos fijos en Cristo, y él nos preserva- 
rá. Confiando en Jesús, estamos seguros. Nada puede arrebatarnos de su 
mano. Si le contemplamos constantemente, “somos transformados en la 
misma semejanza, de gloria en gloria, así como por el Espíritu del Señor”. 
2 Corintios 3:18. 

Así fue como los primeros discípulos llegaron a asemejarse a su 
amado Salvador... Aquellos discípulos eran hombres sujetos “a las mis- 
mas debilidades que nosotros”. Santiago 5:17. Tenían que reñir la misma 
batalla con el pecado. Necesitaban la misma gracia para poder vivir una 
vida santa. 

Aun Juan, el discípulo amado, el que más plenamente llegó a reflejar 
la imagen del Salvador, no poseía por naturaleza esa belleza de carácter. No 
solo hacía valer sus derechos y ambicionaba honores, sino que era impe- 
tuoso y se resentía bajo las injurias. Sin embargo, cuando se le manifestó 
el carácter divino de Cristo, vio su propia deficiencia y este conocimiento 
le humilló. La fortaleza y la paciencia, el poder y la ternura, la majestad 
y la mansedumbre que vio en la vida diaria del Hijo de Dios, llenaron su 
alma de admiración y amor. De día en día su corazón era atraído hacia 
Cristo, hasta que en su amor por su Maestro perdió de vista su propio yo. 
Su genio rencoroso y ambicioso cedió al poder transformador de Cristo. 
La influencia regeneradora del Espíritu Santo renovó su corazón. El poder 
del amor de Cristo transformó su carácter. Tal es el seguro resultado de la 
unión con Jesús. Cuando Cristo mora en el corazón, la naturaleza entera se 
transforma. El Espíritu de Cristo y su amor enternecen el corazón, subyu- 
gan el alma y elevan los pensamientos y deseos a Dios y al cielo (£l camino 
a Cristo, pp. 72, 73). 


“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. 2 Corintios 5:17. Por 
medio del poder de Cristo, los hombres y mujeres han roto las cadenas de 
los hábitos pecaminosos. Han renunciado al egoísmo. El profano se trans- 
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formó en reverente, el borracho en sobrio, el libertino en puro. Almas que 
habían manifestado la semejanza de Satanás, han llegado a transformarse a 
la imagen de Dios. Este cambio, en sí mismo, es el milagro de los milagros. 
El cambio realizado por la Palabra es uno de los más profundos misterios de 
ella. No lo podemos entender; solamente podemos creerlo, como lo señalan 
las Escrituras: “Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” (Los hechos de 
los apóstoles, pp. 379, 380). 


Domingo, 13 de agosto: La espiral descendente del pecado 


Los israelitas fueron inducidos al pecado, precisamente cuando se 
hallaban en una condición de ocio y seguridad aparente. Se olvidaron de 
Dios, descuidaron la oración, y fomentaron un espíritu de seguridad y con- 
fianza en sí mismos. El ocio y la complacencia propia dejaron la ciudadela 
del alma sin resguardo alguno, y entraron pensamientos viles y degradados. 
Los traidores que moraban dentro de los muros fueron quienes destruyeron 
las fortalezas de los sanos principios y entregaron a Israel en manos de 
Satanás. Así precisamente es cómo Satanás procura aún la ruina del alma. 
Antes que el cristiano peque abiertamente, se verifica en su corazón un 
largo proceso de preparación que el mundo ignora. La mente no desciende 
inmediatamente de la pureza y la santidad a la depravación, la corrupción y 
el delito. Se necesita tiempo para que los que fueron formados en semejan- 
za de Dios se degraden hasta llegar a lo brutal o satánico. Por la contem- 
plación nos transformamos. Al nutrir pensamientos impuros en su mente, 
el hombre puede educarla de tal manera que el pecado que antes odiaba se 
le vuelva agradable... 

La mente se educa en la familiaridad con el pecado... tanto... que 
aun los que fueran una vez dotados de una conciencia sensible, a la cual 
hubieran horrorizado tales escenas, se vuelven empedernidos, y se espacian 
en estas cosas con ávido interés (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 
490, 491). 


Odiar y reprender el pecado y al mismo tiempo mostrar misericordia 
y ternura por el pecador, es tarea difícil. Cuanto más fervoroso sea nuestro 
esfuerzo para obtener santidad de vida y corazón, tanto más perspicaz será 
nuestra percepción del pecado y más decidida nuestra desaprobación por 
cualquier desviación de lo recto. Debemos cuidarnos contra una severidad 
excesiva hacia los que obran mal, pero igualmente de no perder de vista 
la excesiva gravedad del pecado. Hay necesidad de mirar al pecador con 
paciencia y amor cristianos; pero existe también el peligro de mostrar una 
tolerancia tan grande por su error que le haga considerarse inmerecedor de 
la reprensión, y rechazarla como innecesaria e injusta... 

El que embotó sus percepciones espirituales por una tolerancia peca- 
minosa hacia aquellos a quienes Dios condena, no tardará en cometer un 
pecado mayor por su severidad y dureza para con aquellos a quienes Dios 
aprueba. 

Mediante el orgullo de la sabiduría humana, el desprecio hacia la 
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influencia del Espíritu Santo y la aversión a las verdades de la Palabra de 
Dios, muchos que profesan ser cristianos, y que se sienten competentes 
para enseñar a otros, serán inducidos a abandonar los requerimientos de 
Dios. Pablo declaró a Timoteo: “Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán 
la sana doctrina; antes, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros 
conforme a sus concupiscencias, y apartarán la verdad del oído, y se volve- 
rán a las fábulas” (Los hechos de los apóstoles, pp. 401, 402). 


Lunes, 14 de agosto: Un cambio de ropa dramático 


En el nombre del Señor Jesús y bajo su autoridad, el apóstol amonesta 
a sus hermanos que después de haber hecho profesión del evangelio, no 
debieran conducirse como lo hacían los gentiles, sino que debían demos- 
trar por medio de su comportamiento diario que se habían convertido de 
corazón. 

“En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, 
que está viciado conforme a los deseos engañosos, y renovaos en el espí- 
ritu de vuestra mente, y vestios del nuevo hombre, creado según Dios en 
la justicia y santidad de la verdad”. Efesios 4:22-24. En un tiempo estaban 
corrompidos, degradados y esclavizados por las pasiones lascivas; endroga- 
dos por los opios del mundo, ciegos, confundidos y engañados por las tretas 
de Satanás, Ahora que fueron enseñados en la verdad tal como es en Jesús, 
tiene que haber un cambio decidido en su vida y carácter (Testimonios para 
la iglesia, t. 5, p. 160). 


La gracia de Dios obra por la renovación para transformar la vida. No 
basta un mero cambio externo para ponernos en armonía con Dios. Hay 
muchos que tratan de reformarse corrigiendo este mal hábito o aquel otro, 
y esperan de este modo llegar a ser cristianos, pero están comenzando por 
mal lugar. Nuestra obra comienza con el corazón... 

Si se la estudia y obedece, la Palabra de Dios obra en el corazón, some- 
tiendo toda característica no santificada. El Espíritu Santo desciende para 
convencernos de pecado, y la fe que surge en el corazón obra por medio del 
amor de Cristo conformándonos en cuerpo, alma y espiritu a su voluntad 
(La maravillosa gracia de Dios, p. 223). 


Debemos aceptar a Cristo como nuestro Salvador personal, o fra- 
casaremos en nuestro intento por llegar a ser vencedores. No nos traerá 
ningún beneficio mantenernos alejados de él, creer que nuestro amigo o 
nuestro vecino pueden tenerlo por su Salvador personal, pero que nosotros 
no podemos experimentar su amor perdonador. Debemos creer que somos 
elegidos de Dios, para ser salvados por el ejercicio de la fe, a través de la 
gracia de Cristo y la obra del Espíritu Santo; y debemos alabar y glorificar 
a Dios por esta maravillosa manifestación de un favor que no merecemos. 
Es el amor de Dios el que conduce el alma a Cristo para ser benignamente 
recibida y presentada al Padre. Mediante la obra del Espíritu, se renueva la 
relación divina entre Dios y el pecador. El Padre dice: “Yo seré Dios para 
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ellos, y ellos serán para mí hijos. Ejerceré el amor perdonador hacia ellos, y 
derramaré en ellos mi gozo. Ellos serán para mí un tesoro peculiar; porque 
este pueblo a quien yo he formado por mí mismo manifestará mi alabanza” 
(Nuestra elevada vocación, p. 79). 


Martes, 15 de agosto: Palabras llenas de gracia que unifican 


Jesús es nuestro ejemplo, no solo en su pureza sin mancha, sino tam- 
bién en su paciencia, amabilidad y disposición servicial. Su vida es una 
ilustración de la cortesía verdadera. El tenía siempre una mirada bondadosa 
y una palabra de consuelo para los menesterosos y los oprimidos... Al ver 
a hombres cansados obligados a llevar pesadas cargas, compartía éstas con 
ellos mientras les repetía las lecciones que había aprendido de la naturale- 
za acerca del amor y bondad de Dios. Trataba de inspirar esperanza a los 
más toscos y a los menos promisorios, presentándoles la seguridad de que 
podrían llegar a poseer un carácter que los revelaría como hijos de Dios 
(Obreros evangélicos, pp. 127, 128). 


La religión de Jesús ablanda cuanto haya de duro y brusco en el genio, 
y suaviza lo tosco y violento de los modales. Hace amables las palabras y 
atrayente el porte. Aprendamos de Cristo a combinar un alto sentido de la 
pureza e integridad con una disposición alegre. Un cristiano bondadoso y 
cortés es el argumento más poderoso que se pueda presentar en favor del 
cristianismo. 

Las palabras bondadosas son como el rocío y suaves lluvias para el 
alma. La Escritura dice de Cristo que la gracia fue derramada en sus labios, 
para que supiese “hablar en sazón palabra al cansado”. Isaías 50:4. Y el 
Señor nos recomienda: “Sea vuestra palabra siempre con gracia”, “para 
que dé gracia a los oyentes”. Colosenses 4:6; Efesios 4:29 (Obreros evan- 
gélicos, p. 128). 


El apóstol, viendo la tendencia al abuso del don del habla, da instruc- 
ciones en cuanto a su uso. “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra 
boca”, dice, “sino la que sea buena para la necesaria edificación”. La pala- 
bra “corrompida” califica aquí toda palabra que haría una impresión desfa- 
vorable a los principios santos y a la religión sin mácula, toda expresión que 
eclipsaría la visión de Cristo y borraría de la mente la verdadera simpatía y 
amor. Incluye las sugerencias impuras, que, a menos que sean resistidas al 
instante, llevarán a grave pecado... 

En toda su enseñanza Cristo presentó principios puros y no adulte- 
rados. No pecó, ni fue hallado engaño en su boca. Constantemente fluían 
ennoblecedoras y santas verdades de sus labios. Habló como ningún hom- 
bre habló, con un sentimiento que tocaba el corazón... 

Cultivad una mentalidad de oración y educad la lengua para hablar 
palabras justas, que sean de bendición y no de desaliento. Hablad de la 
bondad, la misericordia y el amor de Dios. Desechad todas las palabras 
incrédulas y todo lo que es barato y común. Que vuestras palabras sean 
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palabras sanas, que no puedan ser condenadas, y la paz de Dios segura- 
mente vendrá al alma (/n Heavenly Places, p. 175; parcialmente en En los 
lugares celestiales, p. 177). 


Miércoles, 16 de agosto: El Espíritu Santo en la vida del creyente 

El Espíritu Santo fue prometido para estar con los que estaban luchan- 
do por la victoria, como demostración de una fortaleza total, capacitando al 
agente humano con poderes sobrenaturales, e instruyendo al ignorante en 
los misterios del reino de Dios. Que el Espíritu Santo sea el gran Ayudador, 
es una maravillosa promesa. ¿De cuánta ayuda habría sido para nosotros 
que el Hijo unigénito de Dios se hubiera humillado, soportado las tenta- 
ciones del engañoso adversario, y combatido contra él durante toda su vida 
sobre la tierra, y muerto, “el Justo por los injustos”, para que la humanidad 
no pereciera, si el Espíritu no nos hubiera sido dado como un agente rege- 
nerador constante y activo para hacer eficaz en nuestras vidas lo que hizo 
el Redentor del mundo? 

El Espíritu Santo impartido capacitó a los discípulos, a los apóstoles, a 
permanecer firmes contra toda especie de idolatría y a exaltar al Señor y a 
él solamente. ¿Quién, sino Cristo Jesús por medio de su Espíritu y su poder 
divino, guio las plumas de los historiadores sagrados a fin de que se presen- 
tara al mundo el precioso registro de los dichos y las obras de Jesucristo? 
(Mensajes selectos, t. 3, pp. 154, 155). 


En la obra que se hizo en el día de Pentecostés, podemos ver lo que se 
hará mediante el ejercicio de la fe. Los que creían en Cristo fueron sellados 
por el Espíritu Santo. Cuando los discípulos estaban reunidos, “vino... un 
estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa 
donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, como de 
fuego, asentándose sobre cada uno de ellos”. Y Pedro se levantó entre ellos 
y habló con gran poder. Entre los que le escuchaban había judíos piadosos 
que eran sinceros en su creencia. Pero el poder que acompañaba las pala- 
bras del orador los convenció de que ciertamente Cristo era el Mesías. ¡Qué 
obra portentosa se realizó! Se convirtieron tres mil en un día... 

Por un sermón en el día de Pentecostés se convirtieron más que los 
que se habían convertido durante todos los años de ministerio de Cristo. 
De esta prodigiosa manera obrará Dios cuando los hombres se entreguen 
al dominio del Espíritu (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
bíblico adventista, t. 6, p. 1055). 


El Espíritu Santo prometido, a quien él había de mandar después que 
ascendiera a su Padre, está constantemente trabajando para atraer la aten- 
ción al gran sacrificio oficial hecho en la cruz del Calvario, y para desa- 
rrollar ante el mundo el amor de Dios hacia el hombre, y para abrir ante el 
alma culpable las cosas preciosas que hay en las Escrituras, para presentar 
a las mentes entenebrecidas los rayos brillantes del Sol de Justicia, las ver- 
dades que hacen que sus corazones ardan dentro de ellos por haberse des- 
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pertado el conocimiento de las verdades referentes a la eternidad (Mensajes 
selectos, t. 3, p. 155). 


Jueves, 17 de agosto: Bondad (no amargura) 


Satanás reclama el mundo como suyo. Pretende que sea suyo. 
Entonces, ¿le daremos lo que reclama? No. Yo soy propiedad de otro. He 
sido comprada por precio, y mi tarea consiste en glorificar a Dios en mi 
cuerpo y en mi espíritu. No tengo tiempo para hablar acerca de la incredu- 
lidad. Debo hablar acerca de la fe. Tengo que fortalecer la fe por medio del 
ejercicio. Y entonces mi fe crecerá a medida que me aventure basándome 
en las promesas de Dios, y así puedo abarcar cada vez más... 

Una sola palabra de duda, o relativa a malos pensamientos y malas 
expresiones, da lugar a muchas más de la misma clase. Es la siembra 
de una semilla que dará lugar a una cosecha que nadie tendrá interfs en 
levantar. 

Los que están perturbados por las dudas y tienen dificultades que no 
pueden resolver, no deberían arrojar a otras mentes débiles en las mismas 
perplejidades. Algunos han sugerido su incredulidad, han hablado acerca 
de ella, y la han transmitido a otros, sin darse cuenta del efecto que esto 
produce. En algunos casos las semillas de incredulidad han producido un 
efecto inmediato, mientras que en otros han permanecido sepultadas por 
mucho tiempo, hasta que el individuo ha asumido una conducta equivocada 
y le ha dado lugar al enemigo, se le ha quitado la luz de Dios y ha caído bajo 
las poderosas tentaciones de Satanás. Entonces las semillas de incredulidad, 
que habían sido sembradas hacía tanto tiempo, comenzaron a germinar. 
Satanás las cultivó, y dieron su fruto (Mente, carácter y personalidad, 1. 2, 
pp. 702, 703). 


Recordad que vuestros hermanos son personas falibles como vosotros 
mismos, y considerad sus tropiezos y errores con la misma misericordia 
y paciencia que quisiérais que ellos mostrasen hacia vosotros. No deben 
ser vigilados ni sus errores exhibidos abiertamente para que el mundo se 
deleite en ellos. Los que se atreven a hacer esto, se han subido al tribunal 
y se han constituido en jueces, mientras que han descuidado el huerto de 
sus propios corazones y permitido que la maleza venenosa crezca en gran 
abundancia. 

Cada uno de nosotros, individualmente, tiene un caso pendiente en el 
tribunal del cielo. El carácter está siendo pesado en las balanzas del san- 
tuario y debiera ser el sincero deseo de todos caminar con humildad y cui- 
dado, no sea que, olvidando dejar brillar su luz ante el mundo no obtengan 
la gracia de Dios y pierdan todo lo que es de valor. Toda disensión, toda 
diferencia y crítica debe ser puesta a un lado, junto con toda maledicencia 
y amargura; deben atesorarse la bondad, el amor y la compasión mutuas, 
para que la oración de Cristo de que sus discípulos fuesen uno como lo son 
él y su Padre pueda ser contestada. La armonía y la unidad de la iglesia son 
las credenciales que ellos presentan ante el mundo demostrando que Jesús 
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es el Hijo de Dios. La conversión genuina siempre conducirá hacia el amor 
genuino por Jesús y por todos aquellos por quienes él murió (Testimonios 


para la iglesia, t. 5, p. 259). 
Viernes, 18 de agosto: Para estudiar y meditar 
En los lugares celestiales, 18 de junio, “¡No toméis represalias!”, p. 


178; 
Alza tus ojos, 6 de enero, “Luz versus tinieblas”, p. 18. 


56 


Lección 9 


Anden como sabios 


Sábado de tarde, 19 de agosto 


El deseo del apóstol [Pablo] para aquellos a quienes escribía sus cartas 
de consejo y admonición era que... aquellos que eran seguidores de Cristo 
y que vivían en comunidades paganas, que no anduviesen “como los otros 
Gentiles, que andan en la vanidad de su sentido, teniendo el entendimiento 
entenebrecido, ajenos de la vida de Dios... por la dureza de su corazón”, 
sino “avisadamente; no como necios, mas como sabios; redimiendo el 
tiempo”. Efesios 4:14, 13, 17, 18; 5:15, 16. Animó a los creyentes a mirar 
hacia el tiempo cuando Cristo, que “amó a la iglesia y se entregó a sí mismo 
por ella”, podría “presentársela gloriosa para sí, una iglesia que no tuviese 
mancha ni arruga, ni cosa semejante”, una iglesia “santa y sin mancha”. 
Efesios 5:25, 27. 

Estos mensajes, escritos, no con poder humano, sino con el de Dios, 
contienen lecciones que deben ser estudiadas por todos, lecciones que 
será provechoso repetir frecuentemente. En ellas encontramos delineada 
la piedad práctica, se formulan principios que deben ser seguidos en cada 
iglesia y se define el camino que lleva a la vida eterna (Los hechos de los 
apóstoles, pp. 374, 375). 


Cristo había anticipado que se levantarían engañadores, por cuya 
influencia la maldad se multiplicaría y la caridad de muchos se enfriaría. 
Mateo 24:12. Advirtió a sus discípulos que la iglesia estaría en mayor peli- 
gro por este mal que por las persecuciones de sus enemigos. Una y otra vez 
Pablo previno a los creyentes contra esos falsos maestros. De este peligro, 
más que de cualquier otro, deberían prevenirse; pues, al recibir falsos maes- 
tros, abrirían la puerta a errores por los cuales el enemigo podría empañar 
las percepciones espirituales y hacer tambalear la confianza de los nuevos 
conversos al evangelio. Cristo era la norma por la cual debían probar las 
doctrinas presentadas. Todo lo que no estaba en armonía con sus enseñan- 
zas debían rechazarlo. Cristo crucificado por el pecado, Cristo resucitado 
de entre los muertos, Cristo ascendido a lo alto, ésta era la ciencia de la 
salvación que ellos debían aprender y enseñar (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 377, 378). 


El apóstol Pablo describe el fruto que el cristiano ha de llevar. Él dice 
que es “en toda bondad, justicia y verdad”. Efesios 5:9. Y de nuevo lee- 
mos: “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza”. Gálatas 5:22, 23. Estas preciosas 
gracias son solo los principios de la ley de Dios cristalizados en la vida... 

Al mirarnos en el espejo divino, la ley de Dios, vemos el carácter 
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excesivamente pecaminoso del pecado, y nuestra propia condición perdida 
como transgresores. Pero por el arrepentimiento y la fe somos justificados 
delante de Dios, y por la gracia divina capacitados para prestar obediencia 
a sus mandamientos (La edificación del carácter, p. 79). 


Domingo, 20 de agosto: “Sino acciones de gracias” 


En su carta “a los santos y hermanos fieles en Cristo que están en 
Colosas”, escrita mientras estaba preso en Roma, Pablo hace mención 
de su regocijo por la constancia de ellos en la fe, cuyas buenas nuevas le 
fueron traídas por Epafras, quien, escribió el apóstol, “nos ha declarado 
vuestro amor en el Espíritu. Por lo cual —continúa— también nosotros, 
desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que 
seáis llenos del conocimiento de su voluntad, en toda sabiduría y espiritual 
inteligencia; para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, 
fructificando en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios: 
corroborados de toda fortaleza, conforme a la potencia de su gloria, para 
toda tolerancia y largura de ánimo con gozo”. 

De este modo Pablo expresó en palabras sus deseos para con los cre- 
yentes de Colosas. ¡Cuán elevado es el ideal que mantienen estas palabras 
ante el seguidor de Cristo! Muestran las maravillosas posibilidades de la 
vida cristiana y hacen bien claro que no hay límites para las bendiciones 
que los hijos de Dios pueden recibir. Creciendo constantemente en el cono- 
cimiento de Dios, podían ir de fortaleza en fortaleza, de altura en altura en 
la experiencia cristiana, hasta que por “la potencia de su gloria”, llegasen a 
ser “aptos para participar de la suerte de los santos en luz” (Los hechos de 
los apóstoles, pp. 375, 376). 


“Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados”. Efesios 5:1. Los 
cristianos han de ser como Cristo. Deben tener el mismo espíritu, ejercer 
su misma influencia, y poseer la misma excelencia moral que él poseyó. 
Los idólatra y corrompidos de corazón tienen que arrepentirse y volver a 
Dios. Los que son orgullosos y que se justifican a sí mismos tienen que 
subyugar el yo y arrepentirse con corazón manso y humilde. Los que se 
inclinan hacia la mundanalidad tendrán que desprender los tentáculos de 
su corazón de la basura del mundo a la cual están prendidos y entrelazar- 
se con Dios; han de convertirse en personas de pensamiento espiritual, 
Los deshonestos y prevaricadores tienen que hacerse justos y rectos. Los 
ambiciosos y codiciadores han de ocultarse en Jesús y procurar su glo- 
ria, y no la propia. Tienen que despreciar su propia santidad y acumular 
tesoro en el cielo. Los que no oran tendrán que sentir la necesidad tanto 
de la oración secreta como la de familia y elevar sus plegarias a Dios con 
gran fervor. 

Como adoradores del Dios verdadero y viviente, debemos llevar fruto 
correspondiente a la luz y privilegios de que disfrutamos. Muchos están 
adorando ídolos y no al Señor del cielo y de la tierra. Cualquier cosa que los 
hombres amen y en la cual confíen, y que sustituya al amor y la confianza 
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completa en el Señor, se convierte en ídolo y así queda registrada en los 
libros del Cielo (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 230, 231). 


Lunes, 21 de agosto: Andar como hijos de la luz 


Rodeados por prácticas e influencias paganas, los creyentes de Colosas 
estaban en peligro de ser inducidos a dejar la sencillez del evangelio, y 
Pablo, amonestándoles contra eso, les señaló a Cristo como el único guía 
seguro... 

“Y esto digo, para que nadie os engañe con palabras persuasivas... 
Por tanto de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él: 
arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como habéis 
aprendido, creciendo en ella con hacimiento de gracias. Mirad que ningu- 
no os engañe por filosofías y vanas sutilezas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los elementos del mundo, y no según Cristo: parque 
en él habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente: y en él estáis 
cumplidos, el cual es la cabeza de todo principado y potestad” (Los hechos 
de los apóstoles, p. 377). 


Andar en la luz significa ser decidido, pensar, ejercer fuerza de volun- 
tad, en un ferviente intento de representar a Cristo en la dulzura de su 
carácter. Significa apartar toda lobreguez. No debéis descansar satisfechos 
diciendo solamente: “Soy un hijo de Dios”. ¿Estáis contemplando a Jesús, 
y al contemplarlo, os estáis transformando a su semejanza? Caminar en la 
luz significa avanzar en el desarrollo de los dones espirituales... 

Cuando la luz del cielo resplandece sobre el instrumento humano, su 
rostro expresará la alegría del Señor que mora en su alma. Es la ausencia de 
Cristo en el alma la que hace que la gente se entristezca y albergue dudas 
en su mente. Es la carencia de Cristo lo que entristece el rostro y hace de la 
vida un peregrinaje de suspiros. La alegría es la clave de la Palabra de Dios 
para todos los que la reciben. ¿Por qué? Porque tienen la luz de la vida. La 
luz da alegría y regocijo, y este último se manifiesta en la vida y el carácter 
(Hijos e hijas de Dios, p. 202). 


Andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo 
por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. Efesios 5:2. 

Esta es la oblación de una vida ofrendada en nuestro favor, para que 
seamos todo lo que él desea que lleguemos a ser: representantes de él, 
revelando la fragancia de su carácter, sus propios pensamientos puros, sus 
atributos divinos tal como se manifiestan en su vida humana santificada, a 
fin de que otros puedan observarlo en su forma humana y... sean inducidos 
a desear ser semejantes a Cristo (La maravillosa gracia de Dios, p. 174). 


Martes, 22 de agosto: “Despierta, tú que duermes” 


Muchos se engañan con respecto a su verdadera condición ante Dios. 
Se felicitan por los actos reprensibles que no cometen, y se olvidan de 
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enumerar las obras buenas y nobles que Dios requiere, pero que ellos des- 
cuidan de hacer. No basta que sean árboles en el huerto del Señor. Deben 
corresponder a lo que Dios espera de ellos, llevando frutos. Dios los hace 
responsables de todo el bien que podrían haber realizado, sostenidos por 
su gracia. En los libros del cielo sus nombres figuran entre los que ocupan 
inútilmente el suelo. Sin embargo, aun el caso de tales personas no es del 
todo desesperado. El Dios de paciencia y amor se empeña en atraer aún 
a los que han despreciado su gracia y desdeñado su misericordia. “Por lo 
cual se dice: Despiértate tú que duermes, y levántate de los muertos, y te 
alumbrará Cristo. Mirad, pues, cómo andéis avisadamente... redimiendo 
el tiempo, porque los días son malos”. Efesios 5:14-16 (El conflicto de los 
siglos, pp. 586, 587). 


la inmoralidad de toda clase y medida procura obtener el dominio, 
obrando contra las manifestaciones del poder del Espíritu Santo. Lo más 
vulgar de la conversación, y las ideas bajas y pervertidas se entretejen con 
la trama del carácter, y contaminan el alma. 

Las partidas de placer bajas y comunes, las reuniones para comer y 
beber, los cantos y la música de instrumentos, son inspirados por un espíritu 
de abajo. Son una ofrenda a Satanás... Porque en estas complacencias la 
mente se embota como al beber licor. Se abre la puerta para las compañías 
vulgares. Los pensamientos, sueltos por un canal vil, no tardan en pervertir 
todas las facultades del ser... Todas estas cosas tienen su efecto sobre el 
carácter (Consejos para los maestros, p. 353). 


Cuando estamos unidos con Cristo, tenemos la mente de Cristo. La 
pureza y el amor brillan en el carácter, la humildad y la verdad rigen la 
vida. La misma expresión del rostro es cambiada. Cristo, que habita en el 
alma, ejerce un poder transformador, y el aspecto externo da testimonio de 
la paz y del gozo que reinan en lo interior. Bebemos del amor de Cristo, 
así como la rama obtiene su alimento de la vid. Si estamos injertados en 
Cristo, si fibra tras fibra hemos sido unidos con la Vid viviente, daremos 
evidencias de ese hecho dando ricos racimos de fruto viviente. Si estamos 
conectados con la Luz, seremos conductos de luz y reflejaremos la luz al 
mundo en nuestras palabras y obras. Los que son verdaderamente cristianos 
están unidos con la cadena de amor que une a la tierra con el cielo, que une 
al hombre finito con el Dios infinito. La luz que brilla en el rostro de Jesús 
brilla en el corazón de sus seguidores para la gloria de Dios (Mensajes 
selectos, t. 1, pp. 395, 396). 


Miércoles, 23 de agosto: Cómo conseguir gangas 


Cristo vino al mundo para entablar un combate contra el enemigo del 
hombre, y así libertar a la humanidad de las garras de Satanás. En el cum- 
plimiento de este objetivo, no rehusó ni aun su propia vida. Y ahora, con la 
fortaleza que Cristo dará, el hombre debe permanecer por sí mismo, como 
fiel centinela contra el astuto enemigo que siempre urde sus planes. El gran 
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apóstol dijo: Andad “no como necios sino como sabios” (Efesios 5:15), 
cuidad cada avenida del alma, mirad constantemente a Jesús, el modelo 
verdadero y perfecto, y procurad imitar su ejemplo, no solo en una o dos 
cosas, sino en todo. Entonces estaremos preparados para toda emergencia. 
Aquel cuya mente se deleita en Dios tiene una fuerte defensa. Percibirá 
rápidamente los peligros que amenazan su vida espiritual, y la sensación 
de peligro lo llevará a invocar a Dios en busca de ayuda y protección. 
Aquel cuya mente ama morar en Dios tiene una fuerte defensa. Percibirá 
rápidamente los peligros que amenazan su vida espiritual, y la sensación de 
peligro le llevará a invocar a Dios en busca de ayuda y protección (That 1 
May Know Him, p. 240; parcialmente en A fin de conocerle, p. 239). 


Si tomamos equivocadamente la sabiduría del hombre por la de Dios, 
nos extraviará la insensatez de la sabiduría humana. Tal es el gran peligro 
de muchos... No tienen experiencia propia. No han seguido el hábitp de 
considerar con oración por su cuenta, sin prejuicios, las cuestiones y los 
temas nuevos que puedan surgir. Esperan para ver lo que piensan otros. El 
disentimiento ajeno es todo lo que se necesita para convencerlos de que el 
tema considerado carece de importancia... A menos que se percaten de su 
carácter vacilante y lo corrijan, se verán todos privados de la vida eterna; 
no podrán resistir los peligros de los postreros días... No son sabios en 
las cosas que se relacionan con el reino de Dios... En la experiencia y la 
lucha cristianas, se necesita una noble independencia (Testimonios para la 
iglesia, t. 2, p. 118). 


[E]! simple conocimiento intelectual, aparte de las grandes verdades 
que se concentran en Cristo, es como nada. “No se alabe el sabio en su 
sabiduría... mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme 
y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en 
la tierra”. Jeremías 9:23, 24... 

Antes que los hombres puedan ser verdaderamente sabios, deben com- 
prender que dependen de Dios, y deben estar henchidos de su sabiduría. 
Dios es la fuente tanto del poder intelectual como del espiritual. Los mayo- 
res hombres, que han llegado a lo que el mundo considera como admirables 
alturas de la ciencia, no pueden compararse con el amado Juan o el apóstol 
Pablo. La más alta norma de virilidad se alcanza cuando se combina el 
poder intelectual con el espiritual. A los que hacen esto, Dios los aceptará 
como colaboradores consigo (Consejos para los maestros, pp. 64, 65). 


Jueves, 24 de agosto: Adoración llena del Espíritu 


Dios es glorificado con cantos de alabanza que proceden de un corazón 
puro, lleno de amor y devoción a él. Cuando los creyentes consagrados 
se reúnen, su conversación no debe versar sobre las imperfecciones de la 
gente, ni tener sabor a murmuraciones o quejas; la caridad, o amor, que es 
el vínculo de la perfección, los rodeará. El amor a Dios y los semejantes 
fluye naturalmente en las palabras de afecto, simpatía y estima por sus her- 
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manos. La paz de Dios impera en sus corazones; sus palabras no son vanas, 
vacías ni frívolas, sino que tienden al consuelo y la edificación mutuos... 
La gratitud que los llena y la paz de Dios que impera en ellos, los induce a 
entonar en sus corazones alabanzas al Señor, y hablar de la deuda de amor y 
agradecimiento que tienen con su amado Salvador, quien los amó tanto que 
murió para que pudieran vivir. Nadie en cuyo interior more el Salvador lo 
deshonrará ante otras personas interpretando música instrumental que apar- 
te la mente de Dios y el cielo para fijarla en cosas livianas e insubstanciales 
(Testimonios para la iglesia, t. 1, p. 446). 


A los seguidores de Cristo se les enseñó a no orar con el propósito de 
ser escuchados por los hombres... Expresiones tales como éstas, que salie- 
ron de los labios de Jesús, muestran que él no consideraba con aprobación 
ese tipo de piedad tan común entre los fariseos. Las enseñanzas que profi- 
riera sobre el monte muestran que los hechos de benevolencia asumen una 
forma noble, y los actos de culto religioso difunden una preciosa fragancia, 
cuando se realizan sin pretensiones, con humildad y contrición. El motivo 
puro santifica el acto. 

La verdadera santificación es una completa conformidad con la volun- 
tad de Dios. Los pensamientos y sentimientos rebeldes son vencidos, y la 
voz de Jesús despierta una nueva vida que impregna el ser entero. Los que 
están verdaderamente santificados no presentarán su propia opinión como 
una norma para medir lo correcto y lo erróneo. No son fanáticos ni justos 
en su propia opinión, sino que recelan de sí mismos y están siempre teme- 
rosos, no sea que, al faltar alguna promesa, se deba a que ellos hayan dejado 
de cumplir con las condiciones sobre las cuales se basa (La edificación del 
carácter, pp. 6, 7). 


No oramos nunca demasiado, pero somos muy parcos en dar gracias. 
Constantemente estamos recibiendo las misericordias de Dios y, sin embar- 
go, ¡cuán poca gratitud expresamos! ¡cuán poco le alabamos por lo que ha 
hecho en nuestro favor!... 

El alma puede elevarse hacia el cielo en alas de la alabanza. Dios es 
adorado con cánticos y música en las mansiones celestiales, y al expresar 
nuestra gratitud nos aproximamos al culto que rinden los habitantes del 
cielo. Se nos dice: “El que ofrece sacrificio de alabanza me glorificará”. 
Salmo 50:23. Presentémonos, pues, con gozo reverente delante de nuestro 
Creador, con “acciones de gracias y voz de melodía”. Isaías 51:3 (El cami- 
no a Cristo, pp. 103, 104). 


Viernes, 25 de agosto: Para estudiar y meditar 


Exaltad a Jesús, 7 de diciembre, “Firmes hasta el fin”, p. 349; 
Cada día con Dios, 6 de febrero, “Un corazón agradecido”, p. 43. 
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Lección 10 


Cónyuges: juntos ante 
la cruz 


Sábado de tarde, 26 de agosto 


Con una parte del hombre Dios hizo a una mujer, a fin de que fuese 
ayuda idónea para él, alguien que fuese una con él, que le alegrase, le 
alentase y bendijese, mientras que él a su vez fuese su fuerte auxiliador. 
Todos los que contraen relaciones matrimoniales con un propósito santo 
—el esposo para obtener los afectos puros del corazón de una mujer, y ella 
para suavizar, mejorar y completar el carácter de su esposo— cumplen el 
propósito de Dios para con ellos. 

Cristo no vino para destruir esa institución, sino para devolverle su 
santidad y elevación originales. Vino para restaurar la imagen moral de 
Dios en el hombre, y comenzó su obra sancionando la relación matrimonial 
(El hogar cristiano, p. 84). 


El que creó a Eva para que fuese compañera de Adán realizó su primer 
milagro en una boda. En la sala donde los amigos y parientes se regocija- 
ban, Cristo principió su ministerio público. Con su presencia sancionó el 
matrimonio, reconociéndolo como institución que él mismo había fundado. 
Había dispuesto que hombres y mujeres se unieran en el santo lazo del 
matrimonio, para formar familias cuyos miembros, coronados de honor, 
fueran reconocidos como miembros de la familia celestial. 

Cristo honró también las relaciones matrimoniales al hacerlas símbolo 
de su unión con los redimidos. El es el Esposo, y la esposa es la iglesia, de 
la cual, como escogida por él, dice: “Toda tú eres hermosa, amiga mía, y 
en ti no hay mancha”. Cantares 4:7... 

El vínculo de la familia es el más estrecho, el más tierno y sagrado de 
la tierra. Estaba destinado a ser una bendición para la humanidad, Y lo es 
siempre que el pacto matrimonial sea sellado con inteligencia, en el temor 
de Dios, y con la debida consideración de sus responsabilidades (El minis- 
terio de curación, p. 275). 


El matrimonio es una unión para toda la vida y un símbolo de la 
unión entre Cristo y su iglesia. El espíritu que Cristo manifiesta hacia su 
iglesia es el espíritu que los esposos han de manifestar el uno para con 
el otro. Si aman a Dios en forma suprema, se amarán el uno al otro en el 
Señor; siempre se tratarán con cortesía y obrarán en cooperación. En su 
abnegación mutua y sacrificio de sí mismos, serán una bendición el uno 
para el otro... 


Hombres y mujeres pueden alcanzar una norma elevada, si tan solo 
quieren reconocer a Cristo como su Salvador personal. Entregándolo todo 
a Dios, velad y orad. El saber que lucháis para obtener la vida eterna os 
fortalecerá y consolará a ambos. Habéis de ser luces en el mundo por vues- 
tros pensamientos, palabras y actos... Haced de Cristo vuestro modelo. 
Ensalzadle como al único que puede daros poder para vencer. Destruid por 
completo la raíz del egoísmo. Magnificad a Dios, porque sois sus hijos (El 
hogar cristiano, pp. 82, 83). 


Domingo, 27 de agosto: Consejos para esposas cristianas 


Cuántos problemas, sufrimientos e infelicidad se economizarían los 
seres humanos, si continuaran cultivando la consideración y la atención, 
si siguieran pronunciando las palabras amables y de aprecio, y si siguie- 
ran prodigándose esas insignificantes manifestaciones de cortesía que 
mantienen vivo el amor, y que creían eran necesarias para conquistar a su 
compañero o compañera. Si el esposo y la esposa continuaran cultivando 
esas atenciones que nutren el amor, serían mutuamente felices, y ejercerían 
una influencia santificadora sobre sus familias. Dispondrían de un pequeño 
mundo de Felicidad (Cada día con Dios, p. 333). 


El Señor ha establecido que el esposo sea cabeza de la esposa para ser 
su protector; él es el vínculo de la familia que une a todos los miembros, 
así como Cristo es la cabeza de la iglesia y el Salvador del cuerpo místico. 
Que cada esposo que pretende amar a Dios considere diligentemente los 
requisitos de Dios para su posición. La autoridad de Cristo se ejerce en 
sabiduría, bondad y amabilidad; del mismo modo el esposo debe ejercer su 
poder e imitar a la Cabeza de la iglesia... 

Ni el marido ni la mujer deben pensar en ejercer gobierno arbitrario 
uno sobre otro. No intentéis imponer vuestros deseos uno a otro. No podéis 
hacer esto sin perder el amor mutuo. Sed ambos benignos, sufridos, cor- 
teses y llenos de consideraciones uno para con otro. Mediante la gracia de 
Dios podéis realizar la felicidad uno de otro, tal como lo prometisteis al 
casaros (La fe por la cual vivo, p. 261). 


Los hebreos no estaban dispuestos a someterse a las instrucciones y 
restricciones del Señor. Querían simplemente hacer su voluntad, seguir los 
impulsos de su propia mente y ser dominados por su propio juicio. Si se les 
hubiera concedido esta libertad, no habrían proferido queja contra Moisés; 
pero se amotinaron bajo la restricción. 

Dios quiere que su pueblo sea disciplinado y que obre con armonía, 
a fin de que lo vea todo unánimemente y tenga un mismo sentir y crite- 
rio. Para producir este estado de cosas, hay mucho que hacer. El corazón 
carnal debe ser subyugado y transformado... El Señor no desea que 
renunciemos a nuestra individualidad. Pero, ¿qué hombre es juez adecua- 
do para saber hasta dónde debe llevarse este asunto de la independencia 
individual”... 
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El apóstol Pablo exhorta a sus hermanos... “El amor sea sin fingi- 
miento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno. Amaos los unos a los otros 
con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros”. 
Romanos 12:9, 10. “Someteos unos a otros en el temor de Dios”. Efesios 
5:21 (Testimonios para la iglesia, t. 3, pp. 397, 398). 


Lunes, 28 de agosto: La iglesia como esposa de Cristo: primera 
parte 


Estamos viviendo en las escenas finales de estos tiempos peligrosos. 
El Señor anticipó la incredulidad que ahora prevalece respecto a su veni- 
da; y vez tras vez ha advertido en su Palabra que ese evento será ines- 
perado. El gran día vendrá como lazo “sobre todos los que habitan sobre 
la faz de toda la tierra”. Lucas 21:35. Pero hay dos clases de personas... 
Algunos estarán preparados cuando el esposo llegue, y entrarán con ģl a 
la boda. ¡Cuán precioso es este pensamiento para los que están esperando 
y velando por su venida! Cristo “amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo 
por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua 
por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que 
no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin 
mancha”. Efesios 5:25-27. Aquellos a quienes Dios ama gozan de este 
favor porque poseen un carácter hermoso (Testimonios para la iglesia, 
t. 6, p. 134). 


En su oración intercesora en favor de sus discípulos declaró: “La glo- 
ria [el carácter] que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como 
nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has 
amado”. Juan 17:22, 23. 

Hoy continúa siendo su propósito purificar y santificar a su iglesia 
“*...a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese 
mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha”. 
Efesios 5:27. Cristo no puede pedir al Padre que conceda a los que creen 
en él un don mayor que el carácter que él reveló. ¡Qué amplitud hay en su 
requerimiento! ¡Qué plenitud de gracia tiene el privilegio de recibir todo 
seguidor de Cristo! ¡Oh, que podamos apreciar más plenamente el honor 
que Cristo nos confiere! Al cargar su yugo y aprender de él, llegamos a 
ser como él en aspiraciones, en humildad y mansedumbre, en fragancia de 
carácter (God's Amazing Grace, p. 322; parcialmente en La maravillosa 
gracia de Dios, p. 322). 


La relación de Cristo y su iglesia es muy íntima y sagrada; él es el 
esposo y la iglesia la esposa; él la cabeza, y la iglesia el cuerpo. La relación 
con Cristo entraña, pues, la relación con su iglesia. 

Esta ha sido organizada para servir; y en una vida de servicio a Cristo 
la relación con la iglesia es uno de los primeros pasos que hay que dar. 
La lealtad a Jesús exige la ejecución fiel de los deberes impuestos por la 
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iglesia. Esta es una parte importante de nuestra preparación, y una iglesia 
imbuida de la vida del Maestro inducirá decididamente a sus miembros a 
realizar un esfuerzo en beneficio del mundo exterior (La educación, pp. 
268, 269). 


Martes, 29 de agosto: La iglesia como esposa de Cristo: segunda 
parte 


Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, la relación matri- 
monial se emplea para representar la unión tierna y sagrada que existe entre 
Cristo y su pueblo. En el pensar de Cristo, la alegría de las festividades de 
bodas simbolizaba el regocijo de aquel día en que él llevará la Esposa a la 
casa del Padre, y los redimidos juntamente con el Redentor se sentarán a la 
cena de las bodas del Cordero... 

Cuando la visión de las cosas celestiales fue concedida a Juan el 
apóstol, escribió: “Y oí como la voz de grandes truenos, que decía: 
Aleluya: porque reinó el Señor nuestro Dios Todopoderoso. Gocémonos y 
alegrémonos y démosle gloria; porque son venidas las bodas del Cordero, 
y su esposa se ha aparejado”. “Bienaventurados los que son llamados a 
la cena del Cordero”. Apocalipsis 19:6, 7, 9 (El Deseado de todas las 
gentes, p. 125). 


Pablo rogó a los que habían conocido una vez el poder de Dios en sus 
vidas, a volver a su primer amor de la verdad evangélica. Con argumentos 
irrefutables les presentó su privilegio de llegar a ser hombres y mujeres 
libres en Cristo, por cuya gracia expiatoria todos los que se entregan ple- 
namente son vestidos con el manto de su justicia. Sostuvo que toda alma 
que quiera ser salvada debe tener una experiencia genuina y personal en las 
cosas de Dios. 

Las fervientes palabras de ruego del apóstol no fueron estériles, El 
Espíritu Santo obró con gran poder, y muchos cuyos pies habían sido des- 
carriados por caminos extraños, volvieron a su primera fe en el evangelio... 
El nombre de Dios fue glorificado, y muchos fueron agregados al grupo de 
creyentes por toda esa región (Los hechos de los apóstoles, p. 311). 


Cristo ha sido para estos fieles seguidores un compañero de cada día, 
un amigo familiar. Han vivido en una estrecha y constante comunión con 
Dios. Sobre ellos apareció la gloria del Señor. En ellos se ha reflejado la 
luz del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo. Ahora 
se gozan en los no empañados rayos del resplandor de la gloria del Rey en 
su majestad. Están preparados para la comunión del cielo, porque tienen el 
cielo en sus corazones. Con las cabezas levantadas, con los brillantes rayos 
del Sol de justicia refulgiendo sobre ellos, regocijándose porque su reden- 
ción está cerca, salen en busca del Esposo. 

Un poco más, y veremos al Rey en su hermosura. Un poco más, y él 
enjugará toda lágrima de nuestros ojos... Entonces innumerables voces 
entonarán el himno: “He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y 
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él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos 
como su Dios”. Apocalipsis 21:3 (La maravillosa gracia de Dios, p. 358). 


Miércoles, 30 de agosto: Ama a tu esposa como a ti mismo 


Dios mismo dio a Adán una compañera. Le proveyó de una “ayuda 
idónea para él”, alguien que realmente le correspondía, una persona digna 
y apropiada para ser su compañera y que podría ser una sola cosa con él 
en amor y simpatía. Eva fue creada de una costilla tomada del costado 
de Adán; este hecho significa que ella no debía dominarle como cabeza, 
ni tampoco debía ser humillada y hollada bajo sus plantas como un ser 
inferior, sino que más bien debía estar a su lado como su igual, para ser 
amada y protegida por él. Siendo parte del hombre, hueso de sus huesos 
y carne de su carne, era ella su segundo yo; y quedaba en evidencia 
la unión íntima y afectuosa que debía existir en esta relación. “Porque 
ninguno aborreció jamás a su propia carne, antes la sustenta y la cuida”. 
Efesios 5:29... 

Dios celebró la primera boda. De manera que la institución del matri- 
monio tiene como su autor al Creador del universo. “Honroso es en todos 
el matrimonio”. Hebreos 13:4. Fue una de las primeras dádivas de Dios al 
hombre, y es una de las dos instituciones que, después de la caída, llevó 
Adán consigo al salir del paraíso. Cuando se reconocen y obedecen los 
principios divinos en esta materia, el matrimonio es una bendición: salva- 
guarda la felicidad y la pureza de la raza, satisface ¡as necesidades sociales 
del hombre y eleva su naturaleza física, intelectual y moral (Historia de los 
patriarcas y profetas, pp. 26, 27). 


El esposo viola el voto matrimonial y los deberes que le impone la 
Palabra de Dios, cuando desatiende la salud y la felicidad de su esposa 
al aumentar sus cargas y sus cuidados a causa de una familia numerosa. 
“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y 
se entregó a sí mismo por ella”. Efesios 5:25. “Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a 
su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia 
carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia”. 
Efesios 5:28, 29. 

Este mandato divino es casi enteramente desatendido, aun por los 
cristianos profesos (Mensajes selectos, t. 2, p. 489). 


De todo hogar cristiano debería irradiar una santa luz. El amor debe 
expresarse en hechos. Debe manifestarse en todas las relaciones del hogar 
y revelarse en una amabilidad atenta, en una suave y desinteresada cortesía. 
Hay hogares donde se pone en práctica este principio, hogares donde se 
adora a Dios, y donde reina el amor verdadero. De estos hogares, de maña- 
na y de noche, la oración asciende hacia Dios como un dulce incienso, y las 
misericordias y las bendiciones de Dios descienden sobre los suplicantes 
como el rocío de la mañana (El hogar cristiano, p. 31). 
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Jueves, 31 de agosto: El modelo matrimonial de “una sola carne” 


Si en el seno de nuestras familias conserváramos tierno el corazón; si 
se manifestara una noble y generosa deferencia por los gustos y las opinio- 
nes de cada cual; si la esposa buscara oportunidades de expresar su amor 
por su esposo mediante actos corteses; y el marido manifestara la misma 
amable consideración hacia su esposa, los hijos participarían del mismo 
espíritu. Esta influencia impregnaría todo el hogar, y ¡cuánta miseria 
evitarían las familias! Los hombres no andarían recorriendo hogares para 
encontrar felicidad, y las mujeres no desfallecerían por falta de amor, ni 
perderían el ánimo ni la dignidad para convertirse en inválidas de por vida. 
Se nos ha concedido solo una existencia, y mediante cuidados, trabajo y 
dominio propio se la puede hacer soportable, placentera y hasta feliz (Cada 
día con Dios, p. 333). 


El verdadero amor no es una pasión impetuosa, ardiente y dominante. 
Por el contrario, es de naturaleza profunda y serena. Ve más allá de lo 
externo y es atraído únicamente por las cualidades. Es sabio y prudente para 
discernir y escoger y su devoción es real y duradera. 

Los corazones que están henchidos del amor de Cristo no pueden sepa- 
rarse mucho. La religión es amor, y el hogar cristiano es un lugar donde 
el amor reina y halla expresión en palabras y actos de bondad servicial y 
gentil cortesía... 

Jesús quiere ver matrimonios y hogares felices. 

Los hombres y las mujeres pueden alcanzar el ideal que Dios les señala 
si invocan la ayuda de Cristo. Lo que la humana sabiduría no puede lograr, 
la gracia de Dios lo hará en quienes se entregan a él con amor y confianza. 
Su providencia puede unir los corazones con lazos de origen celestial. El 
amor no será tan solo el intercambio de palabras dulces y aduladoras. El 
telar del cielo hecho con la trama más fina, produce tela más fuerte que los 
telares de la tierra, Su material no es débil sino que es un tejido capaz de 
resistir cualquier prueba por severa que sea. El corazón quedará unido al 
corazón con lazos áureos de amor perdurable (The Faith I Live By, p. 255; 
parcialmente en La fe por la cual vivo, p. 257). 


Las dos personas que unen su interés en la vida tendrán distintas carac- 
terísticas y responsabilidades individuales... La esposa ha de agraciar el 
círculo familiar como esposa y compañera de un esposo sabio. A cada paso 
debe ella preguntarse:...” “¿Cómo haré para que mi influencia sea como 
la de Cristo en mi hogar?” El marido debe dejar saber a su esposa que él 
aprecia su trabajo. : 

La esposa ha de respetar a su marido. El ha de amar y apreciarla a ella: 
y así como los une el voto matrimonial, su creencia en Cristo debe hacerlos 
uno en él, ¿Qué podría agradar más a Dios que el ver a los que contraen 
matrimonio procurar juntos aprender de Jesús y llegar a compenetrarse 
cada vez más de su Espíritu? (El hogar cristiano, p. 99). 
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Viernes, 1" de septiembre: Para estudiar y meditar 


En los lugares celestiales, 15 de diciembre, “¿Estaréis preparados?”, 
p. 358; 

El discurso maestro de Jesucristo, “¿Es lícito al hombre repudiar a su 
mujer por cualquier causa?”, pp. 56-58. 
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Lección 11 


Practiquemos la 
lealtad suprema 
a Cristo 


Sábado de tarde, 2 de septiembre 


Los requerimientos de los padres deben ser siempre razonables; deben 
expresar bondad, no por una negligencia insensata, sino por una sabia 
dirección. Han de enseñar a sus hijos en forma agradable, sin reñir ni 
censurarlos, procurando ligar consigo el corazón de los pequeñuelos con 
sedosas cuerdas de amor... 

La influencia de la autoridad y el amor equilibradamente combinados 
permitirá mantener con firmeza y bondad las riendas de la disciplina fami- 
liar. La mirada puesta en la gloria de Dios y en lo que nuestros niños le 
deben a él nos librará de la negligencia y la condescendencia con el mal (La 
fe por la cual vivo, p. 268). 


Dios ve el corazón y el carácter de los hombres cuando ellos mismos 
no se dan cuenta exacta de su propia condición. El sabe que su obra y su 
causa sufrirán si no se corrigen los errores que existen en ellos sin que los 
adviertan y, por lo tanto, sin que los corrijan. Cristo nos llama sus siervos si 
hacemos lo que nos manda. A cada cual se le asigna su esfera particular, su 
lugar de trabajo, y Dios no requiere nada más ni nada menos, tanto del más 
humilde como del más grande, que el pleno cumplimiento de su vocación. 
No nos pertenecemos a nosotros mismos. Por gracia hemos llegado a ser 
siervos de Cristo. Hemos sido adquiridos por la sangre del Hijo de Dios 
(Cada dia con Dios, p. 164). 


El Señor está familiarizado con nosotros individualmente. A cada ser 
nacido en el mundo le es señalada su obra, con el propósito de que prepare 
un mundo mejor... Cada uno tiene su círculo [de acción], y si el agente 
humano hace de Dios su consejero, entonces no estará trabajando con fines 
opuestos a los de Dios. El destina a cada uno un lugar y un trabajo, y si indi- 
vidualmente nos sometemos para ser preparados por el Señor, no importa 
cuán confusa e intrincada pueda parecer la vida a nuestros ojos, Dios tiene 
un propósito en todo ello, y la maquinaria humana, obediente bajo la mano 
de la sabiduría divina, cumplirá los propósitos de Dios. 

Así como en un bien disciplinado ejército cada soldado tiene su puesto 
señalado y se le requiere que cumpla su parte en la contribución a la for- 
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taleza y perfección del todo, de la misma manera el obrero de Dios debe 
realizar su parte señalada en la gran obra de Dios... 

Nuestro Padre celestial es nuestro Dirigente y debemos someternos a 
su disciplina. Somos miembros de su familia. Tiene derecho a nuestro ser- 
vicio, y si uno de los miembros de su familia persistiera en seguir su propio 
camino, y se empeñara en hacer solo lo que le placiera, entonces ese espíri- 
tu produciría un estado de cosas confuso y desordenado. No debemos hacer 
planes para seguir nuestra propia senda, sino la senda y la voluntad de Dios. 

Hable Dios, y diremos: “No se haga mi voluntad, sino la tuya” (En los 
lugares celestiales, p. 230). 


Domingo, 3 de septiembre: Consejos para los hijos 


Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo. 
Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promggsa. 
Efesios 6:1, 2. 

El apóstol amonesta a los hijos a obedecer a sus padres en el Señor, 
a ayudarlos y a estarles sujetos. Los que verdaderamente aman a Dios no 
lucharán por seguir su propio camino trayendo así infelicidad a sí mismos 
y a otros. Lucharán para representar a Cristo en carácter. ¡Cuán precioso es 
el pensamiento de que los jóvenes que luchan contra el pecado, que creen, 
que esperan y velan por la aparición de Cristo, que se sujetan a la autoridad 
de los padres, y que aman al Señor Jesús, estarán entre aquellos que aman 
su venida y que lo encontrarán en paz! Estarán sin mancha o arruga ante el 
trono de Dios y gozarán para siempre de su favor. Han formado hermosos 
caracteres, han cuidado su habla, no han hablado falsamente, han cuidado 
sus actos para no cometer nada malo, y son coronados de vida eterna (En 
los lugares celestiales, p. 218). 


Recordad que los hijos tienen derechos que deben ser respetados. 

Los niños tienen derechos que sus padres deben reconocer y respetar. 
Tienen derecho a recibir una educación y preparación que los hará miem- 
bros útiles de la sociedad, respetados y amados aquí, y les dará idoneidad 
moral para la sociedad de los santos y puros en la vida venidera. Debe 
enseñarse a los jóvenes que su bienestar presente y futuro depende en gran 
medida de los hábitos que adquieran en la niñez y la juventud. Deben acos- 
tumbrarse temprano a la sumisión, la abnegación y la consideración por la 
felicidad ajena. Debe enseñárseles a subyugar el genio vivo, a retener las 
palabras coléricas y a manifestar invariablemente bondad, cortesía y domi- 
nio propio (El hogar cristiano, pp. 275, 276). 


Los que cultivan el amor en la vida del hogar formarán caracteres 
a semejanza del carácter de Cristo y estarán constreñidos a ejercer una 
influencia ayudadora más allá del círculo familiar, a fin de que puedan 
bendecir a otros mediante obras bondadosas, bien pensadas, mediante pala- 
bras amables, mediante simpatía cristiana, mediante actos de benevolencia. 
Serán prontos para discernir a aquellos cuyo corazón está hambriento, y 
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prepararán un festín para los necesitados y afligidos. Los que tienen discer- 
nimiento celestial, que ejercen una tierna preocupación por cada miembro 
de la familia, al cumplir con todo su deber, se capacitarán para hacer una 
obra que iluminará a otros hogares y enseñará a otros por precepto y ejem- 
plo qué es lo que hará feliz el hogar. 

Por su sabiduría y justicia, por la pureza y bondad de sus vidas dia- 
rias, por su devoción a los intereses del pueblo, aunque era idólatra, José y 
Daniel demostraron ser fieles a los principios de la educación recibida en 
su niñez, fieles a Aquel de quien eran representantes (El ministerio de la 
bondad, pp. 315, 316). 


Lunes, 4 de septiembre: Consejos para los padres 


Un padre cristiano es el lazo de unión de su familia, el que los reúne 
ante el trono de Dios. Jamás debe perder su interés en sus hijos. El padre 
que tiene una familia compuesta de hijos varones no debiera dejar estos 
inquietos muchachos al cuidado de la madre... Debiera ser el compañero 
y amigo de sus hijos. Debiera esforzarse por mantenerlos alejados de las 
malas compañías... haciendo todo lo que esté de su parte para conducir sus 
hijos a Dios. 

Cuando los hijos pierden el dominio propio y pronuncian palabras 
impetuosas. .. el silencio será más eficaz para promover el arrepentimiento 
que cualquier palabra que pudierais pronunciar. Satanás se regocija cuando 
los padres irritan a sus hijos con sus palabras coléricas y ásperas... “Padres, 
no irritéis a vuestros hijos, porque no se hagan de poco ánimo.” Colosenses 
3:21... Que vuestra serenidad les ayude a recuperar la debida actitud men- 
tal (La fe por la cual vivo, p. 267). 


Algunos padres suscitan muchas tormentas por su falta de dominio 
propio. En vez de pedir bondadosamente a los niños que hagan esto o 
aquello, les dan órdenes en tono de reprensión, y al mismo tiempo tienen 
en los labios censuras o reproches que los niños no merecieron. Padres, esta 
conducta para con vuestros hijos destruye su alegría y ambición. Ellos cum- 
plen vuestras órdenes, no por amor, sino porque no se atreven a obrar de 
otro modo. No ponen su corazón en el asunto. Les resulta un trabajo penoso 
en vez de un placer; y a menudo por esto mismo se olvidan de seguir todas 
vuestras indicaciones, lo cual acrece vuestra irritación y empeora la situa- 
ción de los niños. Las censuras se repiten; se les pinta con vivos colores 
su mala conducta, hasta que el desaliento se posesiona de ellos, y no les 
interesa agradaros. Se apodera de ellos un espíritu que los impulsa a decir: 
“A mí qué me importa”, y van a buscar fuera del hogar, lejos de sus padres, 
el placer y deleite que no encuentran en casa (Conducción del niño, p. 263). 


Los modales amables, la conversación alegre y los actos de amor liga- 
rán los corazones de los hijos con los de sus padres con sedosas cuerdas de 
afecto y serán más eficaces para hacer atractivo el hogar que todos los más 
preciosos adornos que el oro puede adquirir. 
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Debiera siempre cultivarse el más tierno afecto entre esposo y espo- 
sa, padres e hijos, hermanos y hermanas. Debiera evitarse toda palabra 
impetuosa y ni siquiera se debiera notar la apariencia de falta de amor 
entre unos y otros... Los hijos han de respetar y reverenciar a sus padres, 
y los padres han de manifestar paciencia, bondad y cariño hacia sus hijos. 
Cada uno debiera hacer todo lo que está de su parte para complacer y 
hacer dichosos a los miembros del círculo familiar (La fe por la cual 
vivo, p. 269). 


Martes, 5 de septiembre: La esclavitud en las Escrituras y la 
historia 


Entre los que dieron su corazón a Dios a causa de las labores de Pablo 
en Roma, estaba Onésimo, esclavo pagano que había perjudicado a su amo 
Filemón, creyente cristiano de Colosas, y había escapado a Roma. Ep la 
bondad de su corazón, Pablo trató de aliviar al desdichado fugitivo en su 
pobreza y desgracia, y entonces procuró derramar la luz de la verdad en su 
mente entenebrecida. Onésimo atendió las palabras de vida, confesó sus 
pecados y se convirtió a la fe de Cristo... 

Pablo hizo a Onésimo portador de la carta a Filemón, en la cual, con 
su tacto y bondad acostumbrados, el apóstol defendía la causa del esclavo 
arrepentido... 

Pablo pudo haber manifestado a Filemón su deber como cristiano, pero 
en cambio escogió valerse del ruego... 

El apóstol pidió a Filemón, en vista de la conversión de Onésimo, que 
recibiera al esclavo arrepentido como a su propio hijo, mostrándole tan 
profundo afecto que le decidiera a habitar con el que antes fuera su amo, 
“ya no como siervo, sino más que siervo, como hermano amado”... 

El apóstol conocía bien la severidad con que muchos amos trataban a 
sus esclavos, y sabía también que Filemón estaba grandemente irritado a 
causa de la conducta de su siervo. Trató de escribirle de tal manera que des- 
pertara sus más profundos y tiernos sentimientos de cristiano. La conver- 
sión de Onésimo le había transformado en un hermano en la fe, y cualquier 
castigo infligido a este nuevo converso sería considerado por Pablo como 
aplicado a sí mismo (Los hechos de los apóstoles, pp. 364, 365). 


Algunos amos, más humanitarios que otros, mostraban mayor indul- 
gencia para con sus siervos; pero la gran mayoría de los ricos y nobles 
daban rienda suelta a sus excesivas concupiscencias, pasiones y apetitos, 
haciendo de sus esclavos las desdichadas víctimas de sus caprichos y tira- 
nía. La tendencia de todo el sistema era sobremanera degradante. 

No era la obra del apóstol trastornar arbitraria o repentinamente el 
orden establecido en la sociedad. Intentar eso hubiera impedido el éxito del 
evangelio. Pero enseñó principios que herían el mismo fundamento de la 
esclavitud, los cuales, llevados a efecto, seguramente minarían todo el sis- 
tema. Donde estuviere “el Espíritu del Señor, allí hay libertad” (2 Corintios 
3:17), declaró. Una vez convertido, el esclavo llegaba a ser miembro del 
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cuerpo de Cristo, y como tal debía ser amado y tratado como un hermano, 
un coheredero con su amo de las bendiciones de Dios y de los privilegios 
del evangelio. Por otra parte, los siervos debían cumplir sus deberes, “no 
sirviendo al ojo, como los que procuran agradar a los hombres, sino antes, 
como siervos de Cristo, haciendo de corazón la voluntad de Dios”. Efesios 
6:6 (VM). i 

El cristianismo forma un fuerte lazo de unión entre el amo y el escla- 
vo, el rey y el súbdito, el ministro del evangelio y el pecador caído que ha 
hallado en Cristo purificación del pecado. Han sido lavados en la misma 
sangre, vivificados por el mismo Espíritu; y son hechos uno en Cristo Jesús 
(Los hechos de los apóstoles, pp. 366, 367). 


Miércoles, 6 de septiembre: Esclavos de Cristo 


La verdadera conversión nos hace estrictamente honrados en nuestro 
trato con nuestros semejantes. Nos hace fieles en nuestro trabajo diario. 
Todo seguidor sincero de Cristo mostrará que la religión de la Biblia lo 
capacita para usar sus talentos en el servicio del Maestro. 

“En el trabajo no seáis perezosos”.3 Estas palabras se cumplirán en 
la vida de todo verdadero cristiano. Aunque el trabajo les parezca penoso, 
pueden ennoblecerlo por la forma en que lo hagan. Háganlo como para el 
Señor. Háganlo animosamente y con dignidad celestial. Son los principios 
nobles de acuerdo con los cuales se hace el trabajo, los que lo tornan total- 
mente acepto a la vista del Señor. El verdadero servicio liga al más humilde 
de los siervos del Señor en la tierra con el más encumbrado de sus siervos 
en las cortes celestiales (Mensajes para los jóvenes, pp. 50, 51). 


¿Están los siervos generalmente dispuestos a hacer todo lo que pue- 
den? ¿No es más bien costumbre prevaleciente deslizarse por el trabajo 
tan rápida y fácilmente como sea posible y obtener el salario al menor 
costo posible? El fin no es ser tan cabal como se pueda, sino obtener una 
remuneración. Los que profesan ser siervos de Cristo no deberían olvidar 
el precepto del apóstol Pablo: “Siervos, obedeced en todo a vuestros amos 
terrenales, no para ser vistos como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con sinceridad de corazón, por respeto a Dios. Y todo lo que hagáis, 
hacedlo de corazón, como para el Señor, y no para los hombres; seguros de 
que recibiréis del Señor la recompensa de la herencia; porque a Cristo el 
Señor servís”. Colosenses 3:22-24, 

Los que entran en la obra como “siervos del ojo” hallarán que su 
trabajo no puede resistir la inspección de los hombres o de los ángeles. 
Lo esencial para el éxito en el trabajo es el conocimiento de Cristo; pues 
este conocimiento dará sanos principios de rectitud, e impartirá un espíritu 
noble, abnegado, como el de nuestro Salvador, a quien profesamos servir. 
La fidelidad, la economía, el cuidado, la prolijidad, debieran caracterizar 
todo nuestro trabajo, ya sea en la cocina, el taller, las oficinas de las casas 
editoras, el sanatorio, el colegio o dondequiera estemos ubicados en la viña 
del Señor. “El que es fiel en lo muy poco, también en lo más será fiel; y el 
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que en lo muy poco es injusto, también en lo más será injusto”. Lucas 16:10 
(Mensajes para los jóvenes, pp. 160, 161). 


Todo lo que la mano encuentre para hacer debe ser hecho con esmero y 
prontitud. La fidelidad e integridad en las cosas pequeñas, el cumplimiento 
de los pequeños deberes y de los actos de bondad, alegrará la senda de la 
vida, y cuando nuestra obra en la tierra esté terminada, cada uno de los 
pequeños deberes cumplidos con fidelidad será atesorado como preciosa 
gema delante de Dios (Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 584). 


Jueves, 7 de septiembre: Amos que son esclavos 


Pablo dirigió la mente de sus idólatras oyentes [de Atenas] más allá de 
los límites de su falsa religión a un verdadero concepto de la Deidad, que 
habían titulado: “Dios no conocido”. Este Ser, a quien ahora les declaraba, 
no dependía del hombre, ni necesitaba que las manos humanas añadiesen 
nada a su poder y gloria. La gente se llenó de admiración por el fervor de 
Pablo y su lógica exposición de los atributos del Dios verdadero: su poder 
creador y la existencia de su providencia predominante. Con ardiente y 
férvida elocuencia, el apóstol declaró: “El Dios que hizo el mundo y todas 
las cosas que en él hay, éste, como sea Señor del cielo y de la tierra, no 
habita en templos hechos de manos, ni es honrado con manos de hombres, 
necesitado de algo; pues él da a todos vida, y respiración, y todas las cosas”. 
Los cielos no eran bastante grandes para contener a Dios, cuánto menos los 
templos hechos por manos humanas. 

En aquella época de castas, cuando a menudo no se reconocían los 
derechos de los hombres, Pablo presentó la gran verdad de la fraternidad 
humana, declarando que Dios “de una sangre ha hecho todo el linaje de los 
hombres, para que habitasen sobre toda la faz de la tierra”. A la vista de 
Dios, todos son iguales. Cada ser humano debe suprema lealtad al Creador. 
Luego el apóstol mostró cómo, a través de todo el trato de Dios con el 
hombre, su propósito de misericordia y gracia corre como un hilo de-oro. El 
“les ha prefijado el orden de los tiempos, y los términos de la habitación de 
ellos; para que buscasen a Dios, si en alguna manera, palpando, le hallen; 
aunque cierto no está lejos de cada uno de nosotros” (Los hechos de los 
apóstoles, pp. 193, 194). 


[C]uando Cristo abandonó el cielo para venir en su ayuda... vio a la 
humanidad hundida en la miseria y el pecado. Vio a los hombres y mujeres 
depravados y degradados y que acariciaban los vicios más detestables. Los 
ángeles se maravillaban de que Cristo emprendiera lo que para ellos era la 
tarea más desesperada. Se maravillaban de que Dios tolerara a una raza tan 
pecadora. No podían ver cabida para el amor. Pero “de tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Juan 3:16. 

Cristo vino a esta tierra trayendo un mensaje de misericordia y per- 
dón. Colocó los fundamentos para una religión en la cual judíos y gentiles, 
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negros y blancos, libres y siervos, estuvieran unidos por una hermandad 
común, reconocidos como iguales a la vista de Dios. El Salvador ama a 
cada ser humano con un amor ilimitado. Ve capacidad de mejoramiento en 
cada uno. Con energía y esperanza divina les da la bienvenida a aquellos 
por quienes ha dado su vida. Con la fuerza de él pueden vivir una vida rica 
en buenos frutos, llena del poder del Espíritu (Testimonios para la iglesia, 
t. 7, pp. 214, 215). 


Viernes, 8 de septiembre: Para estudiar y meditar 
Maranata: el Señor viene, 17 de diciembre, “Inesperada recompensa” 
p. 357; 


Obreros evangélicos, “Momento de confianza y. privilegio”, pp. 282, 
283. 
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Lección 12 


El llamado 
a estar firmes 


Sábado de tarde, 9 de septiembre 


“No hayas miedo: porque más son los que están con nosotros que los 
que están con ellos”. Y para que el siervo reconociese esto por su cuenta, 
“oró Eliseo, y dijo: Ruégote, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. 
Entonces Jehová abrió los ojos del mozo, y miró: y he aquí que el monte 
estaba lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de 
Eliseo”. Entre el siervo de Dios y las huestes de enemigos armados había 
un círculo protector de ángeles celestiales. Habían descendido con gran 
poder, no para destruir, ni para exigir homenaje, sino para rodear y servir a 
los débiles e inermes siervos del Señor. 

Cuando los hijos de Dios se ven puestos en estrecheces, y a todas luces 
no pueden escapar, deben confiar tan solo en el Señor (Profetas y reyes, 
p. 192). 


[L]a iglesia de Cristo es el instrumento de Dios para proclamar la ver- 
dad; él la ha dotado de poder para que realice una obra especial; y si ella es 
leal a Dios y obedece sus mandamientos, morará en su seno la excelencia 
del poder divino. Si permanece fiel, no habrá poder que le resista. Las fuer- 
zas del enemigo no serán más capaces de vencerla que lo es el tamo para 
resistir el torbellino. 

Aguarda a la iglesia el amanecer de un día glorioso, con tal que ella 
esté dispuesta a vestirse del manto de la justicia de Cristo y negarse a obe- 
decer al mundo, 

Dios invita a sus fieles, a los que creen en él, a que hablen con valor a 
los que no creen ni tienen esperanza. Volveos al Señor, vosotros los prisio- 
neros de esperanza. Buscad fuerza de Dios, del Dios viviente. Manifestad 
una fe inquebrantable y humilde en su poder y en su buena voluntad para 
salvar. Cuando con fe echemos mano de su fuerza, él cambiará asombrosa- 
mente la perspectiva más desesperada y desalentadora. Lo hará para gloria 
de su nombre (Profetas y reyes, pp. 194, 195). 


Satanás observa ansiosamente para hallar desprevenidos a los cristia- 
nos. ¡Oh, si los seguidores de Cristo recordaran que la eterna vigilancia 
es el precio de la vida eterna! Muchos poseen una fe adormecida. A 
menos que sean fortalecidos, reanimados, instados a obrar, sus almas se 
perderán. 

El yo debe morir y Cristo debe reinar en el corazón como supremo y 
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único. Los pensamientos deben estar sujetos a él. Entonces la vida será una 
honra para su nombre. El alma recibirá poder de lo alto para resistir los 
engañosos ardides de Satanás. 

¿Se han olvidado los adventistas del séptimo día de la advertencia 
dada en el sexto capítulo de Efesios? Estamos comprometidos en una lucha 
contra las huestes de las tinieblas. A menos que sigamos de cerca a nuestro 
Guía, Satanás obtendrá la victoria sobre nosotros (Alza tus ojos, p. 198). 


Domingo, 10 de septiembre: Terminología de batalla 


Cristo no dijo a sus discípulos que su trabajo sería fácil. Les mostró 
la vasta confederación del mal puesta en orden de batalla contra ellos. 
Tendrían que luchar “contra principados, contra potestades, contra señores 
del mundo, gobernadores de estas tinieblas, contra malicias espirituales en 
los aires”. Efesios 6:12. Pero no se los dejaría luchar solos. Les aseguró que 
él estaría con ellos; y que si ellos avanzaban con fe, estarían bajo el escudo 
de la omnipotencia. Les ordenó que fuesen valientes y fuertes; porque Uno 
más poderoso que los ángeles estaría en sus filas: el General de los ejércitos 
del cielo. Hizo amplia provisión para la prosecución de su obra, y asumió 
él mismo la responsabilidad de su éxito. Mientras obedecieran su palabra 
y trabajasen en comunión con él, no podrían fracasar (Los hechos de los 
apóstoles, p. 24). 


Todos los que quieran ser soldados de la cruz de Cristo deben ceñirse 
la armadura y prepararse para el conflicto. No debieran ser intimidades por 
amenazas ni aterrorizados por riesgos. Deben ser precavidos en el peligro, 
y sin embargo firmes y valientes en afrontar al enemigo y reñir la batalla 
de Dios. La consagración del seguidor de Cristo debe ser completa. Padre, 
madre, esposa, hijos, casas, tierras, todo debe considerarse como secunda- 
rio ante la obra y la causa de Dios. Debe estar dispuesto a llevar paciente, 
alegre y gozosamente cualquier cosa que en la providencia de Dios sea 
llamado a sufrir. Su recompensa final será compartir con Cristo el trono de 
gloria inmortal... [Se cita Jueces 7:5]. 

El Señor está dispuesto a hacer grandes cosas por nosotros. No gana- 
remos la victoria mediante números, sino mediante una entrega plena del 
alma a Jesús. Debemos avanzar en su fortaleza, confiando en el poderoso 
Dios de Israel... 

El Señor está dispuesto igualmente ahora a actuar mediante los esfuer- 
zos humanos, y a realizar grandes cosas mediante débiles instrumentos. Es 
esencial tener un conocimiento inteligente de la verdad, pues ¿en qué otra 
forma podríamos hacer frente a sus astutos oponentes? Debe estudiarse la 
Biblia no solo por las doctrinas que enseña sino por sus lecciones prácticas. 
Nunca debierais ser sorprendidos, nunca debierais estar sin vuestra arma- 
dura puesta. Estad preparados para cualquier emergencia, para cualquier 
llamamiento del deber. Aguardad, velad por cada oportunidad para presen- 
tar la verdad; sed versados en las profecías, familiarizaos con las lecciones 
de Cristo. No confiéis en argumentos bien preparados. Un argumento solo 
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no es suficiente, Debéis buscar a Dios puestos de rodillas; debéis salir para 
encontrar a las personas mediante el poder y la influencia de su Espíritu 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario biblico adventista, t. 
2, pp. 997, 998). 


Lunes, 11 de septiembre: Hallar fortaleza en Cristo 


Sin la iluminación del Espíritu de Dios, seremos incapaces de discernir 
la verdad del error y caeremos bajo las arteras tentaciones y los engaños 
que Satanás traerá sobre el mundo. Estamos cerca del fin de la controversia 
entre el Príncipe de la luz y el principe de las tinieblas, y pronto los engaños 
del enemigo probarán nuestra fe, de qué clase es. 

Si alguna vez hubo un tiempo en que tuvimos necesidad de fe e ilumi- 
nación espiritual, es ahora. Los que están velando con oración y escudri- 
ñando diariamente las Escrituras con el ferviente deseo de conocer y hacer 
la voluntad de Dios, no serán extraviados por ninguno de los engaños de 
Satanás... 

Tenemos necesidad de la verdad en todo punto. La necesitamos no 
adulterada con el error, ni contaminada por las máximas, costumbres y opi- 
niones del mundo. Necesitamos la verdad con todas sus inconveniencias. 
La aceptación de la verdad incluye siempre una cruz. Pero Jesús dio su vida 
en sacrificio por nosotros, ¿y no le rendiremos nuestros mejores afectos, 
nuestras más santas aspiraciones, nuestro servicio más pleno? (/n Heavenly 
Places, p. 350; parcialmente en £n los lugares celestiales, p. 352). 


Desde los días de Adán hasta los nuestros, el gran enemigo ha ejerci- 
tado su poder para oprimir y destruir. Se está preparando actualmente para 
su última campaña contra la iglesia. Todos los que se esfuerzan en seguir 
a Jesús tendrán que entrar en lucha con este enemigo implacable. Cuanto 
más fielmente imite el cristiano al divino Modelo, tanto más seguramente 
será blanco de los ataques de Satanás. Todos los que están activamente 
empezados en la obra de Dios, tratando de desenmascarar los engaños del 
enemigo y de presentar a Cristo ante el mundo, podrán unir su testimonio 
al que da San Pablo cuando habla de servir al Señor con toda humildad y 
con lágrimas y tentaciones. 

Satanás asaltó a Cristo con sus tentaciones más violentas y sutiles; 
pero siempre fue rechazado. Esas batallas fueron libradas en nuestro favor; 
esas victorias nos dan la posibilidad de vencer. Cristo dará fuerza a todos 
los que se la pidan. Nadie, sin su propio consentimiento, puede ser vencido 
por Satanás. El tentador no tiene el poder de gobernar la voluntad o de 
obligar al alma a pecar. Puede angustiar, pero no contaminar. Puede causar 
agonía, pero no corrupción. El hecho de que Cristo venció debería inspirar 
valor a sus discípulos para sostener denodadamente la lucha contra el peca- 
do y Satanás (El conflicto de los siglos, pp. 499, 500). 


Los hijos de Dios son sabios cuando confían solo en la sabiduría que 
viene de arriba, y cuando no tienen otra fuerza sino la que viene de Dios. 
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Necesitamos separarnos de la amistad y el espíritu del mundo, si desea- 
mos estar unidos al Señor y permanecer en él. Nuestra fortaleza y nuestra 
prosperidad consisten en que estemos conectados con el Señor, elegidos y 
aceptados por él (Testimonios para la iglesia, t. 2, p. 607). 


Martes, 12 de septiembre: El conflicto de los siglos 
en las cartas de Pablo 


El Señor obrará por medio de cada sincero y ferviente soldado de la 
cruz. Pero nadie puede ser un buen soldado si piensa que debe trabajar 
independientemente de sus colaboradores, y considera que su propio juicio 
es el mejor. Los obreros de Dios se deben amalgamar; cada cual debe suplir 
las faltas de los demás... 

¿Estamos haciendo los preparativos necesarios para resistir las arti- 
mañas del enemigo? ¿Percibimos el sagrado carácter de la obra de Dios y 
la necesidad de velar por las almas como quienes tenemos que dar cuenta? 
Debemos estar vigilantes. “Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora 
de levantarnos del sueño; porque ahora está más cerca de nosotros nuestra 
salvación que cuando creímos. La noche está avanzada, y se acerca el día. 
Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la 
luz”. Romanos 13:11, 12 (Cada día con Dios, p. 123). 


El pueblo de Dios debe estar preparado para resistir al astuto enemigo. 
Esta resistencia es lo que Satanás teme. El conoce mejor que nosotros el 
límite de su poder, y cuán fácilmente puede ser vencido si le resistimos y le 
hacemos frente. Por la fuerza divina, el santo más débil puede más que él y 
todos sus ángeles, y si se le probase podría mostrar su poder superior. Por 
lo tanto los pasos de Satanás son silenciosos, sus movimientos furtivos, y 
sus baterías enmascaradas... 

El hombre... no tiene en sí mismo poder para poner resistencia eficaz 
al mal. Unicamente en la medida en que Cristo more en él por la fe viva, 
influyendo en sus deseos e impartiéndole fuerza de lo alto, puede el hombre 
atreverse a arrostrar a un enemigo tan terrible. Todo otro medio de defensa 
es completamente vano (The Faith I Live By, p. 318; parcialmente en La fe 
por la cual vivo, p. 320). 


Satanás aparece frecuentemente como un ángel de luz, ataviado con 
el uniforme del cielo; asume un aire amistoso, manifestando gran santidad 
de carácter y alta consideración por sus víctimas, las almas que se propone 
engañar y destruir. Yacen peligros en la senda que él invita a las almas a 
recorrer, pero tiene éxito en encubrirlos y presenta solo las atracciones. El 
gran Capitán de nuestra salvación ha vencido en nuestro favor, para que a 
través de él podamos ser vencedores, si así lo queremos... 

Pero a fin de ser salvado usted debe aceptar el yugo de Cristo y des- 
echar el yugo que usted mismo ha modelado para su cuello. La victoria 
que Jesús ganó en el desierto es una garantía de la victoria que usted 
puede ganar mediante su nombre. Su única esperanza y salvación está 
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en vencer como Cristo venció (Testimonios para la iglesia, t. 3, pp. 501, 
502), 


Miércoles, 13 de septiembre: De pie en el antiguo campo de batallla 


En cada siglo, desde la caída de Adán, la oposición de las agencias del 
mal ha hecho una guerra continua de las vidas de quienes desean ser leales 
y fieles a los mandamientos de Dios. Quienes deseen ser finalmente victo- 
riosos, deben enfrentar y vencer a las fuerzas de Satanás, quien con fiera 
determinación se opone a cada paso de avance. Tienen que hacer frente a 
un enemigo vigilante, a un enemigo astuto que nunca duerme y que trata 
incansablemente de minar la fe de los siervos de Dios... 

Ojalá pudiera trazar palabras que presentaran este asunto tal como es. 
Dios espera que sus soldados estén siempre en el puesto del deber. Nunca 
han de rendirse ante la tentación, nunca han de ser injustos. No han de 
rendirse ni han de huir. Confiando en la fuerza divina, han de mantener su 
integridad. Con una firmeza que no cederá una pulgada, deben aferrarse 
bien a la palabra: “Escrito está” (/n Heavenly Places, p. 260; parcialmente 
en En los lugares celestiales, p. 262). 


El cristiano ha de estar “arraigado y fundado” en la verdad, para 
que pueda permanecer firme contra las tentaciones del enemigo. Debe 
experimentar una constante renovación de sus fuerzas, y debe retener 
firmemente la verdad bíblica. Fábulas de toda clase serán introducidas 
para seducir al creyente apartándolo de su lealtad a Dios, pero él ha de 
mirar hacia arriba, creer en Dios y permanecer firmemente arraigado y 
fundado en la verdad. 

Manteneos fuertemente asidos del Señor Jesús, y nunca os deshagáis 
de él. Tened firmes convicciones en cuanto a lo que creéis. Que las ver- 
dades de la Palabra de Dios os induzcan a consagrar el corazón, la mente, 
el alma y las fuerzas a hacer su voluntad. Aferraos resueltamente a un 
sencillo “Así dice el Señor”. Sea vuestro único argumento: “Escrito está”. 
Así hemos de contender por la fe que fue dada una vez a los santos. La fe 
no ha perdido nada de su sagrado y santo carácter, por objetable que sus 
opositores piensen que es. 

Los que siguen su propio juicio y andan en su propio camino, formarán 
caracteres torcidos. Se introducirán vanas doctrinas y sutiles sentimientos 
con presentaciones plausibles para engañar, si es posible, a los mismos 
escogidos. ¿Están los miembros de la iglesia edificando sobre la Roca? 
Viene la tormenta, la tormenta que probará la fe de todo hombre, no impor- 
ta de qué clase sea. Los creyentes deben estar ahora firmemente arraigados 
en Cristo; o de otra manera serán desviados por alguna fase del error. Esté 
vuestra fe fundada en la Palabra de Dios. Asíos firmemente del testimonio 
vivo de la verdad. Tened fe en Cristo como Salvador personal. El ha sido y 
siempre será nuestra Roca, la Roca de los siglos. El testimonio del Espíritu 
de Dios es verdadero. No cambiéis vuestra fe por ninguna fase de doctrina, 
por agradable que parezca, que seduzca el alma (EI evangelismo, p. 265). 
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Jueves, 14 de septiembre: Luchar contra los poderes del mal 


Hasta el fin, habrá un conflicto entre la iglesia de Dios y los que están 
bajo el dominio de los ángeles malos. 

Los primeros cristianos estaban llamados a menudo a hacer frente 
cara a cara a las potestades de las tinieblas. Por medio de sofistería y per- 
secución el enemigo se esforzaba por apartarlos de la verdadera fe. Ahora, 
cuando el fin de las cosas terrenales se acerca rápidamente, Satanás realiza 
desesperados esfuerzos por entrampar al mundo, Inventa muchos planes 
para ocupar las mentes y apartar la atención de las verdades esenciales para 
la salvación. En todas las ciudades sus agentes están organizando empe- 
ñosamente en partidos a aquellos que se oponen a la ley de Dios. El gran 
engañador está tratando de introducir elementos de confusión y rebelión, y 
los hombres se están enardeciendo con un celo que no está de acuerdo con 
su conocimiento... 

Pero los fieles mensajeros de Dios han de seguir rápidamente adelante 
con su obra. Vestidos con la armadura celestial, han de avanzar intrépida y 
victoriosamente, sin cejar en su lucha hasta que toda alma que se halle a su 
alcance haya recibido el mensaje de verdad para este tiempo (Los hechos 
de los apóstoles, pp. 178, 179). 


La relación entre el mundo visible y el invisible, el ministerio de los 
ángeles de Dios y la influencia o intervención de los espíritus malos, son 
asuntos claramente revelados en las Sagradas Escrituras y como indiso- 
lublemente entretejidos con la historia humana. Nótase en nuestros días 
una tendencia creciente a no creer en la existencia de los malos espíritus, 
mientras que por otro lado muchas personas ven espíritus de seres humanos 
difuntos en los santos ángeles, que son “enviados para” servir a “los que 
han de heredar la salvación”. Hebreos 1:14 (VM). Pero las Escrituras no 
solo enseñan la existencia de los ángeles, tanto buenos como malos, sino 
que contienen pruebas terminantes de que estos no son espíritus desencar- 
nados de hombres que hayan dejado de existir (El conflicto de los siglos, 
p. 501). 


El poder y la malignidad de Satanás y de su hueste podrían alarmarnos 
con razón, si no fuera por el apoyo y salvación que podemos encontrar 
en el poder superior de nuestro Redentor. Proveemos cuidadosamente 
nuestras casas con cerrojos y candados para proteger nuestros bienes y 
nuestras vidas contra los malvados; pero rara vez pensamos en los ángeles 
malos que tratan continuamente de llegar hasta nosotros, y contra cuyos 
ataques no contamos en nuestras propias fuerzas con ningún medio eficaz 
de defensa. Si se les dejara, nos trastornarían la razón, nos desquiciarían y 
torturarían el cuerpo, destruirán nuestras propiedades y nuestras vidas. Solo 
se deleitan en el mal y en la destrucción. Terrible es la condición de los 
que resisten a las exigencias de Dios y ceden a las tentaciones de Satanás 
hasta que Dios los abandona al poder de los espíritus malignos. Pero los 
que siguen a Cristo están siempre seguros bajo su protección. Angeles de 
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pran poder son enviados del cielo para ampararlos. El maligno no puede 
lorzar la guardia con que Dios tiene rodeado a su pueblo (El conflicto de 
los siglos, pp. 506, 507). 

Viernes, 15 de septiembre: Para estudiar y meditar 


Cada día con Dios, 29 de abril, “Compromiso total”, p. 126; 
A fin de conocerle, 6 de diciembre, “La fortaleza del alma”, p. 344. 
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Lección 13 


“Haciendo la paz” 


Sábado de tarde, 16 de septiembre 


Cuando los siervos de Cristo toman el escudo de la fe para defenderse, 
y la espada del Espíritu para la guerra, hay peligro en el campamento del 
enemigo, y algo debe hacerse. La persecución y el oprobio acechan a aque- 
llos que están dotados de poder de lo alto y dispuestos a ponerlo en acción. 
Cuando la verdad, en su sencillez y fuerza, prevalezca entre los creyentes y 
ejerza su influencia contra el espíritu del mundo, será evidente que no hay 
concordia entre Cristo y Belial. Los discípulos de Cristo deben ser ejemplos 
vivos de la vida y el espíritu de su divino Maestro (Testimonios para la 
iglesia, t. 1, p. 361). 


“Toda Escritura es inspirada divinamente y útil para enseñar, para 
redargúir, para corregir, para instituir en justicia, para que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente instruido para toda buena obra”. Dios 
ha provisto abundantes medios para tener éxito en la guerra contra la 
maldad que hay en el mundo. La Biblia es el arsenal donde podemos 
equiparnos para la lucha. Nuestros lomos deben estar ceñidos con la 
verdad. Nuestra cota debe ser la justicia. El escudo de la fe debe estar 
en nuestra mano, el yelmo de la salvación sobre nuestra frente; y con 
la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios, hemos de abrirnos 
camino a través de las obstrucciones y enredos del pecado (Los hechos 
de los apóstoles, p. 400). 


Habiendo buscado al Señor en los días de prosperidad, el rey podía 
confiar en él en el día de la adversidad. Sus peticiones demostraron que 
no desconocía el poder admirable de Dios. Dijo en su oración: “Jehová, no 
tienes tú más con el grande que con el que ninguna fuerza tiene, para dar 
ayuda. Ayúdanos, oh Jehová Dios nuestro, porque en ti nos apoyamos, y en 
tu nombre venimos contra este ejército. Oh Jehová, tú eres nuestro Dios: no 
prevalezca contra ti el hombre”. 2 Crónicas 14:11. 

La de Asa es una oración que bien puede elevar todo creyente cris- 
tiano. Estamos empeñados en una guerra, no contra carne ni sangre, sino 
contra principados y potestades, y contra malicias espirituales en lo alto. 
En el conflicto de la vida, debemos hacer frente a los agentes malos que 
se han desplegado contra la justicia. Nuestra esperanza no se concentra en 
el hombre, sino en el Dios vivo. Con la plena seguridad de la fe, podemos 
contar con que él unirá su omnipotencia a los esfuerzos de los instrumentos 
humanos, para gloria de su nombre. Revestidos de la armadura de su jus- 
ticia, podemos obtener la victoria contra todo enemigo (Profetas y reyes, 
pp. 81, 82). 
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Domingo, 17 de septiembre: La iglesia: un ejército unificado 


[EJI ojo del Salvador penetra lo futuro; contempla los campos más 
amplios en los cuales, después de su muerte, los discípulos van a ser sus 
testigos. Su mirada profética abarca lo que experimentarán sus siervos a 
través de todos los siglos hasta que vuelva por segunda vez. Muestra a 
sus seguidores los conflictos que tendrán que arrostrar; revela el carácter 
y el plan de la batalla. Les presenta los peligros que deberán afrontar, 
la abnegación que necesitarán. Desea que cuenten el costo, a fin de no 
ser sorprendidos inadvertidamente por el enemigo. Su lucha no había de 
reñirse contra la carne y la sangre, sino “contra los principados, contra las 
potestades, contra los gobernantes de las tinieblas de este mundo, contra las 
huestes espirituales de iniquidad en las regiones celestiales”. Efesios 6:12. 
Habrán de contender con fuerzas sobrenaturales, pero se les asegura una 
ayuda sobrenatural. Todos los seres celestiales están en este ejército. Y hay 
más que ángeles en las filas. El Espíritu Santo, el representante del Capitán 
de la hueste del Señor, baja a dirigir la batalla. Nuestras flaquezas pueden 
ser muchas, y graves nuestros pecados y errores; pero la gracia de Dios es 
para todos los que, contritos, la pidan. El poder de la Omnipotencia está 
listo para obrar en favor de los que confían en Dios (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 318, 319). 


La iglesia de Cristo puede apropiadamente compararse a un ejército. 
La vida de cada soldado es de penuria, dificultades y peligro. Por todos 
lados hay enemigos vigilantes, dirigidos por el príncipe de las potencias 
de las tinieblas, quien nunca duerme y nunca abandona su puesto. Cuando 
quiera que el cristiano descuide su guardia, este poderoso adversario ataca 
repentina y violentamente. A menos que los miembros de la iglesia se man- 
tengan activos y vigilantes, serán vencidos por sus artificios (Testimonios 
para la iglesia, t. 5, p. 371). 


El Maestro llama obreros evangélicos. ¿Quiénes responderán? Todos 
los que ingresen en el ejército no han de ser generales, capitanes, sargen- 
tos, o cabos. No todos tienen la sensibilidad y responsabilidad necesarias 
para ser líderes. Hay mucho trabajo arduo de otra clase que hay que hacer. 
Algunos tienen que cavar zanjas y edificar baluartes; otros han de colocarse 
como centinelas y otros como portadores de mensajes. Aunque solamente 
hay pocos oficiales, se necesitan muchos soldados para formar la tropa del 
ejército; con todo, el éxito depende de la fidelidad de cada soldado indivi- 
dual. La cobardía o traición de un solo hombre puede ocasionar el desastre 
a todo el ejército. 

Hay una gran labor que cada uno de nosotros individualmente debe- 
mos hacer, si es que estamos dispuestos a pelear la buena batalla de la fe. 
Están en juego los intereses eternos. Hay que vestirse de toda la armadura 
de justicia, hay que resistir al diablo y tenemos la segura promesa que él 
huirá de nosotros. La iglesia debe llevar a cabo un combate agresivo, hacer 
conquistas para Cristo, y rescatar almas del poder del enemigo. Dios y sus 


85 


santos ángeles toman parte en este conflicto. Agrademos al que nos ha lla- 
mado a ser sus soldados (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 372). 


Lunes, 18 de septiembre: Cinturón y coraza 


[Después de la ascension de Cristo] Satanás tuvo otra vez consejo con 
sus ángeles y con acerbo odio contra el gobierno de Dios les dijo que si bien 
él retenía su poder y autoridad en la tierra, debían decuplicar sus esfuerzos 
contra los discípulos de Jesús. No habían prevalecido contra Cristo, pero 
de ser posible debían vencer a sus discípulos. En cada generación deberían 
procurar engañar a quienes creyeran en Jesús. Les dijo Satanás a sus ánge- 
les que Jesús había conferido a sus discípulos la potestad de reprenderlos 
y expulsarlos, y de sanar a cuantos afligieran. Entonces los ángeles de 
Satanás salieron como leones rugientes a procurar la destrucción de los 
seguidores de Jesús (Primeros escritos, p. 191). 


Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad. Efesios 
6:14. 

Fuera de la verdad no hay absolutamente ninguna salvaguardia contra 
el mal. Ningún hombre en cuyo corazón no more la verdad puede perma- 
necer firme en favor de la justicia. Solo hay un poder capaz de hacernos y 
mantenernos inconmovibles: el poder de Dios que se nos imparte mediante 

==--ly gracia de Cristo. 

Y en la iglesia son muchos los que se figuran comprender lo que creen, 
y no se percatarán de su propia debilidad mientras no se levante una con- 
troversia. Cuando estén separados de los que sostienen la misma fe, y estén 
obligados a destacarse solos para explicar su creencia, se sorprenderán al 
ver cuán confusas son sus ideas de lo que habían aceptado como verdad... 

El Señor invita a todos los que creen su Palabra a que despierten (La 
maravillosa gracia de Dios, p. 30). 


Debemos cubrirnos con cada pieza de la armadura, y entonces per- 
manecer firmes. El Señor nos ha honrado eligiéndonos como soldados 
suyos. Combatamos valientemente por él, poniéndonos de parte de lo recto 
en toda circunstancia... Revestíos de esa justicia divinamente protegida, 
como coraza que todos tenemos el privilegio de usar. Protegerá vuestra 
vida spiritual... 

Todos los que se hayan revestido del manto de la justicia de Cristo 
subsistirán delante de él como escogidos fieles y veraces. Satanás no puede 
arrancarlos de la mano de Cristo. Este no dejará que una sola alma que 
con arrepentimiento y fe haya pedido su protección caiga bajo el poder del 
enemigo. 

Cada cual tendrá que sostener un violento combate para triunfar del 
pecado en su propio corazón. Por momentos, es una obra muy penosa y des- 
alentadora; pues al mirar los defectos de nuestro carácter, nos detenemos 
a considerarlos, cuando en realidad deberíamos mirar a Jesús y revestir el 
manto de su justicia. Quien quiera que entre en la ciudad de Dios por las 
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puertas de perla, entrará como vencedor, y su victoria más grande será la 
que habrá obtenido sobre sí mismo (God's Amazing Grace, p. 31; parcial- 
mente en La maravillosa gracia de Dios, p. 31). 


Martes, 19 de septiembre: Sandalias: la iglesia hace la paz 


El evangelio es un mensaje de paz. El cristianismo es un sistema que, 
de ser recibido y practicado, derramaría paz, armonía y dicha por toda la 
tierra. La religión de Cristo unirá en estrecha fraternidad a todos los que 
acepten sus enseñanzas... 

Los hombres no pueden fabricar la paz. Los planes humanos, para la 
purificación y elevación de los individuos o de la sociedad, no lograrán la 
paz, porque no alcanzan al corazón. El único poder que puede crear o per- 
petuar la paz verdadera es la gracia de Cristo. Cuando ésta esté implantada 
en el corazón, desalojará las malas pasiones que causan luchas y disepsio- 
nes. 

Los rostros de los hombres y mujeres que andan y trabajan con Dios 
expresan la paz del cielo. Están rodeados por la atmósfera celestial. Para 
esas almas, el reino de Dios empezó ya. El Señor viene pronto. Hablen acer- 
ca de ello, oren para que así sea y créanlo. Transfórmenlo en una parte de 
su propia vida. Colóquense la armadura cristiana, y asegúrense de que sus 
pies estén “calzados con el apresto del evangelio de paz” (God's Amazing 
Grace, p. 32; parcialmente en La maravillosa gracia de Dios, p. 32). 


Hermanos y hermanas, ¿os pondréis la armadura cristiana? “Calzados 
los pies con el apresto del evangelio de la paz”, estaréis preparados para ir 
de una casa a otra, llevando la verdad a la gente. A veces encontraréis que 
es penoso hacer esta clase de obra; pero si salís con fe, el Señor irá delante 
de vosotros, y hará que su luz brille sobre vuestro sendero. Entrando en los 
hogares de vuestros vecinos para vender o para dar nuestras publicaciones 
y con humildad enseñarles la verdad, os veréis acompañados por la luz del 
cielo, que permanecerá luego en estos hogares (El evangelismo, p. 88). 


El que está calzado con el apresto del evangelio de paz, andará como 
Cristo anduvo. Podrá hablar palabras adecuadas, y hablarlas con amor. No 
tratará de introducir por la fuerza el mensaje de verdad. Tratará tiernamente 
con todo corazón, comprendiendo que el Espíritu impresionará la verdad 
en aquellos que son susceptibles a las impresiones divinas. Nunca será 
vehemente en sus maneras. Toda palabra hablada tendrá una influencia 
suavizadora y subyugante (El evangelismo, p. 131). 


Vean todos que vuestros pies están calzados con el evangelio de paz 
y buena voluntad hacia los hombres. Maravillosos serán los resultados 
que veremos si nos dedicamos a la obra llenos con el Espíritu de Cristo. 
Recibiremos ayuda en nuestra necesidad si llevamos a cabo la obra con 
justicia, misericordia y amor. La verdad triunfará y llevará hacia la victoria 
(El evangelismo, p. 410). 
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Miércoles, 20 de septiembre: Escudo, casco y espada 


Todos los que se alistan bajo la bandera ensangrentada del Príncipe de 
la vida, de allí en adelante considerarán a Satanás como un enemigo, y con 
la fortaleza de Dios se opondrán a él como a un adversario mortal. Tomarán 
el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios. 
¿Y qué harán para mantenerse en una posición ventajosa? “Orando en todo 
tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia”. Efesios 6:18. 

Deberíamos estar alerta para advertir el peligro. Deberíamos ver el 
carácter odioso del pecado y expulsarlo del alma. Los hacedores de la 
Palabra saben que en Jesús hay poder, que llega a ser de ellos por la fe. 
Están vestidos de la justicia que Dios aceptará, porque es la justicia de 
Cristo. Cubiertos de la armadura de Dios, la panoplia del cielo, resisten con 
éxito los engaños de la serpiente (En los lugares celestiales, p. 50). 


Pregunté al ángel por qué no había más fe y poder en Israel. Me res- 
pondió: “Soltáis demasiado pronto el brazo del Señor. Asediad el trono 
con peticiones, y persistid en ellas con firme fe. Las promesas son seguras. 
Creed que vais a recibir lo que pidáis y lo recibiréis”. Se me presentó 
entonces el caso de Elías, quien estaba sujeto a las mismas pasiones que 
nosotros y oraba fervorosamente. Su fe soportó la prueba. Siete veces oró 
al Señor y por fin vio la nubecilla. Vi que habíamos dudado de las prome- 
sas seguras y ofendido al Salvador con nuestra falta de fe. El ángel dijo: 
“Cíñete la armadura, y, sobre todo, toma el escudo de la fe que guardará tu 
corazón, tu misma vida, de los dardos de fuego que lancen los malvados”. 
Si el enemigo logra que los abatidos aparten sus ojos de Jesús, se miren a sí 
mismos y fijen sus pensamientos en su indignidad en vez de fijarlos en los 
méritos, el amor y la compasión de Jesús, los despojará del escudo de la fe, 
logrará su objeto, y ellos quedarán expuestos a violentas tentaciones. Por lo 
tanto, los débiles han de volver los ojos hacia Jesús y creer en él. Entonces 
ejercitarán la fe (Primeros escritos, p. 73). 


La familiaridad con las Escrituras agudiza la capacidad de discerni- 
miento, y fortifica el alma contra los ataques de Satanás. La Biblia es la 
Palabra del Espíritu, que nunca dejará de vencer al adversario. Es el único 
verdadero guía en todos los asuntos de fe y de práctica. La razón por la cual 
Satanás tiene tanto control sobre la mente y el corazón de los hombres, es 
que no han hecho de la Palabra de Dios su consejero, y todos sus caminos 
no han sido probados mediante la prueba verdadera. La Biblia nos mostra- 
rá el curso que debemos seguir para llegar a ser los herederos de la gloria 
(Nuestra elevada vocación, p. 33). 


Jueves, 21 de septiembre: Practiquemos la oración del campo de 
batalla 


La fe verdadera demanda la bendición prometida y se aferra a ella 
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antes de saberla realizada y de sentirla. Debemos elevar nuestras peticio- 
nes al Lugar Santísimo con una fe que dé por recibidos los prometidos 
beneficios y los considere ya suyos. Hemos de creer, pues, que recibi- 
remos la bendición, porque nuestra fe ya se apropió de ella, y, según la 
Palabra, es nuestra. “Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, 
creed que lo recibiréis, y os vendrá”.. Marcos 11:24. Esto es fe sincera 
y pura: creer que recibiremos la bendición aun antes de recibirla en rea- 
lidad. Cuando la bendición prometida se siente y se disfruta, la fe queda 
anonadada. Pero muchos suponen que tienen gran fe cuando participan 
del Espíritu Santo en forma destacada, y que no pueden tener fe a menos 
que sientan el poder del Espíritu. Los tales confunden la fe con la bendi- 
ción que nos llega por medio de ella. Precisamente el tiempo más apropia- 
do para ejercer fe es cuando nos sentimos privados del Espíritu. Cuando 
parecen asentarse densas nubes sobre la mente, es cuando se debe dejar 
que la fe viva atraviese las tinieblas y disipe las nubes. La fe verdadera 
se apoya en las promesas contenidas en la Palabra de Dios, y únicamente 
quienes obedezcan a esta Palabra pueden pretender que se cumplan sus 
gloriosas promesas. “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen 
en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho”.. Juan 15:7 
(Primeros escritos, pp. 72, 73). 


Tenemos que llevar a cabo la tarea de un soldado, ganar victorias, 
porque no debemos ignorar las artimañas de Satanás. Oremos y velemos, 
no sea que Satanás aparezca de repente y nos induzca a olvidar nuestra 
necesidad de hacerlo. 

En la lucha cristiana, a menos que mantengamos la vista fija en el 
adversario y en nosotros mismos, caeremos en la trampa de Satanás. 
Nuestra seguridad depende del estado de nuestro corazón. Dios nos ayude 
a estar en guardia; de lo contrario, ciertamente perderemos el cielo. El 
apartarnos un poquito de lo que es correcto, las pequeñas complacencias, 
parecen sin importancia en el momento, pero Satanás lo usará todo para 
conducirnos por un sendero que nos separará de la justicia y de Dios. No 
queremos seguir nuestros caminos sino los de Dios. Queremos luchar con 
todas nuestras fuerzas para aplastar a Satanás y para estar seguros de que 
estamos en buenas relaciones con Dios, para que podamos disponer de 
credenciales impecables que garanticen nuestra herencia inmortal (Cada 
día con Dios, p. 25). 


Nuestras oraciones han de ser tan fervorosas y persistentes como lo fue 
la del amigo necesitado que pidió pan a media noche. Cuanto más fervorosa 
y constantemente oremos, tanto más íntima será nuestra unión espiritual 
con Cristo. Recibiremos bendiciones acrecentadas, porque tenemos una fe 
acrecentada. 

Nuestra parte consiste en orar y creer. Velad en oración. Velad, y 
cooperad con el Dios que oye la oración. Recordad que “coadjutores 
somos de Dios”. 1 Corintios 3:9 (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 
111, 112). 
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Viernes, 22 de septiembre: Para estudiar y meditar 
Mi vida hoy, 11 de abril, “Cada vez más, cada vez más alto”, p. 109; 


Mi vida hoy, 18 de noviembre, “La gran derrota que es la mayor vic- 
toria”, p. 330. 
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Lección 14 


Efesios en el corazón 


Sábado de tarde, 23 de septiembre 


En cada alma luchan activamente dos poderes en procura de la victoria. 
La incredulidad ordena sus fuerzas, guiada por Satanás, para separarnos de 
la Fuente de nuestra fortaleza. La fe ordena las suyas, dirigidas por Cristo, 
el Autor y Consumador de nuestra fe. El conflicto continúa hora a hora 
ante la vista del universo celestial. Esta es una batalla cuerpo a cuerpo, y el 
gran interrogante es: ¿Quién obtendrá el dominio? Cada uno debe decidir 
por sí mismo este asunto. Todos deben tomar parte en esta lucha, peleando 
en un bando o en el otro. En este conflicto no hay tregua... Se nos urge a 
prepararnos para esta acción. “Confortaos en el Señor, y en la potencia de 
su fortaleza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar 
firmes contra las asechanzas del diablo”... 

Aquel a quien se le dio toda potestad en el Cielo y en la tierra vendrá a 
socorrer a aquellos que confían en él (Sons and Daughters of God, p. 328; 
parcialmente en Hijos e hijas de Dios, p. 330). 


En el tiempo de Cristo, el mayor engaño de la mente humana consistía 
en creer que un mero asentimiento a la verdad constituía la justicia. En toda 
experiencia humana, un conocimiento teórico de la verdad ha demostrado 
ser insuficiente para salvar el alma. No produce frutos de justicia. Una esti- 
mación celosa por lo que se llama verdad teológica acompaña a menudo al 
odio de la verdad genuina manifestada en la vida. Los capítulos más som- 
bríos de la historia están cargados con el recuerdo de crímenes cometidos 
por fanáticos religiosos... 

Aun subsiste el mismo peligro. Muchos dan por sentado que son cris- 
tianos simplemente porque aceptan ciertos dogmas teológicos. Pero no han 
hecho penetrar la verdad en la vida práctica. No la han creído ni amado; por 
lo tanto no han recibido el poder y la gracia que provienen de la santificación 
de la verdad. Los hombres pueden profesar creer en la verdad; pero esto no 
los hace sinceros, bondadosos, pacientes y tolerantes, ni les da aspiraciones 
celestiales; es una maldición para sus poseedores, y por la influencia de ellos es 
una maldición para el mundo (£/ Deseado de todas las gentes, pp. 275, 276). 


Ascienda a Dios la oración: “Crea en mí un corazón limpio”, pues 
un alma pura y limpia tiene a Cristo que mora en ella, y de la abundancia 
del corazón fluye la vida. La voluntad humana debe rendirse a Cristo. En 
vez de 136 pasar de largo, cerrando egoístamente el corazón a las dulces 
influencias del Espíritu de Dios. La religión práctica por doquiera exhala su 
fragancia. Es un sabor de vida para vida (Comentarios de Elena G. de White 
en Comentario bíblico adventista, t. 3, pp. 1175, 1176). 
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Domingo, 24 de septiembre: Somos benditos en Cristo 


Se le revelaron al apóstol los peligros que iban a asaltar a la iglesia 
de Efeso. “Porque yo sé —dijo— que después de mi partida entrarán en 
medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al ganado; y de voso- 
tros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas, para llevar 
discípulos tras sí”. Pablo temblaba por la iglesia cuando, al pensar en el 
futuro, veía los ataques que iba a sufrir de enemigos exteriores e interiores. 
Aconsejó solemnemente a sus hermanos que guardasen vigilantemente su 
sagrado cometido... 

“Y ahora, hermanos —continuó—, os encomiendo a Dios, y a la pala- 
bra de su gracia: el cual es poderoso para sobreedificar, y daros heredad con 
todos los santificados... 

“Y como hubo dicho estas cosas, se puso de rodillas, y oró con todos 
ellos. Entonces hubo un gran lloro de todos: y echándose en el cuello de 
Pablo, le besaban, doliéndose en gran manera por la palabra que dijo, que 
no habían de ver más su rostro. Y le acompañaron al navío” (Los hechos de 
los apóstoles, pp. 316, 317). 


Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor; habiéndonos predes- 
tinado para ser adoptados hijos por Jesucristo a sí mismo, según el puro 
afecto de su voluntad. Efesios 1:4, 5. 

En el concilio del cielo se hizo provisión para que los hombres, 
aunque fueran transgresores, no perecieran en su desobediencia, sino 
que, mediante la fe en Cristo como su sustituto y garantía, pudieran Ile- 
gar a ser los elegidos de Dios... Dios quiere que todos los hombres se 
salven, porque se ha hecho una amplia provisión para pagar el rescate 
del hombre, mediante su Hijo unigénito. Aquellos que perezcan, pere- 
cerán porque rehusarán ser adoptados como hijos de Dios a través de 
Jesucristo. El orgullo del hombre le impide que acepte la provisión para 
la salvación. Pero el mérito humano no bastará para admitir un hombre a 
la presencia de Dios. Lo que hace aceptable a un hombre delante de Dios, 
es la gracia impartida de Cristo, a través de la fe en su nombre. No se 
puede colocar ninguna confianza en las obras, ni en los felices vuelos de 
los sentimientos, como evidencia de que los hombres han sido elegidos 
por Dios, porque los elegidos lo son a través de Cristo (Nuestra elevada 
vocación, p. 80). 


Nuestra santificación es el objetivo de Dios en todo su trato con 
nosotros. Él nos ha escogido desde la eternidad para que fuéramos santos. 
Cristo se dio a sí mismo por nuestra redención, para que por nuestra fe en 
su poder para salvar del pecado pudiéramos ser completos en él. Al darnos 
su Palabra, él nos ha dado alimento del Cielo... 

Desead la plenitud de la gracia de Cristo. Sí, anhelad la justicia. Sentid 
hambre y sed de justicia”. La promesa es: seréis saciados. Estén colmados 
vuestros corazones de un intenso anhelo de su justicia, cuya obra Dios 
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declara que es paz, y su efecto reposo y seguridad para siempre (Mensajes 
selectos, t. 3, pp. 230, 231). 


Lunes, 25 de septiembre: Nuestra redención tiene impacto 
comunitario 


Nuestro Señor dice: Bajo la convicción del pecado, recordad que 
yo morí por vosotros... Cuando vuestro corazón se atemoriza ante la 
penosa prueba, recordad que vuestro Redentor vive para interceder por 
vosotros... 

Estas son las cosas que nunca hemos de olvidar. El amor de Jesús, 
con su poder constrictivo, ha de mantenerse fresco en nuestra memoria... 
No puede haber unión entre nuestras almas y Dios excepto por Cristo. La 
unión y el amor entre hermanos deben ser cimentados y hechos eternos por 
el amor de Jesús. Y nada menos que la muerte de Cristo podía hacer eficaz 
para nosotros este amor. Es únicamente por causa de su muerte por lo que 
nosotros podemos considerar con gozo su segunda venida. Su sacrificio es 
el centro de nuestra esperanza. En él debemos fijar nuestra fe (El Deseado 
de todas las gentes, pp. 614, 615). 


La unidad con Cristo establece un vínculo de unión de los unos con los 
otros. Esta unidad es para el mundo la prueba más convincente de la majes- 
tad y la virtud de Cristo, y de su poder para quitar el pecado. 

Los poderes de las tinieblas tienen poca ocasión contra los creyentes 
que se aman mutuamente como Cristo los amó, que rehúsan crear desunión 
y contienda, que permanecen juntos, que son bondadosos, corteses y com- 
pasivos, fomentando la fe que obra por amor y purifica el alma. Debemos 
poseer el Espíritu de Cristo, o no somos suyos... 

Mientras más íntima sea nuestra unión con Cristo, más íntima será 
nuestra unión con el prójimo (Sons and Daughters of God, p. 286; parcial- 
mente en Hijos e hijas de Dios, p. 288). 


La gracia de Cristo ha de justificar gratuitamente al pecador sin mérito 
ni pretensión de parte de él. La justificación es el perdón total y completo 
del pecado. En el momento en que el pecador acepta a Cristo por la fe, es 
perdonado. La justicia de Cristo le es imputada, y ya no ha de dudar de la 
gracia perdonadora de Dios... 

El pecador no puede depender de sus propias buenas obras como 
medio de justificación. Debe llegar a la situación de renunciar a todos sus 
pecados y abrazar una luz tras otra, a medida que brillen sobre su sendero. 
Simplemente acepta por fe la gratuita y amplia provisión hecha por la sangre 
de Cristo. Cree las promesas de Dios, que por medio de Cristo son hechas 
para él santificación y justificación y redención. 

Y si sigue a Jesús, caminará humildemente en la luz, gozándose en ella, 
y difundiéndola a otros. Estando justificado por fe, lleva consigo la alegría 
al obedecer en toda su vida. La paz con Dios es el resultado de lo que Cristo 
es para él (Reflejemos a Jesús, p. 70). 
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Martes, 26 de septiembre: Somos la iglesia del Dios vivo 


Dios me ha ordenado decir a su pueblo, tanto a ministros como a 
laicos: “Colóquense sobre un terreno más elevado. Avancen y asciendan 
continuamente por el sendero que Jesús transitó. No confíen en sus propias 
opiniones. Su única seguridad se encuentra en la santificación mediante la 
verdad”. El Señor Dios de Israel espera que su pueblo sea firme en la fuerza 
del Señor y en su poder, recibiendo para impartir. Dios levanta y sostiene a 
los que le sirven con toda su mente y corazón y fuerza... 

Al hablar del “misterio escondido desde los siglos en Dios”, Pablo dice: 
“A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada 
esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables 
riquezas de Cristo, y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio... 
La iglesia de esta tierra no solo ha de revelar la gloria de Dios a los habitantes 
de este mundo, sino a los principados y potestades en los lugares celestiales. 

Dios escogió para sí un pueblo entre los gentiles, y les dio el nombre 
de cristianos. Este es un nombre real, y se les concede a los que se unen a 
Cristo (Exaltad a Jesús, p. 285). 


El plan que Dios se propone llevar a cabo hoy mediante su pueblo, 
es el mismo que deseaba llevar a cabo mediante Israel cuando lo sacó de 
Egipto. Contemplando la bondad, la misericordia, la justicia y el amor de 
Dios revelados en la iglesia, el mundo ha de obtener una representación de 
su carácter. Y cuando la ley de Dios quede así manifestada en su vida, el 
mundo reconocerá la superioridad de los que aman, temen y sirven a Dios 
por encima de todos los demás habitantes de la tierra. 

Los ojos del Señor observan a cada uno de sus hijos; él tiene planes 
para cada uno de ellos. Él se propone que quienes practiquen sus santos pre- 
ceptos constituyan un pueblo distinguido. Al pueblo de Dios de este tiempo, 
tanto como al antiguo Israel, se le aplican las palabras que Moisés escribió 
por inspiración del Espíritu: “Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu 
Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo especial, más que 
todos los pueblos que están sobre la tierra”. Deuteronomio 7:6... 

Ni siquiera estas palabras alcanzan a expresar la grandeza y la gloria 
de lo que Dios realizará mediante su pueblo. Es necesario que no tan solo a 
este mundo, sino que al universo entero le sean revelados los principios del 
reino divino (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 21). 


Miércoles, 27 de septiembre: La unidad de la fe 


En el cuarto capítulo de Efesios se revela tan clara y sencillamente el 
plan de Dios, que todos sus hijos pueden aferrarse de la verdad. Aquí se 
presenta claramente el medio que él ha establecido para mantener la unidad 
en su iglesia: que sus miembros revelen al mundo una sana experiencia 
religiosa... 

La santidad es la dádiva de Dios por medio de Cristo. Los que reciben 
al Salvador, se convierten en hijos de Dios. Son sus hijos espirituales, naci- 
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dos de nuevo, renovados en justicia y verdadera santidad. Su mente se ha 
cambiado. Con visión más clara contemplan las realidades eternas... 

Nuestro propósito debiera ser infundir toda la amabilidad posible en 
nuestra vida y hacer todos los favores posibles a los que nos rodean. Las 
palabras bondadosas nunca se pierden. Jesús las registra como si hubieran 
sido dirigidas a él mismo. Sembrad semillas de bondad, de amor y de 
ternura, y florecerán y darán fruto (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista, t. 6, pp. 1116-1118). 


No es cosa de poca monta transformar una mente terrenal que ama 
el pecado, e inducirla a comprender el indescriptible amor de Cristo, los 
encantos de su gracia y la excelencia de Dios, de tal manera que el alma 
se impregne del amor divino y sea cautivada por los misterios celestials... 
Tiene una mente nueva, nuevos afectos, nuevo interés, nueva voluntad; 
sus tristezas, deseos y amor, son todos nuevos... Considera ahora todas las 
riquezas y gloria del cielo que antes no le atraía, y lo contempla como su 
patria futura, donde verá, amará y alabará a Aquel que la ha redimido con 
su sangre preciosa (La fe por la cual vivo, p. 141). 


La unidad cristiana constituye una fuerza poderosa. Proclama a los 
cuatro vientos que quienes la manifiestan son hijos de Dios. Ejerce una 
influencia irresistible sobre el mundo, revelando que a pesar de nuestras 
características humanas podemos ser “participantes de la naturaleza divi- 
na, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de las 
pasiones”. 2 Pedro 1:4. Tenemos que ser uno con nuestros semejantes y 
con Cristo, y, en Cristo, uno con Dios. Entonces se podrá decir de nosotros: 
“Ustedes han alcanzado la plenitud”. Colosenses 2:10, LPH... 

Y cada cual debe ocupar el lugar que se le asigne y hacer la obra que 
se le haya encomendado. Dios ruega a todos los miembros de su iglesia que 
reciban el Espíritu Santo, que nos unamos fraternalmente, y que seamos 
solidarios... 

No hay nada que debilite la iglesia de modo más evidente que la desu- 
nión y las rencillas. No hay nada que se oponga a Cristo y a la verdad como 
eso (Mi vida hoy, p. 280). 


Jueves, 28 de septiembre: Somos receptores y dadores de gracia 


No es la posición mundanal, ni el nacimiento, ni la nacionalidad, ni los 
privilegios religiosos, lo que prueba que somos miembros de la familia de 
Dios; es el amor, un amor que abarca a toda la humanidad. Aun los pecado- 
res cuyos corazones no estén herméticamente cerrados al Espíritu de Dios 
responden a la bondad. Así como pueden responder al odio con el odio, 
también corresponderán al amor con el amor, Solamente el Espíritu de Dios 
devuelve el amor por odio. El ser bondadoso con los ingratos y los malos, el 
hacer lo bueno sin esperar recompensa, es la insignia de la realeza del cielo, 
la señal segura mediante la cual los hijos del Altísimo revelan su elevada 
vocación (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 65, 66). 


95 


La conducta de los cristianos es como la de su Señor. Él enarboló el 
estandarte, y a nosotros nos corresponde decidir si nos vamos a reunir en 
torno de ese estandarte o no. Nuestro Señor y Salvador dejó a un lado su 
dominio, sus riquezas y su gloria, y vino a buscarnos, para poder salvarnos 
de la miseria y hacer de nosotros seres semejantes a él. Se humilló a sí 
mismo y tomó nuestra naturaleza para que pudiéramos aprender de él y, 
al imitar su vida de generosidad y abnegación, pudiéramos seguirlo paso 
a paso hasta el Cielo. No podemos ser iguales al Modelo, pero podemos 
parecernos a él, y de acuerdo con nuestra capacidad obrar de la misma 
manera. “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente. Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo”. Mateo 22:37-39. Debería manifestarse tal amor en el corazón 
de ustedes como para que estuvieran listos para entregar todos los tesoros y 
honores de este mundo si de esa manera pudieran ejercer influencia sobre un 
alma para que se dedique al servicio de Cristo (Testimonios para la igleyia, 
t. 2, p. 154). 


¿Quién de nosotros está siguiendo fielmente al Modelo? ¿Quién de 
nosotros ha emprendido y continuado la lucha contra el orgullo del corazón? 
¿Quién de nosotros, con toda seriedad, se ha puesto a luchar contra el egoís- 
mo hasta que éste abandone su morada en el corazón y deje de manifestarse 
en la vida? Al contemplar la cruz de Cristo y ver cumplirse las señales que 
nos acercan más al juicio, quiera Dios que las lecciones que se nos han dado 
puedan quedar grabadas de tal manera en nuestros corazones que nos hagan 
más humildes, más abnegados, más bondadosos el uno para con el otro, 
menos preocupados por nosotros mismos, menos criticadores, y más dis- 
puestos a llevar las cargas los unos de los otros, que lo que estamos ahora. 

Se me ha mostrado que, como pueblo, nos estamos apartando de la sen- 
cillez de la fe y de la pureza del evangelio. Muchos corren grave peligro. A 
menos que cambien su comportamiento, serán separados de la Vid verdade- 
ra, como ramas inservibles. Hermanos y hermanas, se me ha mostrado que 
estamos al borde del mundo eterno. Es preciso que ahora ganemos victorias 
a cada paso (Testimonios para la iglesia, t. S, p. 17). 


Viernes, 29 de septiembre: Para estudiar y meditar 


Nuestra elevada. vocación, 15 de marzo, “¿Cuál capitán?”, p. 82; 
Hijos e hijas de Dios, 13 de marzo, “Para resistir la tentación”, p. 81. 
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